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Capítulo 1


La fiesta anual de lord y lady Malloran promete ser este año más emocionante que nunca, ya que se han contratado los entretenidos servicios de la misteriosa y solicitada echadora de cartas madame Larchmont. Dado que las provocativas predicciones de madame son extrañamente precisas, su presencia en cualquier fiesta garantiza el éxito de la misma. También estará presente el vizconde Sutton, un buen partido, que acaba de regresar a Londres tras una prolongada estancia en su propiedad de Cornualles y quien, según se rumorea, busca esposa. ¿No resultaría delicioso que madame Larchmont le dijese con quién vaticinan las cartas que va a casarse?

De la página de sociedad del London Times.

Alexandra Larchmont clavó en lady Miranda una mirada intensa que aportaba mayor credibilidad a sus predicciones. Dado que lady Miranda era prima segunda de la anfitriona de Alex, lady Malloran, quería asegurarse de que la joven quedase contenta con la tirada de sus cartas.
– Aunque adivino por sus cartas y su aura que sufrió dolor en el pasado, su presente está lleno de grandes promesas, fiestas, joyas y fabulosos vestidos.
Los ojos de lady Miranda brillaron de alegría.
– Excelente. ¿Y mi futuro? -susurró, inclinándose hacia Alex.
La muchacha estaba a punto de bajar la mirada para consultar las cartas cuando la apiñada multitud de invitados a la fiesta se separó un poco y su atención se vio atraída por la visión de un hombre alto y moreno.
El pánico recorrió sus terminaciones nerviosas, y sus músculos se tensaron, porque pese a los cuatro años transcurridos desde la última vez que lo vio, lo reconoció al instante. En las mejores circunstancias no sería un hombre fácil de olvidar, y las circunstancias de su último encuentro jamás podrían describirse como «mejores». Aunque ignoraba su nombre, su imagen estaba grabada a fuego en su memoria.
Deseó con todas sus fuerzas que hubiese permanecido allí y no a cuatro metros de distancia. Si él la reconocía, quedaría destruido todo aquello por lo que tanto había trabajado.
Su instinto le pedía a gritos que huyese, pero permaneció donde estaba. Como si estuviese atrapada en una horrible pesadilla que avanzase despacio, su mirada vagó por la silueta de él. Iba vestido de forma impecable, con traje negro de etiqueta, y su cabello oscuro brillaba al resplandor de las docenas de velas de vacilante llama de la araña que colgaba del techo. Llevaba en la mano una copa de champán, y la joven se estremeció; se pasó las palmas húmedas por los brazos mientras recordaba con todo detalle la fuerza de aquellas manos grandes que la agarraron y le impidieron escapar. Por necesidad, había aprendido de muy joven a dominar sus miedos, pero aquel hombre la había alarmado y acobardado como nadie lo había hecho jamás, ni antes ni después de su único encuentro.
Las cartas la habían avisado una y otra vez sobre él -el extraño moreno con los ojos de un intenso color verde que haría estragos en su existencia- años antes de que lo viese aquella primera vez. Las cartas también habían predicho que algún día volvería a verlo. Por desgracia, las cartas no la habían preparado para que algún día fuese aquel preciso momento.
Alzó la vista y observó con una tremenda sensación de alarma cómo la mirada de él recorría despacio la multitud. En cuestión de segundos esa mirada caería sobre ella.
– ¿Se encuentra bien, madame Larchmont? Se ha puesto pálida como la cera.
La voz de lady Miranda obligó a Alex a apartar su mirada del hombre. La joven la observaba con los ojos entornados.
Antes de responder, Alex buscó en su interior esa expresión inescrutable que tan buenos resultados le había dado siempre.
– Estoy un poco acalorada, cosa que por desgracia interrumpe mi energía psíquica -dijo con voz bien modulada, en un tono sereno perfeccionado tiempo atrás que no dejaba entrever su agitación interior-. Un poco de aire me sentará bien y me permitirá volver a comunicarme con los espíritus. Si me disculpa…
Su mirada regresó al hombre por un instante. Una joven de gran belleza, a la que reconoció como lady Margaret, hija de lord Ralstrom, se acercó a él, sonriendo con una inconfundible expresión de embeleso. Sin duda una mujer así mantendría su interés el tiempo suficiente para que ella pudiese escapar.
Envolvió las cartas rápidamente en una pieza de seda de color bronce, deslizó la baraja dentro del profundo bolsillo de su vestido y se levantó a toda prisa. Sintió un escalofrío de aprensión y el peso de una mirada sobre ella. Al alzar la vista, se quedó sin aliento.
Unos ojos de un intenso color verde la evaluaban con una penetrante intensidad que le produjo frío y calor a un tiempo. Y que la inmovilizó al igual que sus manos lo hicieran cuatro años atrás. El corazón le dio un vuelco, y por la mente de la muchacha cruzó el pensamiento de que sin duda habría docenas de mujeres que harían lo imposible con tal de recibir la atención de aquel hombre. Sin embargo, Alex no era una de ellas.
¿La reconocía? Alex no podía saberlo, pues su expresión no delataba nada. Pero no pensaba perder tiempo en averiguarlo.
– Los espíritus me llaman; tengo que irme -dijo a lady Miranda antes de dar un rápido giro y desaparecer entre la multitud con una habilidad que era fruto de años de práctica.
Por desgracia, no sabía adonde iba. Todo su ser estaba consumido por una sola idea: escapar. La misma idea que el extraño había inculcado en ella la última vez que se encontraron.
Se detuvo tras abrirse paso hasta un extremo de la habitación, consternada y frustrada. Maldición, llevada por el pánico, había huido en la dirección equivocada. La mesa para echar las cartas se hallaba instalada cerca de las puertas acristaladas que conducían al exterior, y por lo tanto en ese momento estaba al otro lado de la gran sala llena de gente. Además, había docenas de invitados entre ella y el corredor que llevaba a la puerta de la calle, una situación que resultaba aún más fastidiosa porque sucumbir al pánico no era propio de ella. Sin embargo, no podía negar la agitación que la dominaba.
Observó a la multitud con una rápida ojeada. El corazón le dio un vuelco cuando su mirada se posó en el hombre de ojos verdes. Fruncía el entrecejo como si él también observase a la multitud. ¿En busca de ella?
Empujada por una desesperación que no podía controlar, se deslizó por el corredor más próximo. Con el corazón desbocado, hizo un esfuerzo por no correr, por no mostrar ningún signo de alarma externo en caso de que se encontrase con alguien. Una puerta abierta a la izquierda ofrecía la esperanza de un refugio, pero al acercarse oyó voces masculinas procedentes del interior y siguió adelante. Pasó ante otros umbrales pero no se detuvo, decidida a poner toda la distancia posible entre el hombre y ella. Él no registraría la casa para encontrarla, suponiendo que la buscase.
Su mente pensaba a toda velocidad. Solo tenía que hallar una habitación… a ser posible en la parte posterior de la casa. Saldría al jardín por la ventana y luego desaparecería por las callejuelas. Desde luego, lady Malloran se enojaría, y sin duda Alex perdería los honorarios de toda la noche, una perspectiva preocupante ya que necesitaba ese dinero. Tendría que dar alguna excusa, alegando una pérdida de contacto con los espíritus, una profunda fatiga psíquica o algo parecido para que su reputación no se viese perjudicada. Por supuesto, sus esfuerzos bien podrían ser en vano, y todo a causa del extraño. Las ramificaciones de lo que podía significar para su futuro enfrentarse con el pasado…
Desterró de su mente la perturbadora idea. El futuro del que tenía que preocuparse en ese momento solo abarcaba los siguientes minutos. Una vez que escapase de allí, ya se preocuparía del mañana.
El corredor daba una serie de vueltas, y de pronto la joven se encontró en la penumbra. Los sonidos procedentes de la fiesta -las risas, las charlas, el tintineo del cristal- disminuyeron hasta convertirse en un murmullo apagado e indiscernible. Tras volver otra esquina, vio una puerta cerrada. Excelente. Por lo que sabía de las casas de Mayfair, lo más probable era que la habitación fuese una biblioteca o un estudio, y estaba claro que no se utilizaba para la fiesta. Avanzó deprisa, apoyó la oreja en la puerta de madera y a continuación se arrodilló para atisbar por el ojo de la cerradura. Convencida de que la habitación estaba vacía, accionó el pomo de latón, abrió la puerta lo justo para deslizarse a través de ella y luego la cerró.
Se apoyó de espaldas contra la pulida superficie de roble, inspiró con fuerza para tranquilizarse y llevó a cabo una rápida inspección de la habitación, que, como ella suponía, era un estudio. En vista de las paredes forradas de madera oscura y del sofá y las butacas de cuero marrón, de claro aire masculino, no cabía duda de que era dominio de lord Malloran. Fijó la mirada en la ventana del otro lado de la habitación, a través de la cual brillaba el plateado claro de luna. Era la única iluminación de la habitación, y ella se permitió disfrutar de un instante de alivio. La huida la llamaba, a menos de siete metros de distancia.
Sin embargo, cuando estaba a punto de apartarse de la puerta, un ruido la paralizó. El alivio se desvaneció, y la tensión volvió a dominarla. Alex apoyó la oreja en la rendija situada entre la puerta y el marco.
– Ahí está el estudio -dijo una voz baja y profunda-. En él podremos hablar sin que nadie nos interrumpa.
¿Podía empeorar su suerte aquella noche? Impulsada a la acción, Alex cruzó la habitación corriendo. Sin tiempo para escapar por la ventana, se ocultó tras las pesadas cortinas de terciopelo, bendiciendo la oscuridad de la habitación y maldiciendo a la vez su estupidez por vacilar un solo segundo para tomar aliento. Apoyó la espalda en los fríos cristales. Su salida.
Ahora no le servía de nada.
El suave roce de la puerta al abrirse fue seguido unos segundos más tarde por un chasquido al cerrarse. Luego se oyó un chasquido más fuerte que indicó que ahora la puerta estaba cerrada con llave. Se quedó muy quieta y se recordó que a lo largo de los años había salido bien parada de situaciones peores que aquella. Más veces de las que quería rememorar. Solo tienes que mantenerte tranquila, en silencio y paciente, se dijo.
– La fecha y el lugar están decididos.
La joven reconoció de inmediato la bronca voz masculina como la misma que había oído unos segundos atrás a través de la rendija de la puerta.
– ¿Cuándo? -dijo otra voz, un áspero susurro apenas audible.
– En la fiesta de Wexhall, el día veinte.
– ¿Está todo preparado?
– Sí. Creerán que se trata de un trágico accidente. Nadie sospechará.
– Asegúrate de eso -dijo el áspero susurro.
¿Era la auténtica voz de la persona o un intento de disfrazarla? Alex supuso que debía de ser esto último. Nunca sabías cuándo podían oírte por descuido en una casa repleta de invitados y sirvientes. O echadoras de cartas escondidas detrás de las cortinas.
– Nada de errores. No cabe duda de que su muerte dará lugar a investigaciones -añadió.
– No tiene que preocuparse. Ha contratado al mejor.
– Se te pagará como a tal, siempre que todo vaya según lo planeado.
– Así será. Y, hablando de pago… He de cobrar un pico más ahora que todo está preparado, tal como acordamos.
– Me ocuparé de que lo entreguen mañana. No tiene que haber más contacto entre nosotros después de esto.
– Entendido. Ahora tengo que volver a servir bebidas a los señoritos elegantes antes de que me echen en falta.
– Con el dinero que te pago, pronto serás tú el que organice fiestas elegantes.
Un sonido de repugnancia llenó el aire.
– Bah, no desperdiciaré la pasta en fiestas. En cuanto esto termine, nunca volverá a verme en Londres.
– Sin duda, eso es lo mejor -respondió un suave susurro.
– Voy a comprarme una casa, junto al mar. Contrataré a un criado. Por una vez en mi vida, será a mí a quien sirvan.
Se oyeron unas pisadas amortiguadas, y Alex, sin atreverse apenas a respirar, visualizó a los dos hombres cruzando la habitación. Al cabo de unos segundos sonó el chasquido de la puerta que se abría. Aunque su fuerte instinto de conservación le pedía a gritos que no se moviera, atisbo por el borde de la cortina y por un instante vio la espalda de un hombre alto y moreno que iba vestido con la librea de los Malloran, inconfundible con sus adornos dorados. Era evidente que se trataba del hombre menos instruido, el que hablaba con voz más bronca. ¿Con quién había hablado? Ella estiró el cuello, pero la puerta se cerró, ocultándola en un silencio sepulcral.
Se quedó detrás de la cortina, respirando despacio para tratar de dominar el pavor enfermizo que la atravesaba. Alguien iba a ser asesinado… el día 20. Pero ¿quién?
No es asunto tuyo, la advirtió la voz interior que la había ayudado a sobrevivir en los barrios más pobres de Londres. Tienes ya suficientes problemas de los que preocuparte.
Sí, los tenía. Y sabía muy bien lo que le ocurría a la gente que metía la nariz en los asuntos ajenos. Tendían a perder la nariz. O algo peor.
Cerró los ojos con fuerza y se maldijo por preguntarse si aquella noche podía empeorar, porque era evidente que sí. Todo en su interior le pedía a gritos que olvidase lo que había oído. Que lo ignorase. Que huyese. Sin perder un instante. Mientras tuviese la posibilidad de hacerlo. Antes de que el criado de los Malloran o la persona que sin duda lo había contratado para matar descubriesen su ausencia de la fiesta y se preguntasen por qué había desaparecido la diversión. Antes de que la buscasen y la encontrasen. Escondida en aquella habitación. Donde acababan de comentar su plan criminal.
Pero sabía que, por mucho que lo intentara, nunca podría olvidar lo que había oído. Le remordería la conciencia, esa molesta voz interior que la atormentaba cuando ella menos lo deseaba.
Sin embargo, ¿qué hacer con esa información? Estaba claro que el objetivo era alguien importante. «No cabe duda de que su muerte dará lugar a investigaciones.» Había que decírselo a alguien. Alguien que pudiese detener ese crimen antes de que fuese cometido. Alguien que no era ella.
Pero ¿quién? ¿Un magistrado? La muchacha tragó saliva. Se había pasado la vida evitando a los magistrados y a gente de esa clase, y, teniendo en cuenta su pasado, desde luego prefería dejar las cosas como estaban. Además, ¿quién iba a creerla a ella, una mujer que se ganaba la vida a duras penas echando las cartas? En el instante en que cometiesen el asesinato de aquella persona importante, la creerían culpable, o algo parecido. Lo que fuese. Le darían caza como si fuese un zorro. La arrojarían a una celda. Se le revolvió el estómago. Nunca más.
Sin embargo, se vería metida a la fuerza en su propia prisión privada si no intentaba al menos avisar a la persona que estaba en peligro, fuera quien fuese. Con una mirada ansiosa a la ventana que la atraía con la dulce tentación de la libertad, salió de detrás de la cortina y caminó deprisa hasta el elegante escritorio de madera. Sacó enseguida una hoja de papel vitela, humedeció la pluma en el tintero y escribió una breve nota. A continuación dobló el papel dos veces y escribió «Lord Malloran, urgente y confidencial» en el exterior. Lo dejó sobre el escritorio, sujetándolo con un pisapapeles de cristal en forma de huevo que apoyó sobre una esquina. Luego respiró hondo y dijo a su conciencia que dejase de refunfuñar.
Había hecho lo posible para salvar a la futura víctima. Ahora tenía que salvarse a sí misma.
Se acercó a la ventana y miró a través del cristal hacia el pequeño jardín, que por fortuna estaba vacío, sin duda debido al frío impropio de la estación. Por fin algo le salía bien. Al observar la distancia de cinco metros hasta el suelo, hizo una mueca. La última vez que dio un salto así, resbaló y se torció el tobillo. Consideró por un momento la posibilidad de volver sobre sus pasos y salir por la puerta de la calle, pero un tobillo dolorido resultaba mucho más atractivo que tropezar con el hombre de ojos verdes o con el dúo criminal que vagaba por la fiesta. No, la ventana ofrecía la única oportunidad de salir de aquel lío.
Tras una última mirada para asegurarse de que el jardín seguía libre de invitados, Alex abrió la ventana y, con un movimiento ágil, pasó las piernas por encima del marco. Apoyó las manos en el antepecho, imprimió a su cuerpo una hábil contorsión y luego, con cuidado, bajó con los dedos doblados sobre el alféizar, de cara a la áspera fachada de piedra. Inspiró con fuerza, apretó la punta de sus botas de suave piel contra el muro de piedra, se dio impulso y se soltó.
Su estómago ascendió de golpe. Durante un breve instante, le pareció que volaba. Luego aterrizó con suavidad, doblando las rodillas y tocando con las palmas la tierra fría y húmeda. Al ponerse en pie, estuvo a punto de echarse a reír de pura alegría por su hazaña mientras se sacudía las manos. Era libre. Solo tenía que desaparecer entre las sombras. Se volvió, decidida a dirigirse hacia las callejuelas.
Y se encontró mirando una corbata blanca como la nieve.
Una corbata blanca como la nieve que estaba a solo unos centímetros de su nariz. Inspiró de golpe, sobresaltada, y percibió el aroma de ropa recién almidonada mezclado con un olorcillo de sándalo. Dio enseguida un paso atrás pero se detuvo cuando sus hombros chocaron contra la piedra áspera de la casa. Unas manos fuertes la sujetaron de los brazos.
– Quieta -dijo una profunda voz masculina.
¿Cuándo se había vuelto su suerte tan horriblemente mala? Aquella noche iba de mal en peor.
Los dedos se doblaron contra su piel, descubierta por las mangas cortas y afaroladas de su vestido, y la joven observó que el hombre no llevaba guantes. Sintió que le recorría un hormigueo que sin duda no era más que fastidio. Decidida a liberarse deprisa de aquel irritante obstáculo en sus planes de huida, Alex levantó la barbilla.
Y miró a los ojos familiares del extraño.





Capítulo 2


El enojo de Alex se evaporó, y un sentimiento de alarma rugió a través de ella con tanta fuerza que la joven se mareó. Una vocecita interior le ordenó apartarse de él, pero no pudo moverse. Solo pudo mirar aquellos ojos insondables, que la observaban con una expresión impenetrable. Todos sus músculos se tensaron, atenazándola con el miedo que creía haber vencido tiempo atrás.
Un tenso silencio que pareció durar una eternidad creció entre ellos mientras Alex luchaba por dominar su pavor y mostrarse serena.
Algo aleteó en la mirada de él… algo que desapareció antes de que Alex pudiese descifrarlo. Algo que la muchacha rogó que no fuese reconocimiento. Sin embargo, ¿qué otra cosa podía ser? Sin duda, no se trataba de una coincidencia que precisamente él apareciese justo debajo de esa ventana concreta en ese momento concreto.
Los años que había vivido huyendo de su pasado finalmente la habían alcanzado. En la forma de ese extraño que seguía sujetándola con firmeza. Recurriendo a todas sus reservas, Alex se deshizo de su aprensión y recuperó su aplomo. Sabía cómo salir de situaciones apuradas, aunque nada en el porte de él lo clasificaba como un tonto, una observación que la joven decidió ignorar estúpidamente cuatro años atrás.
– ¿Se encuentra bien, madame Larchmont?
Cualquier pequeño resquicio de esperanza de que él ignorase su identidad se desvaneció con la pregunta. La muchacha enderezó la espalda y levantó la barbilla.
– Sabe usted quién soy.
Una oscura ceja se arqueó.
– ¿Esperaba que no lo supiera?
Una chica puede soñar, se dijo ella.
– Lo dudaba, porque es evidente que se está propasando -respondió la joven mirándole con intención las manos, que seguían sujetándola-. Puede soltarme, señor.
Él obedeció de inmediato y dio un paso atrás. A Alex le pareció que sus dedos se deslizaban un instante sobre su piel desnuda antes de soltarla. Un temblor la recorrió; sin duda debido al fresco aire nocturno que rozó la zona que habían calentado las palmas de él.
– ¿Se ha hecho daño al tropezar? -preguntó él, con voz preocupada, mirándola de arriba, abajo.
– ¿Al tropezar?
– Sí. Estaba caminando por el jardín cuando he oído un ruido. Al volver la esquina, la he visto levantarse y sacudirse las manos. Espero que no esté herida.
– Pues… no, gracias. Estoy bien.
Alex, confusa, lo observó con atención. Se enorgullecía de su capacidad para leer los pensamientos de la gente, y la expresión de aquel hombre, muy visible al resplandor de la luna llena, revelaba solo un interés cortés, tal vez con una pizca de curiosidad. Al parecer, ignoraba que ella hubiese saltado por la ventana.
Volvió a mirarlo. En los ojos de aquel hombre no brillaba ni la más ligera sombra de reconocimiento. ¿Era posible que no recordase su anterior encuentro, que solo la conociese de esa misma noche? La invadió una oleada de alivio, aunque duró poco. La intensidad con la que él la había mirado en el salón tenía que significar algo. Si no la recordaba, ¿qué debía ser?
El hombre se movió, y a la joven se le tensaron los músculos. Sin embargo, se limitó a sacarse un pañuelo del bolsillo interior del chaleco.
– Para que se limpie las manos -dijo, ofreciéndole la pieza de tela blanca con un galante ademán.
Ya recuperada del todo la compostura, Alex disimuló sus sospechas acerca de las motivaciones del hombre con la habilidad de una experimentada actriz y sacudió la cabeza.
– Gracias, pero los guantes me han protegido las manos. Estoy perfectamente -dijo, antes de obsequiarle con su mirada más autoritaria-. ¿Qué hacía usted en el jardín?
El hombre sonrió, y ella resistió el impulso de parpadear. En otras circunstancias, podría haber quedado deslumbrada por aquel destello devastadoramente atractivo de dientes blancos y homogéneos, como imaginaba que debía ocurrirle a la mayoría de las mujeres. Por fortuna, ella era inmune al atractivo de aquel hombre.
– Como usted, tomar un poco el aire -respondió-. Además, deseaba alejarme de la multitud por un momento… aunque encontrarme con madame Larchmont ha sido un placer inesperado.
Aún suspicaz, aunque dispuesta a seguirle el juego, Alex inclinó la cabeza para agradecer su cumplido.
– Tiene una ventaja sobre mí, señor, pues yo ignoro su nombre.
Sus atractivos rasgos revelaron un gesto avergonzado, demasiado auténtico para ser fingido, y el hombre se guardó el pañuelo.
– Discúlpeme. Soy Colin Oliver, vizconde Sutton -aclaró, inclinándose ante ella-. A su servicio.
Alex tragó saliva. Reconocía el nombre, por supuesto. Lord Sutton era uno de los mejores partidos de la temporada, sobre todo porque se decía que buscaba esposa y no sería necesario arrastrarlo hasta el altar. Un noble muy respetado y con poder. Si la recordase de antes… Alex se estremeció. Podía echar a perder todo aquello por lo que tanto había trabajado y luchado.
Él volvió a sonreírle.
– Veo por su expresión que mi nombre le resulta familiar. ¿Ha leído acaso el artículo en el Times de hoy?
Su alivio por no ser reconocida al instante se vio templado por un absurdo resentimiento al ver que no la recordaba, sobre todo porque ella lo recordaba con todo detalle. ¿Tan insignificante resultaba?
Alex apartó de su mente la ridícula pregunta. Por el amor de Dios, debería estar dando saltos de alegría ante su mala memoria. Además, ¿por qué iba a recordarla? Su encuentro había sido muy breve. Un arrogante miembro de la nobleza difícilmente se fijaría en el rostro de una sucia pilluela callejera.
La nube de desastre que se cernía sobre su sustento y todos sus planes de futuro retrocedió… un poco. No podía disipar la extraña sensación de que, pese a todas las apariencias, el hombre estaba jugando con ella. Alex debía permanecer en guardia, y para ello necesitaba información. Las cartas habían predicho la reaparición de aquel extraño en su vida y que desempeñaría en ella una función destacada. Pero no sabía por qué y necesitaba averiguarlo.
– Pues sí, he leído el artículo del Times -dijo, brindándole su mejor y más misteriosa sonrisa-. Creo que medio Londres confía en que yo pueda predecir con quién se casará.
Él rió entre dientes con voz profunda y sonora.
– Yo también confío en ello. La verdad, me ahorraría mucho tiempo. ¿Puedo acompañarla adentro? -preguntó mientras le ofrecía el brazo-. Espero con ansia mi turno para que me eche las cartas.
Alex vaciló. No deseaba regresar a la casa en la que el criminal criado de los Malloran y su socio se movían entre los invitados.
– Gracias, pero ya me marchaba.
– ¿Tan pronto?
La joven extendió las manos.
– Cuando los espíritus me llaman a casa, debo obedecer.
– ¿Han llamado ya a su carruaje?
Ella ocultó su mueca de disgusto. Era típico de un aristócrata consentido dar por supuesto que todo el mundo tenía un carruaje a su disposición. Alex levantó un poco la barbilla.
– Pensaba tomar un coche de alquiler.
El hombre descartó esa posibilidad con un gesto.
– Ni hablar. Es demasiado tarde para que una dama viaje sola. Pediré mi carruaje ahora mismo y la acompañaré a casa.
– Agradezco la oferta, lord Sutton. Sin embargo, estoy acostumbrada a volver sola a casa.
– Puede ser, pero no es necesario que lo haga esta noche.
– No se me ocurriría sacarle de la fiesta, en la que muy bien podría conocer a su futura esposa.
– Ya he visto las ofertas de esta noche y estoy seguro de que la mujer de mis sueños no se halla en el salón de lady Malloran. La verdad es que la mujer más interesante que he conocido hoy, con diferencia, está delante de mí -dijo él con una sonrisa cálida, simpática e impregnada de picardía-. Créame, me haría un gran favor si me permitiese acompañarla a casa.
¿Se estaba divirtiendo a su costa? Quizá. Pero si era así, ella tenía que saberlo. Sentía una enorme curiosidad por aquel hombre quien -estaba convencida de ello- era el que había desempeñado una función tan destacada en sus cartas durante años, y no se le ocurría ninguna razón para rehusar su oferta que no sonase a grosería, así que la joven asintió.
– Muy bien.
Él extendió el brazo en el ángulo perfecto.
– Vaya con cuidado. No querría que volviese a tropezar.
¿Había un destello de humor en su voz? Alex lo observó, pero la expresión de él no vaciló.
– No, no me gustaría volver a tropezar -convino ella.
Con los dedos enguantados, la joven lo tomó del codo y ambos avanzaron por la estrecha franja de hierba que corría a lo largo de la casa hacia la fachada. Los firmes músculos del antebrazo del hombre se doblaron bajo los dedos de la muchacha, y ella pensó que debía de gustarle montar a caballo. Alex observó sorprendida que cojeaba un poco de la pierna izquierda. Cuatro años atrás no sufría aquella cojera. En realidad, caminaba muy deprisa. Demasiado.
Cuando llegaron a los peldaños de la entrada apareció un lacayo, y Alex se puso rígida, temiendo que el sirviente alto y moreno fuese la persona que había oído en el estudio.
– ¿Su carruaje, lord Sutton?
La joven suspiró aliviada y se obligó a relajarse. No era su voz. No se trataba del mismo hombre.
– Sí, gracias -respondió lord Sutton, antes de volverse hacia la muchacha-. ¿Lleva algún chal u otras pertenencias que haya que recoger?
Cielos, entre tanta confusión se había olvidado de eso.
– Sí, mi gorro y mi capa de terciopelo verde.
Alex miró las amplias puertas dobles que conducían al vestíbulo. Supuso que debía volver a entrar para despedirse de lady Malloran, pero la simple idea de hacerlo le producía escalofríos.
– ¿Por qué no espera aquí mientras me ocupo de nuestras pertenencias y me despido de nuestra anfitriona de parte de usted?
– De acuerdo, gracias -dijo ella en su tono más regio, confiando en que no se notase el alivio que sentía.
Él entró en la casa, y Alex aprovechó para respirar a gusto por primera vez desde que lo había visto en el salón. Tal vez no fuese el hombre que, según las reiteradas predicciones de las cartas, iba a entrar de nuevo en su vida, pero su intuición, que nunca le había fallado, le decía que se trataba de él. Si pudiese echarle las cartas, tal vez le fuese posible averiguar más. Sin embargo, para hacer eso le habría hecho falta pasar más tiempo en su compañía. En tal caso, ¿se arriesgaría a que él la recordase?
Ahora que podía pensar con claridad, se dio cuenta de que solo tenía que negar cualquier encuentro anterior, afirmar que debía de parecerse a alguien que él vio solo una vez, y unos breves instantes. Era evidente que ella no le resultaba familiar. Sin embargo, Alex lo recordaba intensamente. Aquel hombre se había hecho inolvidable en el transcurso de unos cuantos minutos frenéticos.
Resultaba evidente que ella no estaba hecha de una pasta tan memorable, algo que de nuevo, de forma inexplicable, hizo que se sintiese ofendida. La joven miró hacia el cielo. ¿Ofendida? Estaba loca de atar. Que él no la recordase solo podía describirse como una milagrosa bendición.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando se detuvo delante de la casa un elegante carruaje lacado en negro, cuya puerta decoraba un escudo de armas, tirado por un hermoso par de caballos rucios.
– Justo a tiempo -dijo la voz profunda de lord Sutton a sus espaldas.
Antes de que pudiera volverse, el hombre le colocó la capa sobre los hombros. Cuando la joven fue a coger las ataduras, sus dedos rozaron los de él. Notó que lord Sutton se quedaba inmóvil, muy cerca de ella. Escandalosamente cerca. Tan cerca que la calidez de su aliento le acarició la nuca. El calor de sus manos penetró sus finos guantes de encaje, y la piel de la joven se estremeció ante el contacto. Antes de que Alex pudiese reaccionar de alguna forma que no fuese quedarse allí y asimilar lo perturbada que se sentía ante él, el hombre dio un paso atrás.
Irritada consigo misma, Alex tiró de las cintas del cuello, pero, para mayor mortificación, los dedos le temblaron un poco al atar los largos cordones y el resultado fue un lazo chapucero y flojo.
Lord Sutton se situó a su lado, tranquilo e imperturbable, y le tendió su gorro, que Alex optó por no ponerse en vista de su reciente experiencia con los lazos.
– Lady Malloran está muy disgustada por su marcha -dijo él-, así que me he tomado la libertad de explicarle que cuando los espíritus le hablan, usted no tiene más remedio que hacerles caso, y que le han dicho muy claro que era hora de volver a casa. Espero que mis palabras cuenten con su aprobación.
La joven examinó su semblante en busca de algún signo de burla, pero su voz y expresión eran serias. La luz salía a raudales por las altas ventanas de la casa, destacando sus hermosos rasgos, y Alex recordó de inmediato que no había podido apartar su mirada de él la primera vez que lo vio entre la multitud en Vauxhall, cuatro años atrás. Alto y tremendamente atractivo, estaba solo, bajo un árbol, con la espalda apoyada contra el robusto tronco, observando a la gente que pasaba junto a él. Alex sintió enseguida una afinidad. Sabía muy bien lo que era sentirse sola y observar a la gente que pasaba de largo. Con solo mirarle, todas sus fantasías secretas e inalcanzables de ser arrebatada por un héroe guapo y elegante habían convergido en su mente, asignándole el papel de su caballero de brillante armadura. Ese que la mantendría a salvo, mataría a sus dragones y haría desaparecer la dolorosa soledad y el miedo siempre presente. Sueños tontos e imposibles, como muy bien sabía su mente, pero a los que su estúpido corazón se aferraba de todos modos.
A lo largo de los años había observado a incontables aristócratas y los había descartado sin pensar, pero él tenía algo que atraía su imaginación y la excitaba de una forma que jamás había experimentado, de una forma perturbadora, excitante y emocionante que la confundía e intrigaba al mismo tiempo. Pese a su aspecto de caballero, emanaba un aura contradictoria de melancolía mezclada con un toque de peligro y misterio que la atrajo como si fuese un ladrón ante un escondite de joyas.
No cabía duda de que era uno de los miembros de la alta sociedad que deambulaban por la zona, y sin embargo se mantenía al margen de ellos. Cada detalle de su apariencia, desde aquellos ojos irresistibles hasta los altos pómulos y la nariz recta y clásica, pasando por el mentón cuadrado y su propio porte, lo señalaba como un caballero de alta cuna. No era de los que le gustaban, y desde luego no era de aquellos a quienes gustaba ella.
Ahora se encontró observándolo, y su mirada se detuvo en el labio superior, de forma perfecta, y luego en el labio inferior, más grueso. ¿Cómo se las arreglaba su boca para parecer suave y firme al mismo tiempo? Desde luego, un hombre bendecido con un atractivo tan extraordinario no tendría problemas para encontrar esposa. Sin duda, le haría falta una escoba para barrer a las docenas de muchachas dispuestas. Mmm… ¿Habría algo de cierto en el rumor que afirmaba que un labio inferior grueso en un hombre indicaba que poseía un sensual…?
– ¿Lo que le he dicho a lady Malloran cuenta con su aprobación, madame Larchmont?
La pregunta formulada en voz baja la obligó a levantar la vista. Lord Sutton la observaba con una expresión impenetrable que le impidió saber si se daba cuenta de la fascinación que sentía ella por su boca, pero en cualquier caso pronunció una silenciosa oración de agradecimiento por haber perdido mucho tiempo atrás la capacidad de ruborizarse. Si se daba cuenta, era evidente que esa información no provocaba ningún tipo de reacción en él, con la posible excepción del aburrimiento, algo que no habría debido ofender su vanidad femenina, pero que no obstante lo hacía, por extraño que resultase.
Santo cielo, tal vez estuviese de verdad loca de atar. Aquel hombre, en menos de una hora, la había perturbado más de lo que cualquier otro hombre lo había logrado en ningún momento de su vida. Lo cierto era que el único hombre que la había perturbado jamás era… él. Cuatro años atrás. Sí, se dijo Alex, y mira lo desastroso que resultó ese encuentro.
Debía de estar muy acostumbrado a dejar embobadas a las mujeres. La asaltó un deseo abrumador de asegurarle que su embobamiento había sido una aberración del todo inexplicable e impropia de ella, pero consiguió reprimir el impulso y lo miró directamente a los ojos.
– Como lo que le ha explicado a lady Malloran es del todo cierto, sí, cuenta con mi aprobación. Gracias.
– No hay de qué. ¿Vamos? -sugirió el hombre, indicando el carruaje.
Rechazando la ayuda del lacayo, lord Sutton la ayudó a subir.
– ¿Dónde vive? -preguntó.
La joven nombró una parte de la ciudad que, aunque no era la más elegante, sin duda era respetable. Tras repetir sus palabras al cochero, lord Sutton se reunió con la muchacha y acomodó su alargado cuerpo frente a ella, sobre los suaves cojines de terciopelo gris. Segundos después de que se cerrase la puerta, el vehículo se puso en movimiento con una sacudida.
El exiguo espacio del interior del lujoso carruaje hacía que el ancho y robusto cuerpo de lord Sutton pareciese aún más ancho, sus hombros, más amplios, y sus musculosas piernas, más largas. Perturbada de una forma que no le gustaba ni era capaz de explicar, Alex desvió su atención de él y bajó la mirada, pero no encontró alivio, pues sus ojos se fijaron en el dobladillo de su propia capa, que descansaba sobre la punta de una de las brillantes botas negras del hombre. Experimentó una sensación extraña al ver que su ropa tocaba la de él. Resultaba demasiado… íntimo, y la joven cambió de posición en su asiento de forma que el terciopelo verde de su capa se apartase de la bota.
Negándose a examinar su alivio con demasiada atención, Alex inspiró con fuerza, y cualquier sensación de calma interior se desvaneció como una nube de vapor cuando sus sentidos se llenaron con los agradables aromas de ropa recién almidonada y sándalo que ya había percibido cuando estuvo a punto de meter la nariz en la corbata de lord Sutton. Él olía… a limpio, de una forma que Alex no solía asociar con los hombres. Según su experiencia, apestaban a perfumes o bien a olor de cuerpo sin lavar.
– ¿Cuánto tiempo lleva usted viviendo en Londres, madame Larchmont?
La joven se zarandeó mentalmente y volvió a centrar su atención en él. Parecía muy relajado, pero había estirado la pierna izquierda, y Alex se preguntó si le dolería. Aunque el rostro de lord Sutton se hallaba entre las sombras, ella vio que la observaba con un interés cortés.
– Hace varios años que vivo en la ciudad -dijo ella, antes de cambiar hábilmente de tema-. Según me han contado, hacía tiempo que usted no venía a Londres, pues vivía en la propiedad que posee su familia en Cornualles.
Él asintió.
– Sí. Prefiero aquello. ¿Ha estado alguna vez allí?
– ¿En Cornualles? No. ¿Cómo es?
El hombre adoptó una expresión pensativa.
– Bonito, aunque si tuviese que escoger una sola palabra para describirlo elegiría «tranquilo». El olor, el sonido y la vista del mar son cosas que echo mucho de menos cada vez que me marcho de allí.
Lord Sutton extendió el brazo sobre el respaldo del asiento con gesto imperturbable y la observó con otra de sus expresiones inescrutables, algo que a ella le resultaba a la vez frustrante y extrañamente fascinante, pues por lo general leía con facilidad los pensamientos de la gente.
– Dígame, señor, ¿hablaba en serio cuando ha dicho que quería que le echase las cartas?
Él sonrió.
– Por supuesto. Siempre me complace entregarme a una diversión inofensiva.
La joven enarcó una ceja.
– ¿No cree en el poder o la exactitud del tarot?
– La verdad, nunca he pensado demasiado en ello, pero he de reconocer que mi reacción inicial es de escepticismo. Me cuesta dar crédito a una baraja.
– Señor, me desafía a hacerle cambiar de opinión.
– Le aseguro que hacerme cambiar de opinión será un verdadero reto. Me temo que todo aquello relacionado con la naturaleza mística va en contra de mi temperamento pragmático.
– Sin embargo, ¿está dispuesto a darme una oportunidad Para convencerle?
– ¿Convencerme de qué, exactamente?
– De que las cartas pueden hablar del pasado y del presente, y predecir el futuro con exactitud. En manos de la echadora de cartas adecuada.
– Que sería usted.
– Por supuesto.
– Entonces digamos que estoy dispuesto a dejar que me eche las cartas. Está por ver si puede o no convencerme -dijo, encogiéndose de hombros.
– Debo advertirle que quizá necesite mucho tiempo para hacerlo, pues los escépticos siempre requieren mayor esfuerzo.
Él sonrió.
– Dice eso como si debiese sentirme alarmado.
– Tal vez debería -respondió ella, devolviéndole la sonrisa-. Por echar las cartas cobro por cuotas de quince minutos.
– Ya. ¿Y sus honorarios?
Sin parpadear, Alex indicó una figura que triplicaba su precio normal.
Lord Sutton enarcó las cejas.
– Con unos honorarios así, madame, uno podría sentir la tentación de llamarla…
– ¿Echadora de cartas de primera categoría? -sugirió ella amablemente al ver que el hombre vacilaba.
Él se inclinó hacia delante hasta apoyar los antebrazos sobre las rodillas. Sus ojos brillaron en la penumbra mientras la miraban con fijeza.
– Ladrona.
Fue una suerte que estuviesen sumidos en la penumbra, pues Alex notó que la sangre le huía del rostro. El corazón le dio un vuelco, y de pronto pareció que hubiese desaparecido todo el aire del interior del carruaje.
Antes de que pudiese recuperarse, lord Sutton se apoyó en el respaldo y sonrió.
– Pero supongo que si unos servicios tienen una gran demanda, como tengo entendido que ocurre con los suyos, cabe esperar precios desorbitados.
Su expresión parecía por completo inocente. Sin embargo, la joven no podía alejar la incómoda sensación de ser un ratón entre las zarpas de un gato. Alex se humedeció los labios resecos y luego adoptó una expresión altiva.
– Sí, cabe esperar precios desorbitados en esas circunstancias.
– Por todo ese dinero, espero recibir mucha información.
– Le diré todo sobre usted, lord Sutton. Incluso cosas que tal vez no desee saber.
– Excelente. La verdad, me encantaría que me dijese con quién estoy destinado a casarme para que pueda empezar a cortejar a la joven dama. Me gustaría que todo el proceso concluyese lo antes posible para poder regresar a Cornualles.
– ¡Qué romántico por su parte! -dijo ella, en tono muy seco.
– Me temo que no tiene nada de romántico que un hombre en mi situación busque esposa. En realidad no es más que un acuerdo de negocios. Sospecho que por eso hay tantos matrimonios infelices entre los de mi clase.
Ella lo observó durante varios segundos antes de hablar.
– Parece usted casi… melancólico.
– ¿Sí? Supongo que es porque mi padre ha contraído segundas nupcias hace poco y mi hermano menor acaba de casarse. Ambos son tremendamente felices -dijo él, esbozando una sonrisa-. Y yo me alegro por ellos. Pero no puedo negar que hay una parte de mí que siente envidia. Ambos se han casado por amor.
– ¿Y usted desea hacer lo mismo? -preguntó ella, sin poder disimular su sorpresa.
– No importa si lo deseo o no, porque no puedo permitirme el lujo de basar mi elección de una esposa en los caprichos del corazón -dijo, antes de volverse a mirar por la ventanilla. Un músculo se movió en su mandíbula. Alex vio el rostro de lord Sutton reflejado en el cristal y se sintió impresionada por su triste expresión-. Tampoco tengo tiempo para hacerlo -murmuró.
Palabras intrigantes por las que le habría gustado preguntarle. Sin embargo, antes de que pudiese hacerlo, el hombre volvió a mirarla. Sus labios se curvaron despacio en una sonrisa que obligó a Alex a tomar conciencia de su presencia. Una conciencia que la inundó de una calidez insólita y que la llevó a reprimir el impulso de removerse en su asiento.
– Pero ahora espero que me diga que mi futura esposa es un diamante sin defecto, de primera categoría -continuó él-. Una dama de alta cuna e impecable educación, que no solo es la candidata perfecta para ser mi esposa, sino también la mujer de la que me enamore ridícula y locamente.
Aunque Alex no estaba segura de la capacidad de aquel hombre para enamorarse, no dudaba ni por un momento que el camino que recorría se hallaba sembrado de corazones femeninos.
– ¿Es su mayor deseo enamorarse ridícula y locamente?
– La verdad, me conformaría con que mi prometida fuese soportable y no pareciese una carpa.
– Es decir que, mientras sea rica y proceda de una familia aristocrática cuyas posesiones encajen bien con las de usted, ya valdrá. ¿No es así?
– Es una forma un tanto brusca de decirlo, pero sí.
– Habría pensado que un hombre con su… temperamento pragmático, como usted ha dicho, apreciaría la franqueza.
– Y es cierto que la aprecio. Lo que sucede es que no estoy acostumbrado a oírla de labios de una dama. Según mi experiencia, las mujeres tienden a hablar en clave en lugar de decir sencillamente lo que piensan.
– ¿De verdad? ¡Qué interesante, porque a mí me parece que son los caballeros quienes se muestran mucho menos abiertos que las mujeres!
Él sacudió la cabeza.
– Imposible. Los hombres son sinceros por naturaleza. Las mujeres son mucho más…
– ¿Listas?
– Iba a decir retorcidas.
La expresión de lord Sutton no revelaba nada, y Alex volvió a experimentar la perturbadora sensación de que el hombre estaba jugando con ella. Pues, si así era, estaba condenado a la decepción, porque ella no tenía intención de dejarse ganar.
– Para ser un hombre que desea conseguir esposa, no parece tener en mucho aprecio a las de mi género, señor.
– Al contrario, admiro muchísimo el arte femenino de la conversación ingeniosa y evasiva -respondió lord Sutton con una sonrisa-. Solo me gustaría ser más experto en traducir los sentidos ocultos.
Alex adoptó su expresión más inocente.
– Me temo que no sé a qué se refiere.
– Entonces permítame ponerle un ejemplo. Cuando una dama dice que no está disgustada, he observado que la mayoría de las veces no solo está enfadada, sino furiosa. ¿Por qué no responder simplemente, como haría un caballero, «sí, estoy disgustada»?
– Sin embargo, ustedes los caballeros se propasarían con el coñac y luego recurrirían a los puñetazos o a las pistolas al amanecer -dijo ella, con un elegante gesto de desprecio-. Sí, eso resulta mucho más civilizado.
– Al menos es sincero.
– ¿De verdad? Está claro, señor, que se ha formado esa opinión sin haber tenido las suficientes conversaciones con caballeros. Según mi experiencia, casi todo lo que sale de su boca está cargado de sentido oculto, y ese otro sentido casi siempre tiene que ver con cosas de una… naturaleza amorosa.
– ¿Ah, sí? ¿Es decir…?
– Por ejemplo -dijo ella-, cuando un caballero le alaba a una mujer el vestido, su mirada siempre se fija en el pecho de ella. Por lo tanto, aunque dice «me gusta su vestido», lo que quiere decir es «me gusta su escote».
Él asintió despacio.
– Muy interesante. Si un caballero le pregunta «¿le apetece bailar?», ¿qué quiere decir en realidad?
– Sin duda usted lo sabe mejor que yo, señor.
Una sonrisa bailaba en las comisuras de los labios de él.
– Tal vez, pero siento mucha curiosidad por esa teoría suya de que todo lo que dice un hombre significa otra cosa. ¿Qué cree usted que pretende decir?
– «¿Le apetece bailar?» significa en realidad «quiero tocarla».
– Ya. Y «está preciosa» significa…
– «Deseo besarla.»
– Y «¿le apetece dar un paseo por el jardín?» es…
– «Espero enamorarla» -dijo ella, extendiendo las manos con una sonrisa-. ¿Lo ve? Todo son solo corteses eufemismos para lo que de verdad quiere. Que es…
– Llevársela a la cama.
Las palabras dichas en voz baja flotaron en el aire entre ellos. Resonaron en la mente de Alex, proyectando calor a cada una de sus terminaciones nerviosas. Estaba claro que tampoco lord Sutton era contrario a la franqueza. La joven inclinó la cabeza.
– Es usted muy cínica para ser tan joven.
– Puede que sea mayor de lo que cree. Y además, mi trabajo me da la oportunidad de observar de cerca la naturaleza humana.
– Y ha llegado usted a la conclusión de que todo lo que dicen los hombres tiene un sentido oculto de naturaleza sensual.
– Debo confesar que yo no he observado que sea así.
La joven sonrió.
– Seguramente es porque usted no les dice a otros caballeros que desea bailar con ellos, ni ellos le dicen a usted que les gusta su vestido.
– Ah, ya. Entonces usted afirma que los hombres somos sinceros con otros hombres, y que los engaños surgen cuando hablamos con las mujeres.
– No sé si son sinceros entre sí, pero cuando se trata de conversar con las mujeres no me cabe duda de que se andan con muchos rodeos.
– Y a mí no me cabe duda de que las mujeres hablan en clave y de que la mayoría de sus palabras son solo corteses eufemismos para lo que de verdad quieren.
– ¿Y qué imagina usted que quieren las mujeres?
– El dinero de un hombre, su protección y su corazón, este último en bandeja de plata incrustada de diamantes, por favor.
Alex arqueó una ceja.
– ¿Quién es el cínico ahora?
– La verdad, más bien creía mostrarme de acuerdo con usted, aunque desde el punto de vista de mi género.
– Entonces usted dice que las mujeres son sinceras con otras mujeres, y que los engaños surgen cuando hablamos con los hombres -dijo la joven, repitiendo las palabras de él.
– Eso parece. Uno se pregunta si hombres y mujeres no deberían hablar solo del tiempo.
Ella se echó a reír.
– ¿Desea eliminar de la conversación todos los matices y toda la sofisticación, señor?
– No, solo el engaño -respondió el hombre, echando la cabeza hacia atrás y observándola desde la penumbra-. Y eso me lleva a preguntarme si esta noche no habremos sido usted y yo víctimas de esos engaños.
El regocijo de Alex se desvaneció, y la muchacha, nerviosa, reprimió el impulso de tirar del terciopelo de su capa.
– Como yo no necesito su protección ni su corazón, y usted va en busca de una esposa aristocrática, no hay necesidad de engaño entre nosotros.
Él la observó durante varios segundos, y Alex contuvo el aliento.
– Observo que no ha dicho que no necesita mi dinero -dijo lord Sutton en voz baja.
La joven soltó el aire despacio y luego le brindó media sonrisa.
– Porque tengo la intención de que gaste un buen pellizco de ese dinero a cambio de mis servicios de adivinación.
Lord Sutton forzó una sonrisa.
– Desde luego, no puedo acusarla de falta de sinceridad, madame. La verdad, su franqueza me espanta.
– No me parece usted un hombre que se asuste con facilidad, lord Sutton.
– No, madame. Le aseguro que no lo soy.
La miró fijamente a los ojos, y una vez más Alex se encontró atrapada en su irresistible mirada, sin poder apartar la vista. A la joven no se le ocurría nada que decir, y él también se quedó en silencio. Ya no fue necesario tratar de sacar un nuevo tema de conversación, porque en ese momento el carruaje aminoró la marcha antes de detenerse. El hombre miró por la ventana.
– Hemos llegado -dijo.
Abrió la puerta, bajó y luego le tendió la mano para ayudarla a apearse. Sus fuertes dedos envolvieron los de ella, y una llamarada ascendió por el brazo de la joven. Cuando sus botas tocaron los adoquines, el hombre la soltó, y los dedos de Alex se curvaron hacia dentro de forma involuntaria como si tratasen de retener aquel calor tan perturbador.
– Gracias por acompañarme, lord Sutton.
– No hay de qué. En cuanto a mi tirada de tarot… ¿está usted libre mañana por la tarde, digamos a las tres más o menos, en mi casa de Park Lane?
Alex vaciló, dividida entre el impulso de poner fin a aquella relación, que percibía cargada de corrientes ocultas, y su deseo no solo de averiguar más cosas sobre él, sino también de obtener la escandalosa suma de dinero que lord Sutton había aceptado pagarle. Necesitaba aquel dinero desesperadamente…
– Lo siento, pero ya tengo un compromiso a las tres. ¿Le va bien a las cuatro? -dijo ella enseguida, por miedo a cambiar de opinión.
– Me parece perfecto. ¿Le envío mi carruaje?
– Gracias, pero yo me encargaré de mi propio traslado. Y no es necesario que me acompañe hasta la puerta.
Él inclinó la cabeza.
– Como desee.
– Buenas noches, lord Sutton.
La joven decidió no tender la mano, pero, para su sorpresa, él sí tendió la suya. Como no deseaba mostrarse descortés, Alex alargó su mano. Sin dejar de mirarla a los ojos, el hombre tomó sus dedos con suavidad y los levantó. La mirada de la joven se alzó hasta su fascinante boca, mientras su cuerpo entero se aceleraba en espera de que aquellos labios tocasen el dorso de sus dedos. En lugar de eso, lord Sutton volvió la mano de ella y apretó sus labios contra la piel sensible del interior de la muñeca. La calidez de su aliento penetró el delicado encaje de los guantes de Alex, y un intenso y ardiente calor atravesó su cuerpo. ¿Cómo era posible que un roce tan breve hiciese temblar sus rodillas?
Aunque el contacto de sus labios contra la piel de ella duró solo unos segundos, a Alex no le pareció nada decente. Estaba claro que tenía que desengañarle de cualquier intención que abrigase acerca de su disponibilidad para hacer algo más que echarle las cartas.
La joven retiró la mano. Los dedos le ardían, como si él les hubiese instilado fuego. Levantó la barbilla.
– Por si no está enterado, lord Sutton, no llevo el título de madame para impresionar o como parte de la mística que rodea mi trabajo de echadora de cartas. Existe realmente un monsieur Larchmont.
El hombre permaneció en silencio durante varios segundos y Alex tuvo que esforzarse por sostener su mirada firme y penetrante, que parecía abrirse paso directamente hasta su alma, revelando todas las mentiras que ella había contado.
Por fin, se inclinó ante la joven con gesto formal.
– Es un hombre afortunado -murmuró-. Hasta mañana, madame Larchmont.
Desconfiando de su propia voz, Alex sacudió la cabeza antes de volver la esquina a toda prisa hacia la entrada lateral del modesto edificio de ladrillo. En cuanto volvió la esquina, echó a correr y entró en un callejón. Allí se agachó en un hueco en sombras y apretó la espalda contra la piedra áspera. Con el corazón desbocado aguzó el oído, escuchando los sonidos del carruaje que partía. No se movió hasta que se desvaneció el eco de los cascos de los caballos contra los adoquines. A continuación, se deslizó fuera del hueco y se dirigió a buen paso hacia la parte menos elegante de la ciudad, más cerca de Saint Giles, moviéndose como el humo entre los callejones sucios y estrechos que tan bien conocía.
Era hora de regresar a casa.





Capítulo 3


Colin abrió la puerta de hierro forjado que llevaba a su casa. La luna se había deslizado detrás de una nube, eliminando el resplandor plateado que flotaba sobre Mayfair solo unos momentos antes. Volutas de bruma danzaban en torno a sus botas, pero el nebuloso vapor no era tan denso allí, detrás de Hyde Park, como al otro lado de la ciudad, donde había dejado a madame Larchmont una hora atrás.
Subió los peldaños de ladrillo con el rostro contraído por el dolor que le palpitaba en la pierna izquierda. Cuando su bota pisó el último peldaño, se abrió la puerta de roble y le recibió una figura alta que sostenía un candelabro muy ornamentado. Colin borró de inmediato toda expresión de su rostro, aunque no estaba seguro de que su disimulo sirviese de mucho ante Ellis, a quien nada se le escapaba.
– Buenas noches, señor -entonó Ellis en la misma voz sonora que Colin conocía desde su infancia-. Poco después de su marcha han entregado un mensaje para usted. Se lo he dejado sobre el escritorio de la biblioteca, junto con su cena habitual. ¿Le apetecerá una taza de chocolate?
Ellis sabía todo lo que ocurría dentro de la casa, hasta el último detalle, incluyendo la predilección infantil de Colin por deslizarse por la barandilla y robar dulces de la cocina. Con el tiempo Colin había superado su afición por las barandillas, pero su amor por los dulces no había disminuido ni un ápice, como bien sabía Ellis, al igual que el hábito de Colin de no retirarse a sus aposentos nada más llegar a casa.
Este sacudió la cabeza.
– Gracias, pero me temo que esta noche necesito coñac.
La mirada de Ellis se llenó de inquietud y se fijó por un instante en la pierna de Colin.
– ¿Le caliento una manta?
– No, gracias, Ellis. El coñac bastará. Le veré por la mañana.
– Buenas noches, señor.
Tras desearle al mayordomo buenas noches, Colin rechazó el candelabro y se introdujo en el oscuro corredor que llevaba a la biblioteca. Conocía muy bien aquella casa, y se alegraba de que las profundas sombras le evitasen tener que mirar los retratos de sus antepasados que, con sus marcos historiados, adornaban las paredes forradas de seda. Ya de niño no le gustaba mirarlos; siempre sentía que sus severas miradas le seguían como si supiesen que se disponía a hacer alguna travesura, salmodiando advertencias sobre la importancia del deber y las obligaciones que le imponía su título. Como si no le metieran en la cabeza las palabras «deber» y «obligación» de la mañana a la noche.
Después de entrar en la biblioteca, cerró la puerta a sus espaldas y cruzó de inmediato la alfombra Axminster de color marrón hacia las licoreras, ignorando el doloroso tirón que sus largas zancadas le causaban en la pierna. Colin se sirvió una generosa ración del potente licor, observando sus manos trémulas con el ceño fruncido. Le habría gustado atribuir aquel pequeño temblor al agotamiento, al hambre o a cualquier otra cosa que no fuese la verdadera causa, pero había aprendido tiempo atrás que, aunque mentir a otras personas formaba parte de la forma en que había decidido vivir su vida, mentirse a sí mismo era una inútil pérdida de tiempo.
Se tomó el coñac de un solo trago, cerrando los ojos para absorber y saborear el calor que bajaba por su garganta. De haber podido evocar algo parecido a la diversión, se habría reído de sí mismo por sentirse tan agitado. Abrió los ojos, se sirvió otra copa y luego se acercó a la chimenea con pasos desiguales. Tras acomodarse en el mullido sofá de brocado, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas separadas. Con la copa de cristal tallado entre sus dedos, Colin fijó la mirada en las llamas que danzaban.
La imagen de ella surgió enseguida en su mente, acompañada de la conmoción que experimentó al verla en el salón de lady Malloran.
Madame Larchmont. Alexandra, como había sabido por lady Malloran. Por fin, un nombre acompañaba al rostro que le obsesionaba desde hacía cuatro años.
La había reconocido al instante, sintiendo un puñetazo en las vísceras que lo dejó sin aliento. Observaba a los invitados de lady Malloran sin mucho interés cuando su mirada dio con la echadora de cartas de la que había oído hablar a varias personas. Aunque la habían contratado para animar la fiesta, Colin no había prestado demasiada atención, pues el tarot no tenía ningún interés para él.
Entonces ella alzó la mirada. Y los ojos de Colin se fijaron en su rostro… esos rasgos inolvidables que quedaron grabados en su memoria desde el primer instante en que los vio en Vauxhall aquella remota noche de verano. Él la miró incrédulo, y durante varios segundos pareció que todo su ser se aplacaba, su corazón, su respiración, su sangre. Y, como ocurrió aquella primera vez, se desvaneció todo lo demás, la multitud, el ruido y las risas, dejándolos solos a los dos. Mientras la miraba, las palabras «Gracias a Dios estás viva» resonaron en su mente.
Ya no iba vestida con harapos como en Vauxhall, y ninguna suciedad desfiguraba su tez, pero aquellos oscuros ojos resultaban inconfundibles. Aquella barbilla obstinada y cuadrada, que mostraba una profunda hendidura, como si los dioses hubiesen apoyado allí un dedo. La pequeña nariz recta sobre aquellos labios tremendamente gruesos y sedosos, demasiado grandes para su rostro en forma de corazón. No poseía una belleza convencional… Sus rasgos resultaban demasiado desiguales, demasiado asimétricos. Aun así, Colin encontró su insólito aspecto irresistible, cautivador, de una forma que le dejó estupefacto. Sin embargo, lo que más lo desconcertó, aún más que su intento de robarle, fue la forma en que lo miró.
No esperaba encontrarse cara a cara con una mujer, pero no era posible confundir con un muchacho a la sucia pilluela a quien sujetaba. La serie de emociones que reflejó el rostro de la muchacha mientras él la agarraba por los brazos fue rápida y fugaz, aunque inconfundible. Primero sobresalto. Aunque él la había sorprendido quitándole el reloj de oro, solo pudo hacerlo gracias a sus propias habilidades en ese terreno. La joven era muy diestra, y resultaba claro que no estaba acostumbrada a ser sorprendida.
El sobresalto dio paso a un miedo inconfundible: la muchacha creía que él iba a hacerle daño. Ambas reacciones eran comprensibles. Pero luego parpadeó y lo miró fijamente durante unos segundos mientras sus ojos se ensanchaban con una expresión de reconocimiento. Y susurró las palabras «eres tú».
Antes de que pudiese interrogarla, ella se liberó y echó a correr como alma que lleva el diablo. Él la persiguió, pero la muchacha se desvaneció como el humo entre la multitud. Siguió buscándola hasta que las franjas malva del amanecer pintaron el cielo; se aventuró a buscarla incluso por los oscuros y sucios callejones y tugurios de Saint Giles, empujado por razones que no entendía, para hablar con ella.
¿Qué significaban sus misteriosas palabras? Sabía que él nunca la había visto antes; se enorgullecía de no olvidar nunca una cara, y su semblante no era de los que se olvidan. Había algo en ella que lo atraía, que tiraba de él de una forma sin precedentes que no podía comprender. Mientras la sujetaba durante aquellos pocos segundos turbadores, percibió su angustia y su desesperación. Ambas emociones, junto con el hambre y la pobreza, se desprendían de ella en oleadas. Y luego aquel miedo. Casi pudo olerlo, y el corazón se le llenó de compasión. Ella le robaba a él, y sin embargo, de forma inexplicable, era él quien deseaba tranquilizarla, asegurarle que no quería hacerle ningún daño. Y quería ayudarla. Tras percibir su profunda angustia y su miedo, deseó haber dejado que consiguiese el maldito reloj.
Sus dedos apretaron la copa de cristal tallado. Colin apartó la mirada de las llamas crepitantes para mirar el líquido ambarino. ¿Cuántas veces había pensado en ella en los últimos cuatro años? Más de las que podía contar. Aquellos ojos lo habían obsesionado, mientras su conciencia le censuraba por negarle algo que era para él una baratija fácil de sustituir pero que para ella podría haber supuesto la diferencia entre la supervivencia y la muerte. Colin conocía bien los diversos y terribles destinos que aguardaban a las mujeres que, como ella, se ganaban la vida robando, y el corazón se le encogía cada vez que pensaba en ella, lo que sucedía con demasiada frecuencia.
Cuando más pensaba en ella era por las noches, despierto en su cama, preguntándose si seguiría con vida o si la habrían atrapado y ahorcado. O si la habrían matado en las duras calles de Londres, donde moraban ladrones y carteristas. O si se habría visto obligada a entrar en la pesadilla de la prostitución. Le perseguía la imagen de ella herida o algo peor, así como el hecho desconcertante pero innegable de que pareciese conocerle. Y él no había hecho nada para ayudarla. Había viajado a Londres tres veces desde aquella noche, y en cada ocasión se había pasado largas horas paseando por Vauxhall y las zonas más sórdidas de la ciudad, unas veces convirtiéndose en un objetivo fácil y otras ocultándose para observar furtivamente a la multitud con la esperanza de verla o volver a ser su víctima. Pero sus esfuerzos habían sido en vano.
Incluso en este último viaje, no había pasado sus dos primeras noches en la ciudad en Almack's, en la ópera ni en fiestas privadas en busca de su futura esposa, sino recorriendo las calles de la ciudad y vagando por las zonas poco iluminadas de Vauxhall y Covent Garden en un intento de localizarla. Fracasó estrepitosamente, y ambas noches llegó a casa perturbado y entristecido por la terrible pobreza, el sufrimiento y la violencia que había presenciado. La segunda noche evitó a duras penas un altercado con un hombre gigantesco que dejó claro que no dudaría en destripar a Colin a fin de quitarle el dinero. Por fortuna, las habilidades asesinas del gigante se vieron muy reducidas una vez que Colin le quitó el cuchillo. Cuando llegó a casa, comprendió que su búsqueda era inútil y se rindió por fin, creyendo que nunca volvería a verla.
Desde luego, no esperaba verla en el salón de lady Malloran.
No le cabía la menor duda de que ella lo había reconocido, lo que lo llenaba de una fría satisfacción, pues, desde luego, él no la había olvidado. No obstante, era evidente que la muchacha sabía ocultar sus emociones, un rasgo que él reconocía con facilidad porque él mismo lo había perfeccionado tiempo atrás. Había visto el parpadeo de pasmado reconocimiento en sus ojos, ojos que, gracias a la luz proyectada por las docenas de velas encendidas, observó que eran del mismo matiz que el chocolate fundido. La chispa de reconocimiento pasó tan deprisa que fue casi imperceptible. Pero sus años al servicio de la Corona le habían vuelto muy observador y le habían proporcionado una habilidad especial para leer los pensamientos de la gente. Debía admitir que ella se había recobrado enseguida, pero luego, al igual que hizo en Vauxhall, desapareció entre la multitud. Él la buscó, y sin embargo, como hiciera cuatro años atrás, la joven se le escapó. Decidido a no perderla, salió al jardín, sabiendo que al final tendría que salir de la casa. Y lo había hecho, a través de aquella ventana.
La había visto colgando del alféizar, y el corazón le dio un vuelco mientras se confirmaban sus peores sospechas. Estaba claro que tramaba algo, y estaba claro que ese algo no era nada bueno. Antes de que pudiese moverse tan siquiera, la muchacha saltó al suelo. Para no delatarse, Colin fingió creer que ella había tropezado.
Y así había comenzado el juego entre ellos.
Colin se arrellanó en su asiento y dio un largo trago de coñac. Admiraba la forma en que había recuperado su aplomo y le había seguido el juego. Era evidente que se sentía segura en la creencia de que no la había reconocido, y él pensaba dejar así las cosas. Al menos hasta que averiguase qué tramaba.
Miró fijamente las llamas, deseando que su vacilante núcleo rojo y oro pudiese facilitarle las respuestas que buscaba. La aparición de aquella mujer en la fiesta de esa noche le intrigaba y alarmaba al mismo tiempo. Aunque solo llevaba en Londres cuatro días, ya había oído hablar de la célebre madame Larchmont y de lo solicitados que estaban sus servicios de tarot en las fiestas y en consultas privadas. Pero ¿cuántos de los miembros de la alta sociedad, a cuyos hogares acudía como invitada, sabían que cuatro años atrás madame Larchmont robaba carteras en las aceras poco iluminadas de Vauxhall?
– Apostaría a que no muchos -murmuró.
Así pues, la cuestión era si la joven había hecho borrón y cuenta nueva o si su trabajo de adivinación era solo un ardid para estafar dinero a los acaudalados invitados o, peor aún, robarles la cartera. Colin no creyó ni por un instante que de verdad pudiese decir la buenaventura. No creía que nadie pudiese predecir el futuro, con o sin la ayuda de una baraja de cartas.
De todas formas, el tarot era un entretenimiento, y a los profesionales del entretenimiento se les pagaba por sus servicios. Desde luego, no sería él quien le escatimase a ella ni a nadie la oportunidad o el medio de ganarse la vida honradamente. Sin embargo, según su experiencia, la gente ocupada en actividades honradas no solía salir de las casas por las ventanas, y desde luego, gracias a su trabajo para la Corona, él había escapado de suficientes casas por las ventanas para saberlo. En cualquier caso, estaba decidido a averiguar si el mero entretenimiento era la única actividad que ocupaba a madame Larchmont. Porque sabía muy bien que aquella mujer tenía secretos. Como, por ejemplo, dónde vivía.
Sospechó que ella no le había dado su verdadera dirección, una sospecha que resultó ser acertada. Colin salió de su carruaje en el instante en que ella volvió la esquina del edificio de ladrillo en el que afirmaba vivir y la siguió. Aunque era evidente que ella sabía orientarse por las calles estrechas y serpenteantes, él no le iba a la zaga. La joven avanzaba deprisa, y aunque Colin tuvo que forzar la pierna para no quedar demasiado rezagado, consiguió no perderla. La vio entrar en un edificio situado en una zona de la ciudad llena de comercios y pequeños almacenes. El barrio no era nada elegante y muy distinto de aquel en el que había dicho que vivía, pero no dejaba de ser respetable. De todas formas, una mujer que mentía sobre el lugar en el que vivía podía mentir sobre cualquier otra cosa.
Y él pensaba averiguar cuáles podían ser esas otras cosas.
Dada la popularidad de la joven, sin duda tenía previsto asistir a más fiestas en los días sucesivos… fiestas a las que él también estaría invitado y donde aprovecharía para buscar esposa. Sus caminos se cruzarían con frecuencia.
Y, por supuesto, ella le haría una tirada al día siguiente, en privado. Allí mismo. En su casa. Donde podría observarla de cerca, y a la luz del día, por primera vez.
Al pensarlo, le asaltó un calor que nada tenía que ver con la proximidad de la chimenea ni con el coñac que había tomado, y Colin frunció el ceño ante su propia reacción. La misma reacción que había experimentado al caminar con ella por el jardín de los Malloran, con la mano de la joven apoyada en su propio brazo y los hombros de ambos rozándose. Luego, de nuevo, mientras estaba sentado frente a ella dentro del carruaje. Era una conciencia casi dolorosa y acalorada que le hacía observar detalles de ella que le habría gustado no ver. Como las generosas curvas femeninas resaltadas por su vestido de color bronce. La forma en que los rayos de luna arrancaban destellos de sus brillantes cabellos oscuros. Las pecas que le cubrían la nariz. La forma en que sus labios recuperaban su grosor después de que los apretase.
Su delicioso olor de naranjas dulces. La fruta favorita de él.
Con un gemido, Colin cerró los ojos e inspiró como si quisiera captar su fragancia. El delicado aroma de la joven había atormentado sus sentidos durante todo el viaje en carruaje. Al despedirse, había sido incapaz de resistirse al deseo de tocar su piel con los labios para ver si la joven sabía tan deliciosa como olía. Así era. Y, durante aquel breve beso en la muñeca, Colin sintió el pulso rápido de ella contra los labios, la única indicación de que no estaba tan serena como parecía. Eso le complació, porque detestaba la idea de ser el único en sentirse agitado. Lo único que le había impedido ceder al impulso abrumador de volver a tocar su piel con los labios fue su afirmación de tener marido, una declaración que provocó en él una desagradable sensación, muy parecida a un calambre.
¿Qué clase de hombre era su marido? ¿Cuánto tiempo llevaban casados? ¿Era un honrado comerciante o un ladrón? ¿Conocía las habilidades de carterista que tenía su esposa? ¿Él también las poseía? Más preguntas para las que estaba decidido a hallar respuesta. Y necesitaba hacerlo deprisa porque la sensación de muerte inminente, que le asaltó por primera vez el mes anterior y que no le había abandonado desde entonces, se hacía cada vez más intensa, sobre todo desde que estaba en Londres.
Abrió los ojos, apuró la copa de coñac y se levantó a servirse otra. Mientras vertía el líquido ambarino, se quedó mirando las llamas doradas y se hizo la pregunta que le atormentaba desde que el sueño recurrente de su propia muerte había caído sobre él.
¿Cuánto tiempo le quedaba?
Exhaló el aire, impaciente, pasándose la mano por el cabello. Había tratado de convencerse de que la sensación de creciente peligro era producto de su imaginación enloquecida, o simplemente fruto del cansancio. Nada más que la melancolía que siempre lo asaltaba al acercarse el aniversario de la muerte de su madre. Pero incluso después de que pasase el triste día, seguía sin poder librarse de aquella sensación.
Entonces había empezado el sueño o, mejor dicho, la pesadilla. Atrapado en un espacio oscuro y estrecho, con el corazón desbocado y los pulmones ardiendo, sabiendo con todo su ser que el peligro estaba cerca. Muerte inminente. Despertando, bañado en sudor frío, incapaz de volver a dormirse, con un nudo en la garganta por el inexplicable temor a los lugares cerrados que sufría desde su infancia.
Había aprendido tiempo atrás a escuchar sus sensaciones y a confiar en su instinto. En realidad, durante sus años al servicio de la Corona, su instinto le habían salvado la vida en más de una ocasión. Por eso no podía ignorar el mensaje perturbador que le susurraban desde hacía un mes: algo malo iba a ocurrirle. Algo que no podría evitar. Algo a lo que probablemente no sobreviviría. El sentimiento se había vuelto más pronunciado desde su llegada a Londres, y no se había disipado en modo alguno tras su enfrentamiento con aquel gigante del cuchillo. Había conseguido escapar al desastre en aquel momento, pero ¿sería igual de afortunado la próxima vez? Su instinto le decía que no, no lo sería. Y que le acechaban más peligros.
Había reflexionado que tal vez parte de aquel profundo presentimiento se debiese a que él tenía ahora la misma edad que tenía su madre cuando murió, pero desechó la idea por considerarla una superstición. No, él no era un hombre supersticioso. Pero era un hombre que escuchaba su instinto.
La innegable sensación de su propia mortalidad, del tiempo que se agotaba, pesaba mucho sobre él. De ahí su apremiante necesidad de cumplir con sus deberes y obligaciones, y de inmediato. Antes de que fuese demasiado tarde. Y el más urgente de esos deberes y obligaciones era encontrar una esposa y engendrar un heredero.
Su sentido común trataba de decirle que se equivocaba, que no le ocurriría nada y que viviría hasta alcanzar una edad avanzada. Desde luego, esa era su esperanza. Pero no había forma de negar aquella sensación funesta de la que no podía librarse, y no era un riesgo que estuviese dispuesto a asumir.
Sobre todo porque, en caso de que encontrase una muerte prematura, Nathan heredaría el título y todo lo que lo acompañaba. Y eso, como él sabía, era lo último que su hermano menor habría deseado, y por lo tanto era lo último que Colin habría deseado para él. Nathan siempre había evitado la pompa de la alta sociedad, prefiriendo centrar su atención y su talento en la medicina, y era un buen médico. Deseaba el título tanto como habría querido que le arrancasen las vísceras con una cuchilla oxidada.
No, la responsabilidad de engendrar un heredero le correspondía a Colin. Ahora solo deseaba haber cumplido esa obligación siendo más joven. Antes de que aquella sensación de urgencia lo agarrase por el cuello. Cuando aún había tiempo. Por supuesto, solo un mes atrás, creía tener todo el tiempo del mundo…
Al levantar los ojos su mirada tropezó con el escritorio de cerezo, y recordó que Ellis le había dicho que tenía una carta. Tras apoyar la copa vacía sobre la mesa, cruzó la habitación y cogió el papel vitela doblado, de color marfil y sellado con un poco de lacre rojo. Enarcó las cejas al ver su nombre escrito en la cara externa con los inconfundibles trazos vigorosos de Nathan. Resultaba asombroso que su hermano hallase tiempo para escribir una carta, llevando solo siete meses casado y todo eso. Desde luego, si Colin tuviese la suerte de tener una mujer como la bellísima Victoria, de la que Nathan estaba apasionadamente enamorado, Dios sabía que no malgastaría el tiempo escribiendo cartas.
Tras romper el sello de lacre, leyó la breve nota:

Llegaré a la ciudad pasado mañana en lugar de la semana que viene con Victoria y varios amigos a cuestas. Nos alojaremos en la casa de Wexhall, pues mi mujer tiene previsto ayudar a su padre con los preparativos de su fiesta. Cuando lleguemos te haremos una visita.
Nathan

Le asaltó el mismo sentimiento de culpa persistente que siempre albergaba al pensar en Nathan, pero lo apartó de sí para centrarse en lo agradable que sería volver a ver a su hermano. Dobló la nota y luego dirigió su atención al pequeño plato azul y blanco de porcelana de Sèvres que descansaba en una esquina del escritorio. Una sonrisa curvó sus labios a la vista del trío de exquisitos mazapanes, cada uno una obra de arte en miniatura modelada en perfecta imitación de una fruta. Observó las variedades de esa noche: una fresa, una pera y…
Una naranja.
Su elección no ofrecía la menor duda.
Alargó la mano, cogió la apetitosa naranja y se la llevó a la boca. Cerró los ojos y saboreó el dulzor de fruta y almendra que resbalaba por su lengua, mientras la imagen de la misteriosa madame Larchmont le ocupaba la mente.
Aquella mujer era un enigma y actuaba de forma poco clara, pero Colin era especialista en desentrañar misterios y nunca se le había resistido ninguno. Estaba decidido a obtener respuesta a muchas de sus preguntas aun antes de que la joven fuese al día siguiente.
Que la mujer no solo estuviese viva sino que pareciese prosperar indicaba que poseía inteligencia y suerte en abundancia. Pero Colin juró que esta vez había encontrado la horma de su zapato. Y, si se dedicaba a alguna clase de robo, su suerte estaba a punto de acabar.

Alex avanzó deprisa a través de una serie de callejones y luego subió corriendo los peldaños gastados hasta el segundo piso del edificio en el que vivía. Tras echar un vistazo al oscuro corredor para asegurarse de que estaba sola, introdujo la llave y abrió en silencio la puerta de su piso. Se deslizó en el interior y cerró la puerta tras de sí sin perder un momento. Luego se apoyó contra la madera áspera y cerró los ojos. Su respiración agitada le quemaba los pulmones, y el corazón le latía desbocado, no solo por su apresuramiento, sino también por la inquietante sensación de que alguien la vigilaba y la había seguido mientras se dirigía a casa tras abandonar el carruaje de lord Sutton. Estaba acostumbrada a la presencia de ladrones y rufianes, y sabía evitarlos. También sabía defenderse si evitarlos le era imposible. Sus dedos rozaron el bulto de su falda, donde escondía un cuchillo enfundado y metido en la liga.
Pero lo que había experimentado esa noche era distinto. La abrumadora sensación de que la vigilaban y le seguían los pasos la había atormentado a lo largo de todo el camino hasta casa, produciéndole escalofríos. Unos escalofríos especialmente agudos tras la conversación que había sorprendido esa noche en el estudio de lord Malloran. Quienes la tenían en su punto de mira sabían permanecer ocultos, pero ella había vivido en las calles de los barrios más pobres de Londres demasiado tiempo para no saber cuándo la estaban observando.
– ¿Te encuentras bien, Alex?
Abrió los ojos al oír la pregunta, formulada en voz baja, y se encontró con los ojos azules de Emma, llenos de preocupación.
Aunque solo tenía diecisiete años, seis menos que Alex, Emma Bagwell era muy lista y perspicaz gracias a su conocimiento de los bajos fondos de Londres. Se habían encontrado hacía tres años y, juntas, habían conseguido sobrevivir y dejar atrás el lugar del que procedían.
Alex comprendió que no solo era inútil tratar de ocultarle un secreto a su tenaz amiga, sino que además necesitaba confiarle los detalles de aquella perturbadora velada.
– Hay algo que me inquieta, pero antes de contártelo… -Se interrumpió, indicando con la cabeza la cortina desteñida de terciopelo azul que aislaba una parte de la habitación-. ¿Cuántos tenemos esta noche?
Emma miró la cortina.
– Ocho.
Ocho. La noche anterior fueron seis, y la de antes, doce. El martes de la semana anterior habían hecho espacio para diecisiete.
– ¿Está Robbie?
Emma asintió.
– Ha sido el último en llegar, hace una hora más o menos. Muy sucio y agotado. Apenas ha podido mantenerse despierto el tiempo suficiente para cenar -explicó, con un destello de cólera en la mirada-. Estaba más que sucio, Alex. Le han pegado.
Alex se agarró la capa con fuerza.
– ¿Cómo está?
– Tiene un ojo hinchado y el labio reventado. Lo he limpiado, pero deberías echarle un vistazo. Ha preguntado por ti.
– De acuerdo -murmuró-. Lo haré ahora, porque se marchará antes de que nos despertemos.
– Es como un fantasma -convino Emma, asintiendo-. Todos son así. Añadiré más agua al hervidor y prepararé té para las dos.
– Gracias.
Alex cruzó la habitación y colgó la capa en el destartalado armario que compartía con Emma. Incluso con la ropa de ambas, había espacio de sobras. Sabiendo que Robbie y los otros estaban ya dormidos, se tomó unos minutos para quitarse el vestido y luego, sin perder un momento, se puso su sencillo camisón de algodón. Se ató el cinturón de la bata y se dirigió a la cortina de terciopelo. Llevaba dos años haciendo aquello, por lo que sabía qué encontraría; aun así, inspiró para prepararse antes de apartar la pesada tela.
Aguardó un momento a que su vista se adaptase a la oscuridad, y poco a poco se hicieron más visibles. Ocho de ellos esa noche, cada uno envuelto en el único consuelo que habían conocido jamás: una manta. Su mirada recorrió sus formas dormidas. Por muchas noches que los viese allí, cada noche le rompían el corazón.
Reconoció a Will y Kenneth, Dobbs, Johnny y Douglas. Y allí, en el rincón, yacía Mary, y junto a ella, Lilith. Todos dormían sobre los jergones que se guardaban enrollados en el rincón, preparados para ellos. Cada niño parecía un pequeño ángel herido. Y eso eran para Alex, pues ninguno de ellos tenía más de doce años. Todos estaban seguros durante unas horas en el refugio que su pobre hogar proporcionaba, pero el amanecer llegaría demasiado pronto, y ellos abandonarían aquel santuario para volver al infierno que les aguardaba en las calles y callejones hostiles donde pasaban los días.
Por último, su mirada dio con Robbie y, como le ocurría cada vez que lo veía, se le encogió el corazón, sobre todo en ese instante que la débil luz del fuego que ardía despacio en la habitación principal le iluminaba el ojo magullado y el labio inferior reventado. Todos aquellos niños, y muchos más como ellos, huérfanos o abandonados, víctimas de la intensa pobreza, los malos tratos y unas condiciones de vida horribles, le rompían el corazón, pero había algo en Robbie que la conmovía aún más. Tal vez porque le recordaba a sí misma a su edad. Un manojo de miedo tembloroso envuelto en capas de falsa bravuconería.
Lágrimas de ira, frustración y profunda compasión pugnaron por brotar de sus ojos. Por el amor de Dios, apenas tenía seis años.
Un mechón de su pelo claro, sucio de hollín, le caía sobre la frente, y los dedos de Alex anhelaban apartárselo. Pero sabía que, si lo tocaba, lo más probable era que se despertase. Por necesidad, debido al lugar y a la forma en que vivían, todos los niños tenían un sueño ligero. Si dormían demasiado profundamente, cualquier clase de horror podía caer sobre ellos. Alex seguía teniendo un sueño ligero y nunca dormía muchas horas seguidas. Los niños dormían mejor allí, sabiendo que estaban seguros por unas horas. Por ello, aunque Alex anhelaba acercarse, Robbie necesitaba el sueño más de lo que ella necesitaba tocarlo y arriesgarse a asustarlo.
Tras una última mirada, dejó caer la cortina y se dirigió hacia la zona de la cocina, donde Emma servía el té en gruesas tazas de loza. Se sentó en el largo banco de madera, de pronto fatigada y sin energías. El aroma de naranjas y magdalenas recién horneadas flotaba en la habitación.
– Gracias por ocuparte del horno esta noche -dijo con una sonrisa cansada, en voz baja para no despertar a los niños.
– De nada -respondió Emma, presentando con un floreo una bandeja en la que había una sola galleta-. Te he guardado una.
Ante aquel detalle a Alex se le hizo un nudo en la garganta. Emma conocía su debilidad por los dulces, una debilidad que ella misma compartía. Alargó el brazo, partió la galleta por la mitad y dio a su amiga el pedazo más grande.
– Siento dejarte a ti todas las tareas.
– No digas tonterías -dijo Emma, colocando una taza humeante delante de su amiga-. Para mí es un placer, y es más importante que madame Larchmont emplee sus habilidades para echar las cartas a la gente rica y elegante. Gracias al dinero extra que estás ganando, podremos mudarnos a un sitio más grande, mejor y más seguro, y antes de lo que esperábamos. Entonces podrás empezar a enseñarles.
Sí, había trabajado mucho para conseguir un sitio más grande, mejor y más seguro para ella misma, Emma y los niños que confiaban en ellas, que acudían a ellas en busca de protección. Estaba decidida a obtenerlo. Por fin había podido albergar la esperanza de lograrlo con el reciente éxito de su identidad como madame Larchmont.
– Eso espero -dijo-, pero ya sabes lo inconstante que puede ser la gente de la alta sociedad, lo pronto que se aburre y lo poco que tarda en pasar al siguiente entretenimiento. Ahora estoy muy solicitada, pero no me hago ilusiones de que mi actual popularidad dure más allá del fin de la temporada.
– Entonces, asegurémonos de que te forras esta temporada -dijo Emma, mirándola por encima del borde de su taza humeante.
– Eso espero también… pero… bueno, ambas sabemos que la carrera de madame Larchmont se acabaría si los miembros de la alta sociedad que ahora piden a voces sus servicios descubriesen su pasado.
La mirada de Emma se hizo más perspicaz.
– Dices eso como si hubiese algún motivo para pensar que podrían hacerlo.
Ella envolvió la taza con las manos, absorbiendo el calor con sus dedos, de pronto fríos.
– Emma, esta noche he encontrado a un hombre. Es… él.
Emma parpadeó dos veces, confusa, pero luego los ojos se le ensancharon al comprender.
– ¿Él? ¿El hombre que salía en tus cartas?
– Sí -asintió.
– ¿Estás segura?
– Lo estoy.
Emma no preguntó cómo sabía Alex que aquel era el hombre que había desempeñado una función tan destacada en sus tiradas a lo largo de los años; no le extrañó, pues estaba acostumbrada a su «intuición», así que asintió pensativa.
– Vaya, ha tardado mucho en llegar -dijo-. ¿Quién es?
– Se llama Colin Oliver -dijo, negándose a reconocer el escalofrío que la recorrió al decir su nombre en voz alta-. Lleva el título de vizconde Sutton.
Emma se quedó boquiabierta.
– ¿Un vizconde? -repitió, sacudiendo la cabeza-. Debes de haberte equivocado de tipo. Tus cartas decían que ese hombre tendría una función destacada en tu futuro, que te influiría mucho. ¿Cómo podría referirse eso a un vizconde?
Emma dibujó una O con la boca y se llevó las puntas de los dedos a los labios.
– ¡Oh! A menos que quiera que seas… a menos que tengas pensado ser su… querida.
Alex se sintió acalorada de pronto, lo que atribuyó de inmediato al vapor que desprendía el té caliente, y apartó la taza.
– No, claro que no -susurró.
– Entonces ¿de qué otra manera podría tener un hombre así una función en tu futuro? Además, se supone que el hombre de las cartas es alguien que ya conociste años atrás -dijo Emma, sacudiendo la cabeza con decisión. Un rizo de color caoba se le desprendió de la trenza-. No, no es él, Alex.
– Sí, lo es. Yo… ya lo había visto una vez. Le robé.
– ¿Cómo puedes estar segura de que es el mismo tipo? Todos esos ricachones parecen iguales en la oscuridad. Siempre bebidos y pagados de sí mismos. Primos, eso es lo que son.
– Lo que eran -subrayó Alex-. Esa era nuestra antigua profesión. Y lo recuerdo muy bien porque me sorprendió.
– ¿Te sorprendió? -repitió Emma en un susurro incrédulo-. ¡Pero a ti nunca te sorprendían! ¡Eras la mejor!
– Aunque agradezco tu valoración de mis antiguas aptitudes, te aseguro que me sorprendió. Conseguí escapar y nunca volví a verlo. Hasta esta noche.
Emma captó las repercusiones al instante.
– ¡Dios del cielo! ¿Te ha reconocido?
Incapaz de permanecer sentada, Alex se levantó y se puso a caminar por delante de la mesa.
– No lo sé. No creo, pero…
Sacudió la cabeza y luego contó a Emma todos los acontecimientos de la velada, incluyendo la conversación que había oído y la nota que había dejado para lord Malloran. Los únicos detalles que omitió fueron las sensaciones que le provocó lord Sutton y la forma en que le besó la muñeca.
– Mañana por la tarde le haré una tirada en privado en su casa. O, mejor dicho, hoy.
Emma la miró inquieta.
– No sé qué me preocupa más, Alex, que vuelvas a ver a ese vizconde, cosa que en mi opinión es meterse en la boca del lobo, o la conversación que has oído. ¿Y si alguien averigua que estás enterada y que has sido tú quien ha escrito la nota?
– ¿Cómo podría averiguarlo nadie? He disfrazado mi letra deliberadamente. Nadie perderá el tiempo tratando de descubrir quién ha escrito la nota. Estarán demasiado ocupados intentando saber quién va a ser asesinado en la fiesta de lord Wexhall y evitando que ocurra.
A pesar de sus palabras, Emma seguía inquieta.
– Espero que tengas razón.
Yo también, pensó Alex. Yo también.





Capítulo 4


Colin se encontraba en la oscuridad que le brindaba un portal situado en una estrecha calle de adoquines, frente al edificio hasta el que había seguido a madame Larchmont la noche anterior. A la luz del día, el ladrillo cubierto de hollín parecía poco atractivo, y aún más siniestro debido a las nubes grises que flotaban bajas en el cielo de color pizarra.
Por las observaciones que hizo la noche anterior después de que ella entrase en el edificio, las sombras que se movían al otro lado de la ventana en la tercera habitación del segundo piso indicaban que aquel era su destino. Dos personas habían salido del edificio en el último cuarto de hora, pero hasta el momento no había ni rastro de madame Larchmont. Se sacó el reloj de bolsillo y miró la hora. Las dos y media. ¿Era posible que se hubiese marchado ya para acudir a su cita de las tres?
Una joven pelirroja salió del edificio, y Colin entornó los párpados. No era su presa. La muchacha, vestida con un sencillo vestido marrón, llevaba una caja plana que le colgaba por debajo de la cintura, sujeta con unas correas. Era la clase de recipiente que utilizaban las vendedoras de naranjas, aunque por lo que Colin podía ver lo que llevaba no eran naranjas. Parecían ser tartas o magdalenas.
Transcurrieron otros diez minutos, que Colin pasó esperando con paciencia el momento oportuno. Acababa de mirar de nuevo el reloj cuando la vio salir del edificio. Aunque un gorro de ala ancha le protegía los ojos del sol, la muchacha resultaba inconfundible. Llevaba una bolsa que parecía una mochila. Al verla, Colin frunció el ceño. Se le entrecortó el aliento, y su corazón ejecutó una extraña maniobra. La joven vaciló durante varios segundos mirando a su alrededor, y él se hundió más aún en la oscuridad. Luego la muchacha se puso a caminar a buen paso, avanzando en dirección opuesta a la casa de él.
Al igual que la noche anterior, ella se movía con la seguridad de alguien familiarizado con la zona. Al cabo de unos diez minutos, se acercó a un edificio medio destartalado, justo en la periferia de los bajos fondos. Cuatro escaparates, tres de ellos tapados, cubrían la planta baja. Un cartel manchado con una jarra de cerveza mal pintada que anunciaba El Barril Roto marcaba la cuarta puerta. La joven entró en la taberna y salió cinco minutos después, ya sin mochila. Antes de echar a andar volvió a mirar a su alrededor, y Colin se preguntó si lo haría normalmente o si intuía su presencia. La causa podía ser simplemente lo poco recomendable de la zona, pues Colin también sentía el peso de otros ojos sobre él. Después de echar a su vez un vistazo alrededor y no detectar a nadie, la siguió durante varios minutos más. Cuando quedó claro que no volvía a su casa sino que se dirigía a Mayfair, Colin volvió sobre sus pasos. En la esquina del edificio en el que vivía la muchacha se detuvo un momento para frotarse el muslo dolorido.
Tras comprobar que nadie lo observaba, Colin entró en el edificio. Un olor de col y sudor invadía el aire mientras subía en silencio por la escalera. Voces ahogadas y el sonido del llanto de un niño flotaron hacia abajo. Cuando llegó al segundo piso, se detuvo en la tercera puerta y apoyó la oreja en la rendija, atento por si oía voces, mientras sus dedos ágiles manipulaban la cerradura. Al no oír nada, y convencido de que la habitación estaba vacía, abrió la puerta y se deslizó en silencio en el interior.
Se apoyó de espaldas contra la puerta y permaneció inmóvil durante varios segundos, observando los detalles. La habitación era más grande de lo que esperaba, aunque poco espaciosa, y estaba muy limpia. Olió el aire y percibió los aromas agradables de naranjas y magdalenas recién horneadas. El suelo de madera estaba cubierto de alfombras hechas con lo que parecían tiras trenzadas de tela. Había un solo ropero en el rincón, flanqueado por dos camas estrechas. Un gato de rayas grises yacía acurrucado en un extremo de la cama más próxima a la ventana. Había una mesita junto a cada cama, un baño de asiento en un rincón y un solo tocador contra la pared. Al otro lado de la habitación estaba la zona de la cocina, con una mesa y dos bancos. Una cortina desteñida de terciopelo azul aislaba una parte de la habitación. ¿Otra zona para dormir?
Colin se acercó al ropero sin hacer ruido. Al abrir la puerta, sus sentidos se vieron asaltados de inmediato por un delicado aroma cítrico. De golpe surgió en su mente la imagen de madame Larchmont, evaluándolo con sus ojos marrón chocolate y a punto de hablar con aquellos labios gruesos. La mirada de Colin se fijó en un familiar vestido de color bronce. Alargó el brazo y pasó los dedos por el tejido, recordando cómo parecía brillar contra la piel clara de ella. Antes de poder detenerse, se inclinó hacia delante, se llevó la tela al rostro y aspiró.
Naranjas. Y algo más, algo agradable que solo se le ocurría calificar de fresco. Seguramente eran los restos de su jabón. Cerró los ojos y otra imagen de ella se materializó en su mente. La joven salía del baño y una estela de pompas de jabón serpenteaba por su silueta húmeda y brillante. Enseguida se sintió invadido por el calor y abrió los ojos. Gimió asqueado de sí mismo y dejó caer el tejido como si se hubiese quemado.
Una búsqueda rápida por el ropero reveló otro vestido verde oscuro que parecía propio de madame Larchmont y un sencillo vestido de día marrón que mostraba los signos del paso del tiempo, pero cuidado de forma meticulosa. En el otro extremo del ropero vio dos vestidos grises. Al igual que los otros, estos eran viejos aunque bien remendados, pero eran al menos diez centímetros más cortos que los otros vestidos. No había ni una sola prenda masculina en ninguna parte.
Mientras asimilaba esa interesante información, dirigió su atención a las mesitas. En ambas había platos desportillados con velas de sebo. En la mesita más próxima a la ventana, un libro descansaba junto a la vela. Colin leyó el título: Orgullo y prejuicio. La otra mesita contenía también un libro de aspecto similar a los blocs utilizados por los estudiantes. Lo cogió y hojeó las páginas llenas de letras y números copiados cuidadosamente, aunque con letra infantil. Tras devolver el libro a su lugar, le echó un vistazo al gato, que se había despertado y lo obsequiaba con una mirada feroz y recelosa.
– Buenas tardes -susurró Colin, dando un lento paso hacia el animal. En un abrir y cerrar de ojos, el gato se metió debajo de la cama.
Colin no deseaba asustar al animal y siguió adelante, cruzando la alfombra hecha a mano para inspeccionar la zona de la cocina. Había unas naranjas apiladas en forma de pirámide, y faltaba la de encima. Un ligero sonido captó su atención, y Colin volvió la cabeza para mirar la cortina de terciopelo azul. ¿El gato? Con movimientos silenciosos y cautos se acercó a la cortina y la apartó con la velocidad del rayo, para descubrir una pequeña zona vacía salvo por una pila de jergones enrollados en un rincón.
Y un niño que intentaba escapar por una trampilla abierta en el suelo.
Sus miradas se encontraron, y, por un instante, en los ojos del niño surgió un destello de puro terror. Colin corrió hacia delante y agarró la puerta antes de que se cerrase. A continuación, cogió bruscamente al chaval por el cuello de la ropa.
– ¡Suéltame, maldito bastardo! -exclamó una voz en la que vibraba el agravio y un miedo inconfundible. Unos brazos flacos metidos en un abrigo muy sucio se agitaban furiosamente mientras unas piernas delgadas enfundadas en unos pantalones andrajosos y unos zapatos rotos y llenos de agujeros trataban de golpear algo-. ¡Suéltame o te abro en canal, te lo juro!
Pese a las valientes palabras, Colin pudo ver que la criatura, que parecía ser un niño de unos cinco o seis años, estaba aterrada.
– No hace falta que me abras en canal -dijo Colin en tono suave, colocando al niño de pie.
Este se esforzó para alejarse de él, pero Colin lo sujetaba con firmeza por los hombros. El niño se quedó quieto y lo miró furioso con los ojos entornados. Ante aquella cara sucia, a Colin se le cayó el alma a los pies. Luego, al ver las contusiones bajo la suciedad, apretó la mandíbula. Demonios, alguien había golpeado a aquel niño.
– ¿Quién eres y qué haces aquí? -exigió saber el niño-. Si crees que dejaré que les robes a la señorita Alex y a la señorita Emmie, estás muy equivocado.
Colin arrancó su mirada de la repugnante visión del cardenal que rodeaba el ojo de la criatura y se encontró mirando el bulto redondo que había en el bolsillo del niño.
– ¿Te refieres a robarles una naranja, como haces tú?
El niño se ruborizó bajo la suciedad y las contusiones.
– No robo. Las dejan para mí. Además, solo he cogido una -dijo el niño, mirando las manos de Colin, que lo agarraban de los brazos. En sus ojos oscuros se dibujó un miedo innegable y tragó saliva-. Yo tengo permiso para estar aquí. Tú no.
Aquella oscilación de miedo conmovió a Colin.
– No voy a hacerte daño -dijo en tono suave.
– ¿Por qué no lo demuestras quitándome las manos de encima? -dijo el niño, con un desprecio que Colin no pudo evitar admirar.
– Si lo hago, tendrás que responder unas cuantas preguntas.
– ¿Por qué debería hacerlo?
– Porque aquí hay un chelín para ti si lo haces.
Los ojos del niño se ensancharon un instante, antes de adoptar una expresión astuta. Su mirada se deslizó por la ropa de Colin, hecha a medida.
– Un tipo como tú puede pagar más.
Colin lo soltó con una mano y se sacó del bolsillo del chaleco una moneda de oro. El niño abrió mucho los ojos.
– Muy bien -accedió él, sujetando la moneda entre los dedos-. Un soberano por tus respuestas.
– ¿Solo por respuestas? ¿Nada más? -preguntó el chaval, mirando la moneda.
A Colin se le encogió el estómago ante las horrendas implicaciones de la pregunta suspicaz del niño.
– Solo por respuestas. Tienes mi palabra.
Estaba claro que la palabra de un hombre significaba poco para aquella criatura.
– No dejaré que hagas daño a la señorita Alex o a la señorita Emmie.
– No tengo ninguna intención de hacerles daño. Otra vez te doy mi palabra.
El niño reflexionó durante unos segundos. A continuación sacudió la cabeza y tendió su mano mugrienta.
– Primero la moneda.
– Primero una pregunta, como muestra de buena fe, y luego te daré la moneda.
El niño apretó los labios y luego asintió.
– ¿De qué conoces a la señorita Alex?
– Es mi amiga -contestó, tendiendo la mano otra vez-. Mi moneda.
Colin echó hacia arriba la pieza de oro. El niño la cogió en el aire y luego, como un rayo, se lanzó hacia la puerta. Colin lo miró marcharse sin perseguirlo. Muy trastornado, se acercó despacio a la puerta, la cerró y corrió el cerrojo, rechazando las docenas de preguntas que le bombardeaban acerca de la criatura y «la señorita Alex y la señorita Emmie». Más tarde. Ya tendría tiempo de meditar más tarde.
Regresó a la habitación detrás de la cortina de terciopelo. Después de levantar la trampilla, descendió despacio por una tosca escalera de madera. Hacía frío, estaba oscuro y olía a humedad. Cuando alcanzó el extremo de la escalera, hubo de avanzar a tientas por un estrecho pasillo, guiado solo por una débil luz procedente de un agujero situado unos diez metros delante de él. Cuando alcanzó la luz, se dio cuenta de que provenía de una puerta que parecía tapada. Acercó el ojo a la rendija y vio lo que parecía ser un callejón desierto. Trató de abrir la puerta, pero fracasó. Estaba claro que era una entrada, lo que significaba que tenía que haber una salida.
Tanteó con cuidado a su alrededor y al cabo de unos minutos localizó un trozo de cuerda cerca de la parte superior de la puerta. Al tirar de él oyó un chirrido ahogado, como si algo se estuviese levantando al otro lado de la puerta, y observó que había entrado un poco más de luz en el pasillo, cerca del suelo. Se agachó y vio una abertura. Bajó un poco la cuerda y la abertura quedó cubierta. Era una abertura del tamaño suficiente para que pasase por ella una criatura, pero no un hombre.
Soltó la cuerda despacio, observando cómo el rayo de luz exterior menguaba hasta casi desaparecer, y a continuación regresó por el pasillo y volvió a subir la escalera. Después de atisbar prudentemente a través de la trampilla para asegurarse de que nadie había entrado en el piso, salió enseguida, y luego hizo uso de las habilidades que tan útiles le resultaron en sus tiempos de espía para cerrar la puerta desde el exterior. Menos de un minuto después, salió a la calle y empezó a caminar a buen paso hacia Hyde Park.
Sin dejar de caminar, consultó su reloj de bolsillo. Madame Larchmont tenía que llegar a casa de él a esa misma hora. Aunque el breve vistazo que había echado a la vida de la joven le había proporcionado la respuesta a algunas de sus preguntas, por otra parte había engendrado docenas de dudas más. ¿Quién era ese niño? Había dicho que la señorita Alex era su amiga. ¿Vivía allí? Al margen del propio niño, no había encontrado indicio alguno de la presencia de un niño, ni ropa ni juguetes. Como tampoco había encontrado indicio alguno de la presencia de un hombre. ¿Quién era aquella «señorita Emmie» que había mencionado el niño? Otra pieza más del misterioso rompecabezas que componía a madame Larchmont.
Llegó a casa veinte minutos después y fue recibido por Ellis.
– ¿Está aquí? -preguntó Colin.
– Sí, señor. Ha llegado a las cuatro en punto. Tal como usted ordenó, le he pedido disculpas de su parte por no estar disponible enseguida y le he servido té en el salón. Le espera allí.
– Gracias.
Colin echó a andar a grandes zancadas por el corredor revestido de madera mientras se arreglaba los puños y la chaqueta. Se detuvo un momento en el umbral del salón y, al verla, se quedó inmóvil.
Estaba de pie ante el hogar, mirando el retrato que colgaba sobre la chimenea de mármol blanco. Un alegre fuego calentaba la habitación, disipando el tenebroso gris que entraba por las ventanas situadas a espaldas de la joven. Al observar su perfil, Colin se fijó en la ligera inclinación de la nariz y en el gracioso arco que formaba su cuello al mirar hacia arriba. A diferencia de la noche anterior, llevaba el cabello sujeto en un sencillo moño, con un par de rizos sueltos, brillantes y oscuros, que reposaban sobre su hombro. Su vestido de día, de color verde claro, resaltaba la textura cremosa de su piel, y cubrían sus manos unos guantes de encaje similares a los que llevaba la víspera. Todo en ella tenía un aspecto suave y femenino, y los dedos de Colin se crisparon con el vivo deseo de tocarla para descubrir si era tan suave como parecía.
La mirada de Colin recorrió la silueta de ella y, aunque el vestido era recatado, su imaginación evocó unas exuberantes curvas femeninas. La muchacha cambió de posición, inclinando la cabeza hacia la izquierda, y eso atrajo la atención de él más arriba. La joven se humedeció los labios con la lengua, y el cuerpo de Colin se tensó con un deseo inconfundible. Como si estuviese en trance, se encontró imitando la acción. Su imaginación encendida ardía con la imagen mental de su propia lengua rozando el grueso labio inferior de ella mientras sus manos exploraban las exuberantes curvas que insinuaban el vestido.
Una pequeña parte de objetividad volvió a la vida y le advirtió que semejantes pensamientos acerca de aquella mujer -una mujer que en el mejor de los casos era una ladrona, y que probablemente lo seguía siendo- eran del todo inadecuados, pero no había forma de detener las imágenes sensuales que lo bombardeaban.
Justo entonces, ella se volvió y sus miradas se encontraron. Colin trató de disimular, aunque al ver que la joven abría un poco los ojos supuso que debía de quedar en su expresión algún resto de sus pensamientos. Como en cada ocasión en que sus miradas se unían, se sintió ligeramente desestabilizado, un fenómeno misterioso que ni entendía ni le gustaba.
La expresión de la muchacha se suavizó y, con aire imperturbable, inclinó la cabeza.
– Buenas tardes, lord Sutton.
Cuando Colin fue a abrir la boca para hablar, observó con fastidio que su boca ya estaba abierta y que contenía el aliento. Diablos. El efecto que aquella mujer tenía en él era sencillamente… imposible. Nunca había permitido que sus pasiones lo esclavizasen -él las controlaba a ellas, y no al revés-, y no iba a empezar ahora. Apretó los labios, adoptó una expresión de pesar y se acercó a ella.
– Madame Larchmont, discúlpeme por hacerla esperar. Me han entretenido sin que pudiera evitarlo.
Se detuvo ante ella y se inclinó en un gesto formal, irracionalmente decepcionado al ver que ella no le ofrecía la mano. -Como me han ofrecido un ambiente tan agradable y un té tan delicioso para entretener la espera, no me quejaré, señor respondió la joven con una sonrisa-. Al menos, no demasiado.
Colin echó un vistazo al juego de té de plata colocado sobre la mesa de cerezo situada delante del sofá, y observó la vacía y las migas diminutas que quedaban en el plato.
– ¿Le apetece otra taza de té? ¿Más pastas?
– No puedo rehusar la oferta. Las pastas estaban deliciosas -contestó, volviendo a sonreír. Sus labios gruesos y encarnados fascinaban a Colin-. La verdad es que me encantan los dulces.
Por el amor de Dios, estaba embobado como si nunca hubiese visto unos labios. Muy molesto consigo mismo, se obligó a mirarla a los ojos, solo para sentirse distraído al ver que sus iris estaban salpicados de matices de un marrón más claro, como chocolate rociado con canela. Vaya. Él sentía especial afición por el chocolate rociado con canela.
Se aclaró la garganta.
– Le encantan los dulces… Eso es algo que tenemos en común. Siéntese, por favor -rogó, señalando el sofá.
La joven se volvió y pasó junto a él, dejando un aroma de naranjas a su paso. A Colin casi se le hizo la boca agua.
– ¿Cuáles son sus favoritos? -preguntó ella mientras se acomodaba sobre el cojín de brocado.
– ¿Mis favoritos?
– Dulces. A mí me encantan los pasteles escarchados, y siento debilidad por el chocolate.
– Yo no diría que no ni a una cosa ni a otra.
Ni a nada que a ti te pudiera encantar…, añadió en su mente.
Reprimiendo un gemido avergonzado por sus caprichosos pensamientos, Colin se acomodó en la butaca de cuero situada frente a ella. Ahora los separaba más de metro y medio y una mesa. Excelente.
– También siento debilidad por el mazapán.
La muchacha cerró los ojos y emitió un sonido que solo podía describirse como un ronroneo.
– Mazapán -dijo en tono suave y reverente.
Colin observó cómo sus labios formaban la palabra y se quedó paralizado, en la necesidad de removerse en su asiento. ¿Tenía idea de lo excitada que parecía? Sus ojos se abrieron despacio y lo miraron fijamente.
– Sí, es una maravilla -murmuró con una voz ronca que no sirvió para disipar la incomodidad que tenía lugar en los pantalones de Colin-. Sobre todo con una taza de chocolate.
– Estoy de acuerdo. Resulta que ese es mi tentempié favorito antes de acostarme.
La muchacha enarcó las cejas.
– ¿De verdad? ¿No es coñac u oporto y un puro?
– No, me temo que para mí es chocolate y mazapán.
Ella sonrió.
– Qué poco elegante, señor -opinó mientras inclinaba la cabeza hacia el juego de té-. ¿Le sirvo?
– Sí, gracias.
Colin se apoyó en el respaldo y la miró servir con una habilidad que no dejaba adivinar que hubiese pasado el tiempo robando carteras en lugar de tomar lecciones de urbanidad. Parecía muy tranquila y relajada, cómoda en su presencia, algo que lo irritaba más de lo que le habría gustado reconocer, pues él tenía que esforzarse por mantener una apariencia de calma. Lo cierto era que, a pesar de sus sospechas acerca de las motivaciones de ella, no podía dejar de admirar su aparente serenidad. Aunque esa era una característica excelente, y muy necesaria, para una ladrona.
– ¿Azúcar? -preguntó ella.
– Dos, por favor.
Después de pasarle la taza y el platillo, cogió las delicadas tenacillas de plata.
– ¿Pastas?
Él sonrió.
– ¿Es una pregunta retórica?
La joven le devolvió la sonrisa, revelando un par de hoyuelos poco profundos a ambos lados de los labios. Formaban un triángulo perfecto con la hendidura de la barbilla, una forma que Colin deseó ardientemente explorar.
– No le estaba preguntando si quería una, señor, sino cuántas quería.
– Mmm. Al parecer, he cometido un error estratégico al revelar mi debilidad por los dulces.
– Un hombre en su situación sabrá sin duda que revelar cualquier debilidad es siempre un error estratégico.
La muchacha colocó dos de los pastelillos escarchados en el plato y luego enarcó las cejas en un gesto de interrogación.
– Tomaré tres.
Alex añadió otro dulce al plato y se lo pasó. Observándola con atención, Colin rozó sus dedos de forma deliberada al aceptar el plato. Si la joven experimentó el mismo escalofrío apasionado durante el breve contacto, no dio muestras de ello.
– ¿A qué se refiere al decir «un hombre en su situación»? -preguntó él, rechazando la absurda irritación que le asaltaba.
Alex tardó varios segundos en responder porque, pese a la barrera de sus guantes de encaje, el roce de los dedos de él había minado su concentración. ¿Cómo podía afectarla así un simple contacto?
– A un caballero con título en busca de esposa. Imagino que, si las señoritas jóvenes de la alta sociedad se enterasen de su inclinación por los dulces, se vería usted inundado de regalos de confites.
– ¡Vaya! ¿Por qué no se me ha ocurrido? Creo que publicaré un anuncio en el Times proclamando mi amor por todas las cosas dulces.
Ella se echó a reír y se sirvió con destreza una pasta.
– ¿Solo una, madame Larchmont?
– Ya he tomado dos.
– Espero que eso no le impida seguir comiendo.
– Cometería un grave error de protocolo si comiese más que mi anfitrión.
La mirada de Colin se deslizó hasta la fuente de plata sobre la bandeja del té, en la que quedaba un trío de pastas.
– Pues yo no pienso salir de esta habitación hasta que esa bandeja esté vacía. Espero que no sea tímida y me ayude a terminar lo que queda.
– Tengo muchos defectos, señor, pero le aseguro que la timidez no es uno de ellos.
Una sonrisa curvó despacio la atractiva boca de él, inyectando calor en lugares secretos que la joven no deseaba sentir calientes y llevándola a preguntarse qué se sentiría al tener esa bonita boca contra la suya.
– Una información fascinante, madame Larchmont, aunque tal vez confesarlo sea un error estratégico por su parte.
– No ha sido una confesión sino una advertencia, señor. Así le preparo para el momento en que prescinda de la conversación educada y pase al tema del dinero que va a pagarme por echarle las cartas -dijo ella.
Colin enarcó las cejas.
– Me ha parecido preferible ser directa, dada nuestra conversación de anoche -añadió la joven-. No me gustaría que pensase que digo una cosa y quiero decir otra.
– En este caso, no creo que nadie pueda acusarla de eso. ¿Suelen pagarle antes de que preste sus servicios?
– Sí. Según mi experiencia, es lo mejor. He observado que si le digo a alguien algo que no le gusta demasiado…
– No desea pagar.
– Exactamente.
– ¿Tiene planeado decirme algo que no me guste?
La joven levantó la barbilla.
– Yo no planeo decir nada a nadie, lord Sutton. Solo transmito lo que las cartas indican.
Él no hizo ningún comentario, limitándose a llevarse la taza a los labios y tomar un sorbo de té mientras la observaba por encima del borde. Alex se obligó a sostenerle la mirada. Le parecía que estaban unidos en una silenciosa batalla de voluntades que ella se negaba a perder siendo la primera en apartar la mirada. Tras apoyar la taza en el platillo, Colin se levantó y se acercó al escritorio de caoba, junto a la ventana. Abrió el cajón superior, sacó una bolsita de piel y dejó caer varias monedas en la palma de su mano. Tras contar el importe que quería, retiró otra bolsita más pequeña y metió en ella las monedas. A continuación devolvió la bolsita más grande al cajón y regresó junto a la joven.
– Creo que este es el importe que acordamos -dijo.
Ella cogió la bolsa que él le tendía y luego dejó su taza en la mesa.
– Si no le importa, lo contaré, solo para asegurarme.
Colin volvió a su asiento y cogió una de sus pastas. Alex sentía el peso de su mirada mientras contaba rápidamente las monedas.
– ¿Está todo correcto? -preguntó él cuando terminó la joven.
– Sí.
– No es usted muy confiada.
Ella lo miró a los ojos.
– No pretendía ofenderle, lord Sutton. Simplemente pienso que es mejor no dejar nada al azar.
– No me he ofendido, se lo aseguro. Solo hacía una observación. Lo cierto es que admiro su prudencia, en especial tratándose de dinero. Como usted sabe, por nuestra querida ciudad vagan muchísimos ladrones.
– Soy consciente de ello, por desgracia -dijo la muchacha, con voz serena a pesar de sus latidos acelerados.
Alex trató de leer la expresión de Colin, pero sus rasgos no revelaban nada en absoluto. De nuevo, se sintió como un ratón entre las zarpas de un gato.
– ¿Ah, sí? Espero que no haya sido víctima de algún rufián.
– Recientemente, no, pero me refería a que es imposible vivir en Londres y no ser consciente de la triste situación de pobreza en la que viven tantos ciudadanos. Por desgracia, la necesidad puede empujar a las buenas personas a hacer cosas malas y desesperadas.
– Como por ejemplo robar.
– Sí.
Los ojos verdes del hombre la miraron con fijeza.
– Pero algunas personas, madame Larchmont, son sencillamente malas.
– Sí, lo sé.
Desde luego, lo sabía muy bien. Con la intención de cambiar de tema, Alex indicó con la barbilla el gran retrato colgado sobre la chimenea.
– ¿Su madre?
Los ojos de él se fijaron en el cuadro, y Alex se volvió para mirar la imagen de una preciosa mujer con un vestido de color marfil. Estaba de pie en un jardín lleno de flores de tonos pastel, y una brisa invisible le agitaba con suavidad las faldas y el brillante cabello oscuro. Tenía en los labios una suave sonrisa, y en sus ojos verdes brillaba una expresión traviesa. Cuando Alex dirigió su atención de nuevo hacia lord Sutton, vio que un músculo se le movía en la mandíbula y que tragaba saliva.
– Sí -dijo él en voz baja-. Es mi madre.
– Es muy guapa.
De la forma en que siempre había imaginado a su propia madre. Feliz. Sana. Bien vestida. Querida. Desde luego, querida por alguien que no fuese una niña sucia, hambrienta y asustada que no supo cómo cuidarla cuando la enfermedad cayó sobre ella.
Él apretó los labios durante varios segundos y luego asintió.
– Muy guapa… Sí, lo era. También por dentro. Terminaron el retrato justo antes de que muriese.
En su voz se percibía una honda pena y, cuando miró a Alex, la joven se sintió conmovida al ver la tristeza en sus ojos.
– Lo siento -dijo ella sin saber qué responder, aunque comprendía de sobras el dolor de perder a una madre-. Era joven.
Colin frunció el ceño.
– Tenía la misma edad que tengo yo ahora.
– Tiene usted sus mismos ojos.
La mirada del hombre se dirigió de nuevo hacia el cuadro.
– Sí. También heredé su amor por los dulces.
Se produjo un largo silencio, y luego sus ojos adoptaron una expresión ausente.
– Nos llevaba a mi hermano y a mí a la pastelería Maximillian, en Bond Street -continuó-. Nos pasábamos mucho rato eligiendo, muy serios y correctos. Pero en cuanto entrábamos en el carruaje para volver a casa -añadió con una leve sonrisa-, acometíamos los paquetes y comíamos y reíamos hasta que nos dolían las costillas. Su risa era mágica. Contagiosa…
Alex se quedó inmóvil, conmovida por el tono íntimo y melancólico del hombre, que había pronunciado la última frase como quien piensa en voz alta. Era evidente que había querido mucho a su madre y que esta lo había amado también mucho. La joven sintió una punzada de envidia. Qué bonito sería tener recuerdos de salidas felices. La invadió un dolor extraño y perturbador que no pudo calificar. ¿Lástima por la pérdida de él? ¿Autocompasión por su propia pérdida? ¿Cómo podía añorar algo que nunca había conocido?
– ¿Y su padre? -preguntó ella.
Él parpadeó como si despertase y dirigió de nuevo su atención hacia la joven.
– Tal como mencioné anoche, volvió a casarse hace poco. Su esposa es tía de la esposa de mi hermano. Es una lástima que lady Victoria, la mujer de mi hermano, no tenga una hermana. Si la tuviese, me casaría con ella así -dijo, chasqueando los dedos- y no tendría que perder el tiempo buscando una prometida adecuada.
– Creo que más le valdría guardarse para sí la frase «perder el tiempo buscando una prometida adecuada». Hasta la más práctica de las mujeres aprecia un poco de romanticismo.
– ¿Y usted se considera práctica?
– Por supuesto.
La mirada del hombre clavada en la suya le dio la impresión de estar sentada demasiado cerca del fuego.
– Y sin embargo aprecia el romanticismo.
– Por supuesto. Pero no hablaba de mí misma, lord Sutton. Hablaba de las señoritas de la alta sociedad entre las que buscará a su futura esposa.
– ¿Así se ganó su afecto monsieur Larchmont? ¿Con romanticismo?
– Naturalmente -respondió ella, cogiendo su taza de té y observándolo por encima del borde-. Con eso y con su natural reserva.
– Ah, es hombre de pocas palabras.
– Muy pocas.
– Es más un hombre de… acción.
– Eso lo describe a la perfección, sí.
– ¿No posee el hábito que, según usted, tienen los hombres de decir una cosa y querer decir otra?
– No. Cuando dice «tengo hambre» quiere decir «tengo hambre».
– Ya veo -contestó lord Sutton. Su mirada se deslizó hasta los labios de ella, donde permaneció varios segundos. Alex se detuvo en el acto de alargar la mano para coger una pasta de té-. Y por lo tanto supongo que cuando dice «tengo hambre» se refiere solo a la comida… y no a cualquier otra clase de hambre que inspire su esposa.
La muchacha se sofocó de pronto, consciente a su pesar del misterioso atractivo de su anfitrión. Se obligó a continuar alargando la mano para coger la pasta y observó incómoda cómo sus movimientos resultaban bruscos.
– Sí, da gusto lo sincero que es -respondió mientras forzaba una sonrisa-. Él y yo somos muy parecidos.
– ¿Se considera usted directa?
En absoluto.
– Mucho.
– Eso es… reconfortante. No hay mucha gente que lo sea.
Antes de que la joven pudiese determinar si había algún sentido oculto tras las palabras de él, lord Sutton alargó el brazo para coger una pasta de té y volvió a hablar.
– ¿A él le gusta vivir con usted aquí en Londres?
La muchacha frunció el ceño.
– ¿A él?
El hombre inclinó la cabeza y la miró con expresión de duda burlona.
– A su marido.
Por el amor de Dios, ¿qué le ocurría?
– Por supuesto. ¿Por qué lo pregunta? -dijo con brusquedad, irritada consigo misma por perder el hilo de la conversación y con él por persistir en sus preguntas.
Él se encogió de hombros.
– Solo me preguntaba si echaba de menos su Francia natal.
– ¡Ah! A veces. Sin embargo, se ha adaptado muy bien.
– ¿Cuánto tiempo llevan casados?
– Tres años. En cuanto a sus cartas…
– ¿Tienen hijos?
– No. Sus cartas…
– ¿No le acompaña a las fiestas a las que asiste?
Si esperaba hacerla reaccionar, la joven no pensaba darle ese gusto.
– No, no le gustan las multitudes.
– ¿También es echador de cartas?
– No. Dígame, lord Sutton, cuando haya elegido esposa, ¿piensa quedarse en Londres?
– No. ¿Cuál es su ocupación?
– ¿La de quién?
– La de monsieur Larchmont.
La joven apoyó la taza sobre la mesa y levantó un poco la barbilla.
– Es cazador de ratas, señor -declaró en tono desafiante.
En realidad, la joven anhelaba que él hiciese algún comentario sobre tan humilde ocupación. De ese modo, ella podría irritarse y así sentir algo, lo que fuese, distinto de aquella conciencia casi dolorosa de la presencia del hombre. Lo dejaría aplastado diciéndole que, de no ser por los cazadores de ratas, los bichos invadirían los hogares de los nobles arrogantes como él. Pero lord Sutton se limitó a asentir, sin dejar de mirarla a los ojos.
– ¿Hace mucho que es cazador de ratas?
– Desde que lo conozco.
Maldición. ¿Por qué hacía tantas preguntas? Ninguno de los otros miembros de la nobleza mostraba aquella curiosidad. Y ¿cómo se las había arreglado para que la conversación girase otra vez en torno a ella?
– Se hace tarde, lord Sutton -dijo en tono firme, decidida a recuperar, y conservar esta vez, las riendas de la situación-. Más valdría que comenzásemos la lectura de sus cartas porque tengo que marcharme pronto.
– ¿Tiene otro compromiso esta noche?
– Sí.
– ¿La fiesta de lady Newtrebble?
Ella asintió, y en ese momento cayó en la cuenta. De pronto se sintió alarmada, pero enseguida la asaltó una oleada de calor.
– ¿Usted también asistirá?
– Sí. Debo seguir buscando a mi prometida, ¿sabe? -respondió él con una sonrisa maliciosa y demasiado atractiva-. Tengo la esperanza de que las cartas puedan decirme de quién se trata.
Fuera quien fuese, Alex le deseó suerte para resistirse a aquel hombre de peligroso atractivo.
– Sí. Para acabar con toda esa pérdida de tiempo. Entonces ¿empezamos?
– Desde luego.





Capítulo 5


Colin acercó su silla a la mesa y luego apartó a un lado el juego de té; se obligó a concentrarse en el asunto que les ocupaba y no en el delicado aroma de naranjas que acababa de percibir.
– ¿Tenemos espacio suficiente aquí?
– Sí, es perfecto.
La muchacha abrió el cordón de su bolso de redecilla y sacó una baraja envuelta en una pieza de seda de color bronce.
– ¿Quién le enseñó a echar las cartas?
– Mi madre -dijo ella, mirando la baraja que tenía en las manos.
– ¿La ve a menudo?
– No. Está muerta.
Lord Sutton percibió la pena, el dolor en sus bruscas palabras -una pena y un dolor que conocía muy bien- y no pudo refrenar la comprensión que brotó en su interior.
– Lo siento. Sé muy bien cuánto duele esa pérdida.
– Estas cartas son todo lo que me queda de ella -murmuró la joven.
Alex alzó los ojos, y sus miradas se encontraron. El hombre contuvo el aliento. Para frustración suya, la expresión de la muchacha era impenetrable, pero algo en sus ojos, algo que parecía vulnerabilidad, le llamó la atención. Lord Sutton se sintió confuso.
El silencio creció entre ellos. ¿Sentía ella aquella tensión densa y perturbadora, o solo la percibía él? La mirada de la joven se posó en sus labios. El hombre notó el impacto de aquella mirada como si fuese una caricia. Para gran irritación suya, tuvo de pronto una erección, y debió echar mano de toda su concentración para no removerse en el asiento a fin de aliviar la molestia.
Solo hacía unos cuantos años que había abandonado el espionaje, pero era evidente que había perdido facultades, entre ellas su control, y de forma inexplicable. Demonios, aquella mujer ni siquiera poseía una belleza convencional. Tampoco era una dama de su propia clase. Además, se trataba de una ladrona.
Era una ladrona cuatro años atrás, irrumpió su conciencia. La gente puede cambiar y efectivamente lo hace.
Maldijo en su fuero interno a su irritante voz interior. Bien. Cuatro años atrás era una ladrona. Lo más probable era que aún lo fuese. Eso era lo que se suponía que debía descubrir, y no que a su cuerpo desmandado la simple visión y aroma de ella le resultaban irracional e intensamente excitantes.
Lord Sutton apretó la mandíbula, y la joven parpadeó varias veces como si volviese al presente. Mientras dejaba sobre la mesa con gesto rápido la baraja envuelta en seda de color bronce, habló en tono enérgico:
– Para que pueda conectar mejor con las energías sutiles y mantener mi concentración, será preferible que nos abstengamos de más conversación innecesaria hasta que su tirada haya terminado. Su función aquí es preguntar. Mientras mezclo las cartas, quiero que piense en la pregunta que más le gustaría que respondiese.
El hombre se dio cuenta muy a su pesar de que seguía conteniendo el aliento e inspiró con fuerza.
– De acuerdo -dijo.
En la habitación en silencio solo se oía el tictac del reloj de la chimenea y el crepitar del fuego. Colin observó cómo la muchacha desenvolvía las cartas y doblaba con gesto cuidadoso la pieza de seda de color bronce. Le extrañó que no se quitase los guantes de encaje, pero decidió no preguntar en ese momento, pues sin duda ella juzgaría su pregunta como «conversación innecesaria». Dios sabía que no deseaba perturbar las «energías sutiles».
La joven cerró los ojos y respiró hondo y despacio varias veces. La mirada de lord Sutton bajó hasta detenerse en el delicado hueco de su cuello, que se hacía más profundo con cada inhalación. El pecho femenino subía y bajaba despacio, y él se encontró siguiendo el ritmo, esperando que la piel color crema situada encima del cuerpo del vestido se hinchase con la siguiente inspiración. Demonios, aquella mujer tenía un efecto muy extraño en su propia respiración.
Alzó los ojos y clavó la mirada en sus labios entreabiertos. El hombre apretó sus propios labios para reprimir la espiral de deseo que serpenteaba en su interior con creciente intensidad. Por desgracia, su esfuerzo fracasó por completo. Sobre todo cuando le asaltó el impulso abrumador de seguir el perfil de su provocativa boca con los dedos. Luego con la lengua…
Ella abrió los ojos y lo miró. Una vez más, el impacto de aquella mirada clara de color chocolate lo golpeó como un puñetazo.
– ¿Cuál es su pregunta, señor?
Él frunció el ceño.
– ¿Pregunta?
– ¿Ha decidido qué desea preguntarme?
¿Puedo besarla? ¿Tocarla? ¿Hacerle el amor…?
Lord Sutton apretó la mandíbula. Demonios. Esa clase de pregunta, no. Alguna otra pregunta. Una que no implicase los labios de ella, su propia lengua, cuerpos desnudos y fantasías ridículas e inapropiadas.
– Pues… deseo saber quién se convertirá en mi prometida.
Sí. Una pregunta perfecta. Concéntrate en otra mujer. Alguna que sea hermosa, joven, de buen ver, de noble cuna, no una ladrona.
Alex asintió. A continuación, con gesto enérgico, mezcló las cartas y cortó.
– Corte una vez -dijo mientras dejaba la baraja sobre la mesa-, con la mano izquierda.
El hombre decidió preguntarle más tarde por qué tenía que utilizar la mano izquierda. Cuando él terminó la tarea, la muchacha cogió la baraja con la mano izquierda y empezó a volver cartas.
Las cartas aparecían viejas y descoloridas, y representaban personas y cosas que a Colin le resultaban desconocidas. Al terminar, la joven contempló la tirada y se quedó inmóvil. Colin levantó los ojos. La muchacha adoptó por un momento una expresión extraña y luego frunció el ceño. El hombre resistió a duras penas el impulso de alzar la vista hacia el techo. Estaba claro que aquella mujer pretendía representar su comedia hasta el final y ofrecerle un espectáculo digno del dinero que había pagado. Aliviado ante la posibilidad de dedicar su atención a las cartas, lord Sutton se preparó para divertirse.
– ¿Ocurre algo? -preguntó tratando de hablar con seriedad, al ver que ella permanecía en silencio.
– Pues… no -respondió ella, antes de respirar despacio unas cuantas veces-. Estas representan su pasado -explicó, señalando un grupo de cartas-. Disfrutó de una infancia privilegiada y de una estrecha relación con alguien más joven que usted. Un hermano.
De nuevo Colin tuvo que reprimirse para no mirar hacia el cielo. Él mismo le había contado que tenía un hermano…
– Pero pese a esa estrecha relación -siguió-, usted se sentía… solo. Abrumado por la responsabilidad -añadió, mientras rozaba las cartas con los dedos enguantados-. Responsabilidad primero hacia su familia y su título, pero luego hacia otra cosa. Algo que significaba mucho para usted pero que causó un doloroso distanciamiento respecto a alguien a quien quería mucho. Experimentó un profundo dolor y un gran sentimiento de culpa debido a ese distanciamiento. Veo traición y mentiras. Sus acciones le avergonzaron, y aún se siente culpable debido a esas acciones.
Una sensación incómoda invadió a Colin, como si de pronto el pañuelo de cuello le apretase demasiado. Se obligó a permanecer impasible y a mantener los dedos unidos y relajados entre sus rodillas separadas. La atención de ella seguía centrada en las cartas, y sus manos indicaban el siguiente grupo.
– Estas representan su presente -susurró en tono serio-. Indican una fuerte agitación interior. Está muy perturbado… preocupado por su futuro. Estas preocupaciones pesan mucho en su mente. Su espíritu está en guerra consigo mismo, con su mente diciéndole una cosa y su instinto insistiendo en otra. Hay que tomar decisiones importantes, y sin embargo, aunque le preocupa escoger bien, también siente la necesidad de hacerlo con urgencia, de tomar estas decisiones con rapidez. Una sensación de terror le rodea, empujándole a actuar… tal vez de una forma que no desee.
Ignorando el extraño hormigueo que se deslizaba sobre su piel, Colin permaneció inmóvil, observándola con atención mientras la mirada de ella se dirigía hacia el grupo final. La joven frunció el ceño más aún y apretó los labios.
– Estas muestran su futuro inmediato -dijo por último.
Se creó un silencio entre ellos, durante el cual la muchacha pareció cada vez más trastornada. Algo en su actitud le provocó a Colin un escalofrío. Por el amor de Dios, ¿qué le ocurría?
– Dadas sus altísimas tarifas, espero que me diga cuál es antes de que me cobre un cuarto de hora más, madame -apuntó, introduciendo una forzada nota de diversión en su voz.
La joven alzó la mirada, y Colin se quedó en silencio al ver su expresión perturbada.
– Las cosas que indican las cartas… No deseo alarmarle.
Él hizo un gesto con la mano.
– No tenga miedo. Soy duro de pelar, se lo aseguro.
– Muy bien -respondió ella, visiblemente incómoda-. Veo peligro.

Colin asintió con gesto alentador.
– La mayoría de los hombres considera el matrimonio una ocupación peligrosa. ¿Qué más?
Ella sacudió la cabeza.
– Este peligro no se relaciona con el matrimonio, al menos no mucho. Es otra cosa. Algo que no está claro. Hay una mujer…
– Pero sin duda eso es una buena noticia. ¿Mi futura esposa? ¿Ha adivinado su nombre o al menos su color de pelo? ¿Es rubia o morena?
Alex sacudió de nuevo la cabeza, mirándolo a los ojos.
– No. Esta mujer no es lo que parece. Debe tener cuidado, con ella y con su propio entorno. Las cartas indican con claridad traición, engaño, enfermedad. -Su voz se convirtió en un susurro-. Muerte.
El silencio cayó sobre ellos una vez más. A Colin le invadió un irritante desasosiego que se negó a reconocer. Y su irritación le devolvió el sentido común.
– Bien hecho -dijo, asintiendo en señal de aprobación-. Debo decir que es usted muy buena. Tiene estilo de gitana y sabe crear ambiente. Yo diría que unas predicciones tan siniestras podrían ensombrecer alguna de las fiestas elegantes para las que la contratan, pero supongo que no se puede ignorar el aspecto morboso de la naturaleza humana.
Una cólera inconfundible destelló en los ojos de Alex antes de que se retirase tras la máscara que tan bien llevaba. Era el primer atisbo de verdadera emoción que mostraba, y Colin se sintió fascinado.
– Se está burlando de mí, señor -dijo ella con un atisbo en la voz de la misma cólera que Colin había detectado en sus ojos.
– Sencillamente no me tomo demasiado en serio un divertido pasatiempo. No me ha dicho nada que no haya podido averiguar conversando con cualquiera de mis amistades, o incluso directamente conmigo. Sus afirmaciones son vagas y podrían aplicarse a cualquier persona, así como a muchas situaciones. Ha investigado, lo ha adornado un poco y ha interpretado su papel de forma impecable. La aplaudo.
La joven adoptó una expresión glacial y levantó la barbilla.
– No he conversado con nadie sobre usted. No he investigado nada ni he adornado nada. Solo he interpretado lo que las propias cartas me decían.
– No pretendía ofenderla, madame. No discuto su talento para brindar un cuarto de hora de diversión. Solo afirmo que no hacía falta «conectar con las energías sutiles» para adivinar que disfruté de una infancia privilegiada. Mi posición en la sociedad ya lo indica. También mencioné que tenía un hermano.
Colin se apoyó en el respaldo y la observó con mirada firme, reprimiendo el impulso de informarla de que la mujer que «no es lo que parece» y de la que tenía que protegerse estaba sentada justo delante de él.
– En cuanto a sus demás afirmaciones, me costaría mucho nombrar a una persona que llegue a la edad adulta sin experimentar alguna forma de soledad, dolor, culpa, mentiras y traición. Gracias al Times, usted y el resto de los londinenses saben muy bien que pienso mucho en mi futuro. Mi deber hacia mi título, buscar una esposa para engendrar herederos, es justo la razón por la que estoy aquí. En cuanto a la enfermedad y la muerte, por desgracia, con el tiempo nos afectan a todos.
– Yo no hablaba de «con el tiempo», sino del futuro inmediato -dijo ella con rigidez-. No me divierto haciendo predicciones siniestras, lord Sutton. Me gustaría tener mejores noticias, pero todo en su tirada apunta a la necesidad de ser prudente, estar en guardia y cuidar su salud. Ahora. Espero que me haga caso y tenga cuidado.
– Tomo nota. Por suerte mi hermano es médico y podrá curarme en caso de que caiga víctima de una jaqueca o un dolor de estómago.
Pareció que la joven deseaba replicar, pero no dijo nada. Se limitó a asentir con la cabeza y luego envolvió deprisa sus cartas en la pieza de seda y volvió a meterlas en su bolso de redecilla. A continuación se puso en pie y lo miró con su habitual expresión serena e impenetrable.
– Querría volver a echarle las cartas, señor, si me lo permite. Aquí, en su casa, pero en una habitación distinta, utilizando cartas distintas, para ver si su tirada es la misma.
Colin se levantó y cruzó los brazos sobre el pecho.
– ¿Y por qué quiere hacer eso?
Hubo de reprimirse para no añadir: «Aparte de para cobrarme otra tarifa escandalosa».
– Porque quiero asegurarme de que la tirada es correcta, tener la certeza de que no me equivoco y tal vez averiguar algo más acerca del peligro que le espera.
– Yo preferiría concentrarme en descubrir la identidad de la mujer con la que estoy destinado a casarme -dijo él con sequedad-, pero desde luego concertaremos otra cita. ¿Qué le parece mañana a las tres? -añadió, escogiendo deliberadamente la misma hora que había sugerido en un principio para la entrevista de aquel día.
– Lo siento, pero ya estoy comprometida a las tres. Sin embargo, estoy disponible para las cuatro.
– Excelente. Aguardaré con impaciencia. Como le he dicho, siempre estoy dispuesto a entretenerme con divertidos pasatiempos.
Sin dejar de mirarla a los ojos, Colin dio la vuelta a la mesa para situarse delante de ella. Solo les separaba la distancia de un brazo, y el hombre no podía apartar la vista de ella. La textura cremosa de su piel parecía tan suave que Colin hubo de cerrar los puños para no alargar la mano y rozarle la mejilla con los dedos.
El resplandor del fuego arrancaba sutiles reflejos del brillante cabello de la joven, y Colin anheló retirar las horquillas de su pulcro moño y pasar los dedos por las lustrosas trenzas.
Cuando se dio cuenta, para su pesar, de que volvía a contener el aliento, inspiró con fuerza. El sutil aroma de naranjas llenaba su mente, mezclado con algo más que olía como el azúcar. Le costó reprimir un gemido. Demonios, ¿cómo podía oler una mujer como el azúcar? Al instante se imaginó inclinándose para rozar con la lengua su airoso cuello para comprobar si sabía tan dulce como olía. Su pulso se aceleró ante la idea. Aunque le doliese reconocerlo, estaba claro que deseaba a aquella mujer. Y mucho.
Sin embargo, más le dolía darse cuenta de que ella no parecía experimentar ese mismo deseo. La muchacha lo miró con la tranquila expresión de aquellos grandes ojos de color chocolate. ¿Cómo podía parecer tan serena cuando él se sentía tan… poco sereno?
Irritado consigo mismo y decidido a equilibrar la situación, Colin tomó la mano de ella y la levantó.
– Estoy especialmente dispuesto a entretenerme con cualquier pasatiempo que incluya la compañía de una mujer hermosa.
Mirándola a los ojos, besó con suavidad las puntas de sus dedos enguantados y luego, como la noche anterior, volvió la mano de ella y apretó los labios contra la piel clara y sedosa del interior de la muñeca.
La muchacha abrió mucho los ojos, y sus labios se separaron con una rápida inspiración. Un rubor seductor cubrió sus mejillas. Alex bajó la mirada hasta el punto en que la boca de él se apoyaba contra su piel perfumada y se humedeció los labios con la punta de la lengua.
Colin se sintió invadido por una satisfacción sombría. Entonces… no era solo él. Ella también sentía aquel calor que crepitaba entre ellos. Ahora la única pregunta que quedaba era qué iban a hacer.
Llamaron a la puerta. Alex retiró la mano con un gemido, y Colin maldijo en silencio la interrupción. Diablos, la joven estaba ruborizada y excitada, y apenas la había tocado.
– Entre -ordenó, sin dejar de mirarla.
Su propia voz le sonó áspera y se aclaró la garganta mientras se abría la puerta. Entró Ellis llevando una bandeja de plata. El sirviente, habitualmente impasible, tenía el ceño fruncido.
– Acaba de llegar este mensaje de lord Wexhall. Su mensajero ha dicho que era urgente y que esperaría su respuesta.
¿Urgente? Durante su servicio a la Corona, Colin rendía cuentas a Wexhall y sabía que «urgente» no era una palabra que el hombre utilizase con ligereza. Un escalofrío recorrió su espalda. La llegada de Nathan y Victoria estaba prevista para el día siguiente. ¿Les habría ocurrido algún accidente?
Con los nervios en el estómago, rompió el sello, desdobló el grueso papel vitela y leyó deprisa la breve nota.
– El doctor Nathan y lady Victoria -dijo Ellis-. ¿Están…?
– Están bien, Ellis -dijo Colin.
El hombre dejó caer los hombros con el mismo alivio que sintió Colin al saber que su hermano y su cuñada no eran el objeto de aquella misiva urgente.
Lord Sutton devolvió su atención a madame Larchmont, cuya inescrutable máscara volvía a estar en su sitio.
– Por desgracia -dijo Colin-, no puede decirse lo mismo de lord Malloran ni de uno de sus lacayos, un joven llamado William Walters. Esta mañana los han descubierto muertos en el estudio de lord Malloran.





Capítulo 6


Alex se puso pálida. Le temblaron las rodillas y hubo de agarrarse al respaldo del sofá para sujetarse. Lord Malloran, el hombre en cuyo estudio había escuchado casualmente un complot para asesinar a alguien, el hombre a quien le había escrito una carta en la que detallaba ese complot, ¿muerto? ¿Junto con su lacayo? Surgió en su mente una imagen de la espalda de un hombre alto y moreno, vestido con la librea de los Malloran, de adornos dorados. Se le encogió el estómago con la horripilante sospecha de que el lacayo muerto fuese el mismo hombre al que había visto.
La joven se quedó paralizada, helada. Dios. ¿Era posible que la nota que había dejado hubiese precipitado aquel trágico giro de los acontecimientos? Se llevó la mano al vientre en un vano intento de calmar su agitación interior. Desde luego, que la persona a quien escribió la nota y también el hombre que seguramente la llevó a escribirla estuviesen muertos no podía ser mera coincidencia. Su instinto de supervivencia le decía a gritos que no lo era.
Pero ¿y la otra persona a la que había oído en el estudio? Estaba claro que aquella persona no era lord Malloran, cuya voz profunda resonaba. Aunque hubiese intentado disimular su voz, Alex dudaba que fuese capaz de emitir aquel susurro que había oído. Además, fue la voz del lacayo la que sugirió que hablasen en el estudio de lord Malloran para mayor intimidad. No habría sido necesario hacerle esa sugerencia al propio lord Malloran.
Las preguntas asaltaban su mente. ¿Qué había sido de su nota? ¿La había leído lord Malloran? En tal caso, ¿la había quemado… o seguía en su estudio? Un escalofrío le recorrió la espalda. Si la nota tenía algo que ver con la muerte de los hombres…
El asesino buscaría a la persona que había escrito la nota.
– ¿Se encuentra bien, madame Larchmont?
Sobresaltada, se volvió hacia la profunda voz. La mirada perspicaz de lord Sutton se clavó en la suya.
– Pues… sí. La noticia me ha dejado asombrada.
Sin apartar los ojos de la joven, lord Sutton se dirigió a su mayordomo.
– Ellis, dígale al mensajero que lord Wexhall puede esperarme antes de una hora.
– Sí, señor.
El mayordomo salió de la habitación y cerró la puerta sin hacer ruido.
La mirada de lord Sutton la inmovilizó, y Alex se sintió invadida por la familiar y odiosa sensación de verse como un animal atrapado. Demonios, había jurado no volver nunca a sentirse así.
– Está muy pálida -murmuró Colin, acercándose a ella-. ¿Quiere sentarse?
La muchacha se pasó la lengua por los labios resecos y sacudió la cabeza.
– Tengo que irme.
Y lo haría en cuanto sus rodillas dejasen de temblar.
Él asintió, sin dejar de mirarla a los ojos.
– Antes de marcharse, dígame, ¿habló usted con lord Malloran anoche?
Dios, estaba temblando.
– Un poco. Cuando llegué -respondió ella, antes de volver a pasarse la lengua por los labios-. ¿Cómo… murieron?
– No lo sé pero, dado que hubo dos muertes, supongo que no fue por causas naturales. La nota que he recibido indica que pudo haber un robo, ya que el estudio estaba revuelto.
Alex agarró su bolso y se obligó a moverse.
– Una tragedia -murmuró, caminando deprisa hacia la puerta-. Si me disculpa, señor, me temo que debo marcharme.
– Por supuesto -dijo él, adaptándose a su paso-. Haré que traigan mi carruaje para acompañarla a casa.
Alex abrió la boca para protestar, pero Colin volvió a hablar antes de que ella pudiese decir una palabra.
– Insisto.
Como no deseaba prolongar su salida discutiendo, la muchacha asintió.
– Muy bien, gracias.
Cinco minutos después se encontraba aposentada en el mullido y lujoso carruaje. Sentada contra los suaves cojines de terciopelo gris, Alex ocultó la cara entre las manos.
Dios. ¿Qué había hecho?
¿Y qué iba a hacer a continuación?

Al llegar aquella noche a la fiesta de los Newtrebble, Colin aceptó un coñac de un lacayo que pasaba y luego se puso a pasear en torno al perímetro del salón lleno de gente. En lugar de un ambiente apagado dadas las muertes prematuras de lord Malloran y William Walters, una sensación de entusiasmo parecía flotar en el aire. La fiesta estaba en su mejor momento, con lacayos llevando bandejas de plata cargadas de bebidas y entremeses. Mientras caminaba, Colin escuchaba los fragmentos de conversación que sonaban a su alrededor. Las muertes eran el principal tema de conversación, con especulaciones acerca de cómo y por qué habían muerto, y quién -o qué- los había matado. ¿Un ladrón? Según decían, habían registrado el estudio de su señoría. ¿O tal vez unos canapés en mal estado? El último rumor era que los sirvientes de los Malloran afirmaban que se había hallado sobre el escritorio de su señoría una fuente casi vacía de tartaletas de marisco.
– ¡Madre mía, yo tomé anoche una tartaleta de gambas! -exclamó una mujer que se hallaba en el centro de un grupito de damas-. Olía un poco pasada, ya me entienden, y luego tuve muchas náuseas. ¡Vaya, tengo suerte de no haber sufrido el mismo destino horrible que Malloran y ese pobre joven! Aunque no entiendo cómo podía estar comiendo tartaletas de gambas un lacayo…
La mujer sacudió la cabeza.
– ¡Criados! -dijo otra dama con gesto de desprecio, mientras el resto del grupo asentía para indicar que conocía las manías de la clase inferior-. Una se pregunta si le sirvió deliberadamente a Malloran comida en mal estado para robarle, pero le salió mal cuando cayó víctima de su propia traición.
Colin siguió caminando y se deslizó en un hueco en sombras, situado detrás de una gran palmera. Su posición ventajosa le ofrecía una buena visión de la sala. Refugiado entre las sombras, movió su copa de coñac y miró con el ceño fruncido las profundidades de color ámbar, que giraban con suavidad.
Su conversación previa con lord Wexhall, quien, pese a haberse retirado hacía poco de su servicio a la Corona, había acudido a la casa de los Malloran a petición del magistrado junto con este y el médico, resonó en la mente de Colin. «Parece ser un robo -había dicho lord Wexhall-, porque ambos hombres tenían heridas en la cabeza, el atizador de la chimenea estaba fuera de su soporte y la habitación en desorden. Pero mi instinto… me dice que Malloran y Walters no murieron de golpes en la cabeza. Ambos olían ligeramente a almendras amargas, como los posos de la licorera. Y ya sabe usted qué significa eso.»
Colin dio un buen trago del coñac. Sí, sabía qué significaba eso. Ácido prúsico. Malloran y Walters habían sido envenenados. Con una sustancia utilizada con frecuencia para matar roedores.
Por los cazadores de ratas.
Sus dedos se crisparon contra la copa de cristal tallado y escudriñó la multitud, hasta que su mirada se quedó clavada en el otro extremo de la habitación. Su estómago ejecutó una maniobra rara mientras se quedaba sin aliento. Madame Larchmont, ataviada con el vestido de color esmeralda que había visto en su armario esa tarde, se hallaba sentada con las cartas extendidas ante sí, hablando con la matrona sentada frente a ella.
Alexandra… El nombre de ella atravesó su mente en un susurro, mientras su mirada demasiado ávida vagaba sobre la muchacha. La joven llevaba el cabello recogido en un atractivo nudo de estilo griego, entrelazado con cintas doradas y verdes, y brillaba bajo la suave luz proyectada por las arañas llenas de velas. Alex sonrió, atrayendo la atención de Colin por un momento hacia su boca sensual.
Todo en ella parecía inocente y franco. Solo el entretenimiento de la noche que ofrecía con alegría el espectáculo por el que le pagaban. Era evidente que había recuperado la compostura perdida unas horas atrás… ¿o no? Solo por un instante, su mirada se dirigió hacia un lado, como si observase a la multitud cercana, y frunció el ceño de forma casi imperceptible. La verdad, el cambio en su expresión fue tan fugaz que Colin se preguntó si sería producto de su imaginación. Pero su instinto le decía que no y que su apariencia inocente y franca era solo eso, una apariencia.
Porque no había nada inocente y franco en encontrar muertos a dos hombres en la habitación por cuya ventana la había visto salir solo unas horas atrás, hombres que con toda probabilidad habían sido asesinados con una sustancia a la que la joven tenía fácil acceso porque, según ella misma admitía, su marido era cazador de ratas. Aunque Colin albergaba serias dudas en cuanto a la veracidad de esa afirmación.
Tampoco había nada inocente ni franco en su propio olvido de compartir esa información con Wexhall y el magistrado.
Colin apoyó la cabeza contra la pared, dio un buen trago de coñac y cerró los ojos, saboreando el ardor que bajaba por su pecho y confiando en que chamuscase el sentimiento de culpa que le corroía. Demonios, ¿qué le pasaba? Nunca había eludido su deber ni sus responsabilidades. Ni hacia su familia y su título, ni una sola vez durante sus años de servicio a la Corona bajo las órdenes de Wexhall. Durante ese servicio cometió varios actos, uno en particular, que derivaron más tarde en un profundo examen de conciencia, pero su deber estaba claro e hizo lo que tenía que hacer. Debería haberles dicho a Wexhall, por quien sentía el mayor de los respetos, y al magistrado lo que sabía de la escapada nocturna de madame Larchmont por la ventana. Sin embargo, había permanecido en silencio. Y, diablos, no entendía por qué.
Abrió los ojos y, como le ocurría siempre que su mirada la encontraba desde aquella primera vez, cuatro años atrás en Vauxhall, se quedó sin aliento. Eso lo confundía, lo perturbaba y lo irritaba mucho. Demonios, además de haber sido una ladrona, todo lo que sabía de ella indicaba que seguía siendo una intrigante. O peor. Desde luego, una mentirosa. No había sido sincera sobre el lugar en que vivía, y monsieur Larchmont, si es que existía fuera de su imaginación, cosa que Colin dudaba mucho después de registrar su piso, no residía con ella como la joven afirmaba. No, en lugar de eso, al parecer vivía con alguien llamado «señorita Emmie» y tenía una trampilla que conducía a su piso con la que estaba familiarizado un pilluelo. Reservada, misteriosa… desde luego, era ambas cosas. Sin embargo, ninguno de esos rasgos era ilegal. Pero el asesinato sí lo era.
De todas formas, pese a sus sospechas acerca de los motivos y la sinceridad de la joven, no podía atribuirle el papel de asesina, de alguien capaz de envenenar a dos hombres. Se había mostrado muy afectada cuando él anunció el contenido de la nota de Wexhall. ¿Era conmoción, sentimiento de culpa o bien unas habilidades interpretativas muy perfeccionadas? ¿Había añadido algo a la licorera, tal vez por orden o a petición de otra persona, sin saber que se trataba de un veneno mortal?
Un sonido de disgusto salió de sus labios. Escúchate, idiota, se dijo. Buscando excusas, agarrándote a explicaciones, inventando racionalizaciones para explicar lo que viste con tus propios ojos, a una conocida ladrona saliendo por la ventana de lord Malloran, que ahora está muerto.
Sacudió la cabeza y frunció el ceño, sintiéndose mal. ¿De verdad estaba buscando excusas para ella, o simplemente trataba de no cometer el mismo error cometido con Nathan, un error que a punto estuvo de costarle la relación con su hermano? Entonces, como ahora, todas las pruebas apuntaban en un sentido -hacia la culpabilidad-, y cuatro años atrás aceptó las pruebas condenatorias sin dudar, negándose a escuchar a su corazón, que le sugería que podía haber otra explicación. Ahora su corazón hacía la misma sugerencia con respecto a madame Larchmont, y esta vez le resultaba imposible no escuchar.
Tiempo. Necesitaba tiempo. Para averiguar más sobre ella, sobre su vida. No le cabía duda de que tramaba algo, pero hasta que averiguase qué era se sentía reacio a entregarla a las autoridades para que la interrogasen. Su sentido común le decía que se estaba comportando como un maldito idiota. Pero su instinto… ese maldito instinto… le advertía que esperase.
De algo sí estaba seguro: estaba más decidido que nunca a descubrir los secretos de madame Larchmont. Pero su sentido del honor y su ética se mostraban reticentes a ocultarles información a Wexhall y al magistrado.
Tres días, acordó con su conciencia. Se concedería tres días para vigilarla. Seguirla. Pasar tiempo con ella. Averiguar todo lo que pudiese sobre ella. Con el objetivo de establecer con firmeza su culpabilidad o su inocencia. Pero, fuera cual fuese el resultado, cuando llegase el cuarto día se lo contaría todo a Wexhall.
Aunque su conciencia ya no gritaba escandalizada, seguía mirándole con furia; pero Colin evitó pensárselo dos veces. Había tomado una decisión y pensaba atenerse a ella. Ahora era momento de actuar.
Tras apurar la copa de coñac, salió del hueco dispuesto a dirigirse hacia su presa. Sin embargo, antes de que pudiese dar un solo paso, surgió una voz femenina justo detrás de él.
– ¡Pero si está usted aquí, lord Sutton!
Reprimiendo su irritación ante aquel retraso en sus planes, se volvió para encontrarse ante su anfitriona, que exhibía su amplia figura con un vestido azul marino que no le favorecía demasiado, mientras unas plumas de pavo real se desplegaban en abanico en torno a su cabeza en un complicado tocado. Si su objetivo era parecer un ave vestida de satén, lo había conseguido de una forma admirable, aunque bastante aterradora.
– Buenas noches, lady Newtrebble -dijo Colin mientras se inclinaba.
– Le he estado buscando por todas partes. ¿Qué hace escondido aquí, entre las sombras?
– No me escondo. Acabo de llegar. He pensado en disfrutar un poco de su excelente coñac antes de entrar en liza -le aclaró, mostrándole la copa vacía.
– Bueno, pues ya está aquí y eso es lo que importa. Y seguramente es buena idea revivificarse un poco, teniendo en cuenta la tarea que le espera. Dígame, ¿cómo va la búsqueda?
La dama se acercó un poco más, y Colin evitó por muy poco pincharse con las plumas.
– ¿Búsqueda?
Ella le dio un golpecito en el brazo con el abanico plegado y se rió.
– ¡De su prometida, tonto!
¿Prometida? Colin parpadeó. Se le había olvidado por completo.
– Esta noche hay aquí al menos dos docenas de señoritas apetecibles, incluyendo a mi propia sobrina, lady Gwendolyn -dijo ella, pestañeando-. Se la presenté anoche en la fiesta de lady Malloran.
En su mente se materializó la imagen de una joven preciosa que, durante su breve conversación, no hizo más que quejarse de todo, desde el tiempo (demasiado caluroso) hasta los sirvientes de su familia (demasiado entrometidos), pasando por los entremeses que acababa de tomar (demasiado salados). Toda esa belleza, desperdiciada en una persona tan desagradable y petulante.
– Ah, sí, lady Gwendolyn.
Colin no pudo contener del todo un escalofrío de aversión.
Lady Newtrebble no se dio cuenta.
– La temporada acaba de empezar y ya la han declarado incomparable -dijo, mientras le tomaba del brazo con gesto de propietaria-. Venga conmigo -añadió, tirando de él-. Tenemos mucho que hacer.
Colin se liberó con el pretexto de dejar su copa vacía en la bandeja de un lacayo que pasaba por allí. Luego dio un paso hacia atrás y enarcó las cejas.
– ¿Hacer?
– Sí. Tengo que presentarle a la echadora de cartas, madame Larchmont. Todo el mundo está impaciente por saber si predecirá quién es su futura esposa.
Los ojos de la dama brillaron con inconfundible avidez. Colin casi pudo oír sus pensamientos: Será todo un golpe de efecto que le eche las cartas precisamente en mi fiesta.
– Después de eso -continuó lady Newtrebble-, mi sobrina le acompañará en una amplia visita por la galería.
– Muy amable -murmuró Colin, con su mejor sonrisa-, pero nunca se me ocurriría monopolizar su tiempo. Si intentase acaparar a semejante belleza, estoy seguro de que la mitad de los hombres de esta sala me desafiarían a un duelo con pistolas al amanecer.
– Pero…
– En cuanto a esa tirada de tarot… me parece una oferta fascinante. Me gustaría mucho hablar con esa madame Larchmont, y no deseo alejarla a usted de sus otros invitados. Si me disculpa…
Colin se inclinó ante ella y, sin esperar su respuesta, se adentró en el mar de invitados. De forma deliberada, tardó más de una hora en atravesar la habitación, deteniéndose para charlar con amistades y conocidos, muchos de los cuales aprovecharon la ocasión para presentarle a una hija, hermana o sobrina deseosa de casarse, e incluso a una tía en uno de los casos. Durante todas las conversaciones y presentaciones, Colin se mantuvo en apariencia atento y cortés, charlando con soltura e intercalando sonrisas o gestos de la cabeza según requería la conversación, pero no dejó de estar pendiente de madame Larchmont. Supo cada vez que sonreía, lo que había hecho tres veces mientras Colin hablaba con lady Miranda y otras dos mientras conversaba con lady Margaret, ambas muy hermosas y claramente interesadas en él. Supo cada vez que fruncía el ceño, lo que había hecho dos veces mientras escuchaba a lord Paisler, cuyas hijas, lady Penelope y lady Rachel, se reían como hienas y también estaban claramente interesadas en él. Se fijó en cada persona que se sentaba a su mesa, que hablaba con ella. Solo con fines de investigación, por supuesto.
Para cuando estuvo a solo cuatro metros de su mesa, había llegado ya a la conclusión de que algo perturbaba a la inescrutable echadora de cartas. Cada vez que creía que no la observaban, su mirada recorría a las personas que se hallaban cerca de ella. Al principio Colin pensó que tal vez lo estuviese buscando a él, pero abandonó la idea, reprochándose su engreimiento, cuando se dio cuenta de que sus miradas rápidas y furtivas solo abarcaban la zona que rodeaba su mesa, no la sala entera. Además, su postura mostraba que permanecía muy alerta. Rígida. Tensa. En varias ocasiones vio que se inclinaba hacia delante de forma imperceptible, como si tratase de oír las conversaciones que sonaban a su alrededor. Si no la hubiese vigilado con tanta atención, no habría detectado los matices. Pero resultaban innegables, como el hecho de que el nerviosismo de ella fuese muy… interesante.
Estaba escuchando a lady Whitemore y a su atractiva hija, lady Alicia, que estaba en su segunda temporada, las cuales pontificaban sobre las horripilantes muertes con un entusiasmo que a Colin le resultaba muy desagradable, cuando una risa suave y ronca llamó su atención. Sus sentidos se estremecieron al reconocer el sonido. Aquella risa pertenecía a madame Larchmont. La mirada de Colin se dirigió hacia la mesa.
La joven sonreía con hoyuelos en las mejillas al hombre sentado frente a ella, que se inclinó hacia delante como para revelar algo que nadie más debía oír. La mirada de Colin observó sus anchas espaldas, lo bien que le quedaba la chaqueta azul marino y su pelo bien cortado. Lord Sutton apretó la mandíbula. ¿Quién demonios era? Alargó un poco el cuello para atisbar su perfil. Fuera quien fuese, Colin no le reconocía.
Devolvió su atención a madame Larchmont, que bajó los ojos con gesto recatado y volvió a reírse ante el evidente ingenio del hombre. Las tripas se le encogieron de una forma que ni le gustaba ni deseaba examinar muy de cerca. Cuando la joven alzó la mirada, sus ojos brillaron con inconfundible malicia. Dijo algo que hizo reír a su compañero, y Colin maldijo su incapacidad para leer los labios. Ella debió de notar el peso de su mirada, porque justo entonces sus ojos cambiaron de posición y tropezaron con los de él.
Aquellos ojos perdieron al instante su toque de malicia, y la joven le dedicó durante varios segundos una larga mirada fría. Lo saludó con una leve inclinación de la cabeza y luego devolvió su atención al hombre, a quien sonrió. Colin se sintió invadido por la irritación y por otro sentimiento, que era igual que los celos, pero no podía tratarse de eso.
– ¿No está de acuerdo, lord Sutton…?
La voz imperiosa de lady Whitemore lo arrancó de su ensoñación y lo forzó a devolver su atención a sus compañeras, que lo miraban expectantes. Demonios, había perdido el hilo de la conversación. Antes de que pudiese hablar, lady Whitemore se llevó al ojo el monóculo y lo observó con atención.
– Lord Sutton, ¿se encuentra bien? Tiene usted mala cara.
Colin compuso al instante su expresión y exhibió una sonrisa forzada.
– Estoy bien. Dígame, lady Whitemore, ¿quién es el hombre al que le están echando las cartas?
Lady Whitemore miró hacia el rincón y luego se acercó más a Colin para hablarle en tono confidencial:
– Es el señor Logan Jennsen, el americano -aclaró la dama, arrugando la nariz-. ¿No le conoce?
– No.
– Llegó a Inglaterra hace solo seis meses, pero ya ha dado de qué hablar.
– ¿Cómo es eso?
– Nada en la abundancia -afirmó lady Whitemore, muy orgullosa de su función de informadora-, pero es dinero nuevo, por supuesto. Posee toda una flota de barcos y pretende comprar más, además de montar algún otro tipo de negocio. Es muy brusco y tiene mucho desparpajo, como todos esos advenedizos de las colonias. A nadie le cae demasiado bien, pero es tan rico que nadie se atreve todavía a pararle los pies.
– Es muy guapo -opinó lady Alicia en tono ansioso-, para ser alguien que se dedica al comercio -añadió a toda prisa al ver el gesto de desaprobación de su madre.
– Es cierto que los comerciantes acostumbran ser muy poco atractivos -replicó Colin en tono seco-. Ah, parece que el señor Jennsen ha terminado, y eso significa que ha llegado mi turno. Les pido disculpas, señoras.
Tras una breve inclinación, se acercó a la mesa del tarot mientras Jennsen se levantaba. Colin apretó la mandíbula al ver que el hombre se llevaba a los labios la mano enguantada de madame Larchmont y le besaba los dedos.
– Gracias por la encantadora tirada -oyó que decía Jennsen con un inconfundible acento estadounidense-, y por la encantadora compañía. Estoy deseando volver a verla mañana, madame.
– Y yo a usted, señor Jennsen.
El hombre se alejó, y Colin se sorprendió mirando fijamente a madame Larchmont. La joven tenía los labios entreabiertos y durante varios segundos observó la espalda de Jennsen con una expresión extasiada que lo puso enfermo. Luego se volvió hacia Colin. Como había ocurrido antes, al instante cayó sobre sus rasgos una máscara de fría indiferencia. Colin sintió un hormigueo de irritación y juró en silencio borrar como fuese aquella falta de interés de su mirada.
– Buenas noches, lord Sutton.
– Buenas noches, madame Larchmont.
Sin esperar una invitación, se deslizó en la silla situada frente a ella. Y la miró. Diablos, se sentía sin aliento. La dorada luz de las velas proyectada por la araña y la velita votiva que brillaba con un resplandor tenue dentro de un cuenco de cristal tallado en una esquina de la mesa se reflejaba en los oscuros cabellos de la joven e iluminaba sus insólitos rasgos con un fascinante despliegue de sombras oscilantes. Colin no detectó ni rastro del nerviosismo que venía observando desde hacía una hora. No, se la veía muy serena y… preciosa. Seductora y misteriosa. Y tentadora de un modo que no le gustaba nada.
La mirada de Colin vagó hacia abajo, deteniéndose en la boca de la muchacha antes de continuar. Aunque el escote del vestido, de color verde esmeralda, seguía siendo recatado en comparación con los que llevaban casi todas las demás mujeres de la sala, era más amplio que el del traje de la noche anterior y mostraba una piel cremosa y la generosa curva de sus pechos. Colin apretó la mandíbula ante la espectacular visión, la misma espectacular visión que el bastardo de Jennsen acababa de disfrutar.
El hombre trató de brindarle una sonrisa, pero tenía los músculos faciales extrañamente rígidos y fruncidos. Como si hubiese mordido un limón.
– ¿Se encuentra bien, señor? -preguntó la muchacha en tono indiferente-. Parece… tenso.
– Estoy bien. ¿Cómo ha ido la tirada de Jennsen?
– ¿Conoce al señor Jennsen?
– ¿No le conoce todo el mundo? Está claro que usted sí.
– Nos presentaron en una fiesta hace varias semanas. Asiste a muchos eventos sociales.
Varias semanas… Diablos, Jennsen llevaba todo ese tiempo disfrutando de su compañía.
– No parece que le haya dicho cosas siniestras como las que me ha dicho hoy a mí.
– Yo no comento la tirada de un cliente con nadie.
– Excelente. No querría que mis posibles prometidas se asustaran ante el oscuro porvenir que me ha predicho a mí. ¿Verá a Jennsen mañana?
Demonios, no pretendía soltar aquello, y mucho menos en un tono que no sonaba tan despreocupado como le habría gustado.
– ¿Tiene la costumbre de escuchar conversaciones ajenas?
La verdad es que sí.
– La verdad es que no. Sin embargo, no soy sordo.
– No me parece que sea problema suyo si veo o no al señor Jennsen mañana, lord Sutton.
– Y a mí no me parece que usted tenga que mostrarse tan quisquillosa para responder a una sencilla pregunta, madame Larchmont.
La joven frunció los labios en un claro gesto de irritación, y la mirada de Colin se posó en su boca.
– Muy bien, sí, tengo una cita con él mañana para una tirada privada.
Él forzó una sonrisa que no alcanzó sus ojos y consiguió no preguntar si era la primera vez que concertaba una cita así con aquel hombre.
– Ya está. ¿Tan difícil era? Dígame, ¿es víctima de las mismas tarifas desorbitadas que me cobra a mí?
En lugar de ofenderse ante su brusca pregunta, la joven pareció divertida.
– Vamos, lord Sutton, ¿cómo voy a responder a esa pregunta? Si digo que él paga más, usted se jactará del trato que recibe, y por lo tanto me arriesgo a desatar las iras del señor Jennsen. Si digo que es usted quien paga más, me arriesgo a desatar sus iras. Como no me resulta atractiva ninguna de las dos posibilidades, tengo que negarme a responder.
El corazón de Colin realizó una ridícula maniobra al ver el esbozo de una sonrisa en los labios de la joven. Acercó un poco más la silla a la de ella y se vio recompensado con un leve aroma de naranjas.
– Si es él quien paga más, prometo no jactarme.
– Una amable oferta; sin embargo, tengo la política estricta de no comentar las tarifas de un cliente con nadie que no sea ese cliente.
– La política estricta -repitió él en voz baja-. ¿Tiene muchas de esas?
– ¿Políticas estrictas? La verdad es que sí. Como por ejemplo no perder el tiempo con charlas ociosas en mi mesa de echar el tarot.
– Excelente. Entonces, empecemos. ¿No debería estar barajando o algo así? -preguntó él indicando las cartas, que estaban extendidas sobre la mesa.
– Otra política estricta es que no mezclo las cartas hasta que mi siguiente cliente está sentado frente a mí.
Él abrió los brazos.
– Y sentado estoy.
Todo rastro de diversión abandonó los ojos de la muchacha. Se inclinó un poco hacia delante, y Colin se encontró haciendo lo mismo mientras inspiraba hondo y despacio, disfrutando del delicado aroma de naranjas que provocaba sus sentidos.
– Dado el resultado de nuestra tirada de esta tarde -murmuró la joven-, no creo conveniente echarle las cartas en un lugar tan público.
– Entiendo. Prefiere estar sola conmigo.
– Sí. No. Quiero decir que…
La joven frunció el ceño.
– Oh, qué interesante, están a punto de echarle las cartas, lord Sutton -surgió la inconfundible voz de lady Newtrebble justo al lado de Colin. El hombre se volvió y alzó la mirada hasta ella. La dama agitó su abanico con vigor, sacudiendo las plumas de pavo real. Su cabeza parecía rodeada de alas en movimiento-. Mi sobrina, lady Gwendolyn, y yo tendremos muchísimo interés en oír las predicciones de madame acerca de su futura esposa, señor.
La mujer le hizo un gesto a madame Larchmont.
– Siga. No se preocupe por mí.
– Vamos, lady Newtrebble, ya conoce mi política estricta -dijo la muchacha con una sonrisa que a Colin le pareció forzada-. No puedo echarle las cartas a lord Sutton con usted ahí de pie…
– Yo no tengo nada que objetar -dijo Colin.
– Excelente -respondió lady Newtrebble con una espléndida sonrisa-. Siga -ordenó a madame Larchmont con el ceño fruncido.
– Antes de empezar -dijo Colin, sonriendo a su anfitriona-, me apetecería mucho un poco más de su magnífico coñac. ¿Podría ocuparse de eso? No empezaremos sin usted -añadió en tono solemne, al ver que la dama vacilaba.
– Muy bien -dijo lady Newtrebble, no muy complacida-. ¡Maldita sea! ¿Dónde se meten los lacayos cuando más falta hacen?
En cuanto se alejó, Colin se inclinó hacia delante.
– Le pagaré media corona por decir que la mujer con la que voy a casarme tiene el cabello castaño.
Alex parpadeó.
– ¿Cómo dice?
– De acuerdo, muy bien. Una corona. Merecerá la pena, con tal de dar al traste con las esperanzas de lady Newtrebble de que escoja a su rubia sobrina como prometida.
– ¿No le gusta su sobrina? Lady Gwendolyn es muy guapa.
– Es cierto. Sin embargo, albergo una intolerancia estrafalaria por la gente petulante y altanera que se queja de todo, sea cual sea el color de su pelo.
– Entiendo -respondió la joven con una leve sonrisa, suficiente para hacerle saber que aquello le hacía gracia-. Pero ¿y si las cartas predicen que en su destino está casarse con una mujer rubia? Estará eliminando a todas las demás rubias, no solo a lady Gwendolyn.
– Dada mi escasa creencia en el tarot, estoy dispuesto a arriesgarme.
– De todos modos, si las cartas indicasen a una mujer rubia -insistió la joven con un suspiro, sacudiendo la cabeza-, eso me obligaría a mentir.
– ¿Quiere usted decir que jamás ha dicho mentiras, madame Larchmont?
– ¿Las ha dicho usted?
Más de las que puedo contar.
– Sí. ¿Y usted?
La joven vaciló antes de responder.
– No me gusta mentir.
– Muy admirable. A mí tampoco. Sin embargo, las circunstancias nos fuerzan a veces a hacer cosas que no nos gustan.
– Parece que hable por experiencia, señor.
– Así es. Y sin duda usted no ha alcanzado la edad de…
– Veintitrés años.
– La edad de veintitrés años sin hacer algo que no le haya gustado demasiado.
– Desde luego, y esta conversación es un ejemplo perfecto.
El destello de diversión en sus ojos desmentía sus palabras.
Colin se acercó más, llenó su cabeza con el dulce aroma cítrico y subió su oferta.
– Medio soberano.
La muchacha dio un profundo suspiro.
– Me temo que las mentiras son… caras.
– ¿Más caras que medio soberano?
– Pues sí. Sobre todo las mentiras que tienen muchas probabilidades de hacerme perder a una clienta adinerada como lady Newtrebble.
– Se ha vuelto loca si cree que una tacaña reconocida como lady Newtrebble se desprendería de medio soberano para que le echasen las cartas.
Alex se limitó a sonreír en respuesta.
– Lo que está haciendo tiene un nombre, madame Larchmont.
– Sí. Se llama «pago».
– No. Se llama «extorsión».
Por alguna absurda razón, aquella conversación -que debería haberle fastidiado mucho- le entusiasmaba de forma inexplicable, de un modo que no había experimentado en mucho tiempo. Colin dio a su vez un suspiro.
– Muy bien, ¿cuál es su precio por decir una mentirijilla?
– Un soberano.
– Se da usted cuenta de que eso es ridículo.
La joven se encogió de hombros.
– La decisión es suya.
– Una suma escandalosa para cobrarle a un amigo.
Ella levantó una ceja en un gesto elocuente.
– No creo que nuestra breve relación pueda describirse como amistad, señor.
– Supongo que eso es cierto. Una circunstancia a la que me gustaría poner remedio -respondió él, sin dejar de mirarla a los ojos.
– En los tres próximos segundos, seguro -dijo la muchacha con una sonrisa.
Colin le devolvió, la sonrisa.
– Sí, eso resultaría muy útil.
– La verdad es que no. A los amigos les cobro la misma tarifa que a los simples conocidos.
– ¡Ah! Entonces, de nada sirve conocerla.
– Me temo que no -replicó ella, mirando por encima del hombro de Colin-. Se acerca lady Newtrebble con su coñac, señor.
– Muy bien -dijo él en tono de queja-. Que sea un soberano… Pero solo pagaré si se muestra convincente.
– De acuerdo. Y no tema, señor, soy muy buena en lo que hago.
– Sí, de eso estoy seguro.
Sin embargo, la cuestión sigue siendo qué hace exactamente, pensó Colin.





Capítulo 7


Alex mezcló las cartas con gesto enérgico. Como si aquella noche no estuviese ya lo bastante alterada intentando detectar el áspero susurro que había oído la noche anterior en el estudio de lord Malloran, ahora se sentía perturbada por la proximidad de lord Sutton. La presencia de lady Newtrebble, que andaba dando vueltas en las proximidades, temblorosa y expectante, no hacía sino aumentar su incomodidad.
– ¿Qué pregunta le gustaría hacerme, lord Sutton? -preguntó sin dejar de mezclar las cartas.
– La que todo el mundo tiene en mente. ¿Con quién voy a casarme?
Alex asintió y dejó la baraja sobre la mesa.
– Corte una vez con la mano izquierda.
– ¿Por qué con la izquierda? -preguntó él mientras obedecía.
– Eso contribuye a conferirle a la baraja su energía personal.
Sin decir nada más, la joven volvió las cartas que predecirían el futuro inmediato de Colin. Y se quedó sin aliento.
Falsedad. Engaño. Traición. Enfermedad. Peligro. Muerte. Las mismas cosas que había visto durante la tirada de esa tarde. Y la última carta, que representaba a la entidad en torno a la cual giraban todas las demás, indicaba…
A una mujer de cabello castaño.
De haber sido capaz de hacerlo, Alex se habría echado a reír ante la ironía. Al menos no tendría que mentir, porque no veía a ninguna rubia en su futuro. Por supuesto, la mala noticia era que la mujer de pelo castaño significaría probablemente la muerte para él.
– ¿Qué ve?
El primer impulso de la muchacha fue decírselo de inmediato, avisarle, pero dada la falta de intimidad pensó que aquel no era el momento ni el lugar adecuado. Sobre todo porque su escepticismo acerca de la veracidad de su tirada significaba que sería necesario convencerle. Pero debía hacerlo porque, en vista de aquella tirada, Alex no tenía dudas de que le aguardaban peligros.
Más tarde. Se lo diría más tarde. En aquel momento tenía que ganarse aquel soberano que tanto necesitaba.
– Veo a una mujer en su futuro -dijo.
Colin extendió las manos y sonrió.
– Bueno, eso suena prometedor. ¿Puede decirme cómo se llama?
– Los espíritus, las cartas, no indican un nombre, pero…
La muchacha hizo una pausa para obtener un efecto dramático.
– Pero ¿qué? -intervino lady Newtrebble-. ¿Quién es la chica?
– Se la considera hermosa…
– Claro que sí -dijo lady Newtrebble en tono triunfante.
– Inteligente…
– Por supuesto -dijo lady Newtrebble, indicándole con la mano que siguiese-. Continúe.
– Creo que es a mí a quien le están prediciendo el futuro, lady Newtrebble -dijo lord Sutton en tono seco.
– ¡Oh! Sí. Claro. Siga, madame Larchmont.
– Y es morena -dijo Alex-, con los ojos castaños.
Cayó sobre el trío un silencio ensordecedor, roto por la voz rabiosa de lady Newtrebble.
– ¿Qué disparate es ese? Ella no es así. Es rubia y tiene los ojos azules.
Alex sacudió la cabeza.
– Me temo que las cartas indican, con mucha claridad e insistencia, que la mujer destinada para lord Sutton es una morena de ojos castaños. ¿Conoce a alguien con esa descripción, señor? -preguntó la muchacha.
– La mitad de las mujeres de Inglaterra responden a esa descripción, como la mitad de las mujeres que asisten a esta fiesta -dijo Colin, antes de observarla durante varios segundos-. Incluyéndola a usted, madame.
La joven sintió mariposas en el estómago y, si las palabras y la fascinante mirada de él no la hubiesen dejado sin habla, se habría echado a reír. Ella era la última mujer de todo el reino que estaría destinada a ese hombre.
– Bien, espero que recuerde que esto es solo una diversión inofensiva, señor -dijo lady Newtrebble antes de que Alex pudiese pensar en una respuesta.
– Lo tendré en cuenta en todo momento mientras busco a mi futura esposa morena y de ojos castaños -dijo Colin en tono solemne-. Tiene usted mi más profunda gratitud, lady Newtrebble, por permitir que madame Larchmont me haya dado esta noticia durante su fiesta. Estoy seguro de que, si el asunto se publica en el Times, su nombre y esta deliciosa fiesta se mencionarán de forma destacada.
Lady Newtrebble parpadeó, y luego sus ojos se entornaron con inconfundible avaricia.
– El Times. Sí. Sin duda querrán saberlo todo.
La dama se excusó, y Alex suspiró aliviada.
– Bien hecho -dijo lord Sutton en voz baja.
– Gracias. Espero que mi interpretación haya sido aceptable.
– Sí. Le pagaré su tarifa mañana cuando venga a mi casa para echarme las cartas.
Colin se levantó pero, en lugar de marcharse, apoyó las palmas sobre la mesa y se inclinó hacia ella.
– ¿Puedo acompañarla a su casa después de la fiesta?
Hablaba en voz baja y apremiante, y sus ojos verdes no revelaban sus pensamientos. La perspectiva de estar a solas con él, en la intimidad de su carruaje, sentados cerca, en la oscuridad, provocó a Alex un escalofrío. Un escalofrío que deseó llamar aprensión, pero al que solo pudo dar el nombre que tenía. Ilusión.
Debía negarse, quería negarse, y sin duda lo habría hecho si no hubiese tenido que decirle lo que de verdad había visto en las cartas. Alex se aferró a esa excusa.
– No es necesario… -dijo, negándose a parecer entusiasmada.
– Ya sé que no es necesario, madame. Pero, como caballero que soy, mi conciencia no me permite dejar que vuelva a casa en un coche de alquiler, y menos a una hora tan avanzada. Una dama no debería salir sin un acompañante adecuado en una ciudad en la que el delito es moneda corriente.
Una dama. Alex contuvo el sonido de disgusto que pugnaba por salir de su garganta, reprimiéndose para no señalar que ella no era ni sería nunca una dama.
– Es usted muy galante, señor.
– Y estoy muy acostumbrado a conseguir lo que quiero.
La joven enarcó una ceja.
– Cosa que me tienta a rehusar solo por ese motivo.
– Espero que venza esa tentación en particular.
Algo en su voz, en su forma de decir «tentación», en su forma de mirarla… hizo que el corazón de Alex traquetease.
– Es necesario vencer la tentación, señor.
– En algunos casos, sí.
– ¿No en todos?
Por el amor de Dios, ¿ese sonido jadeante era su voz?
La mirada de Colin se detuvo en los labios de ella, y la joven se quedó sin aliento.
– No, madame -dijo él, mirándola de nuevo a los ojos-. No en todos los casos. ¿Me permite acompañarla a casa?
– Muy bien. Acepto su oferta, porque hay algo que quiero comentar con usted -añadió, llevada por el orgullo.
Colin sonrió.
– Espero que no sea una subida de sus tarifas.
– No, pero esa es una excelente idea.
– No, seguro que no lo es. Sin embargo, yo sí que tengo una idea que es excelente.
Colin permaneció en silencio unos momentos.
– ¿Y cuál es esa excelente idea? -apuntó Alex, al ver que él no decía nada.
Los labios de Colin se curvaron despacio y la miró sonriendo. La joven resistió a duras penas el impulso de abanicarse con la mano enguantada. ¡Dios, aquel hombre era… contundente! Y, al parecer, sin intentarlo siquiera. Pobre de la mujer que intentase resistirse a él si de verdad se esforzaba por seducirla.
– Pensaba que nunca lo preguntaría, madame. Responderé a su pregunta durante el viaje a casa.
– ¿Y qué se supone que voy a hacer hasta entonces? ¿Marchitarme de curiosidad?
Colin se inclinó hacia la joven, que percibió un agradable aroma de ropa recién lavada.
– No. Tiene que pensar en mí -dijo en voz baja-, y preguntarse cuál es mi excelente idea.
Antes de que Alex pudiese respirar, y mucho menos formular una respuesta, Colin se marchó para perderse entre la multitud.
Tiene que pensar en mí.
La joven exhaló el aire despacio. Eso no sería ningún problema. Lo cierto era que, desde que lo vio la noche anterior en la fiesta de los Malloran, le había resultado casi imposible pensar en algo que no fuese él.
Tres horas después, tras echar el tarot por última vez esa noche, Alex seguía pensando en lord Sutton, como había hecho mientras les echaba las cartas a más de una docena de invitados. Y mientras escuchaba con atención todas las voces que flotaban a su alrededor, preguntándose si volvería a oír el áspero susurro del estudio de lord Malloran, nada segura de desear oír de nuevo esa voz. Porque, si la oía, ¿qué haría entonces?
Desde que Colin se perdió entre la multitud, Alex se había obligado a mantener su atención centrada en las personas que se sentaban frente a ella, sin permitir que su mirada vagase en busca de él. De todos modos, aquel hombre ocupaba cada rincón de su mente, cosa que en sí ya era bastante perturbadora. Pero aún la desestabilizaba más la forma en que lo hacía, la desconcertante dirección de sus pensamientos.
Su pelo… parecía tan espeso y brillante que le apetecía tocarlo. ¿Qué sensación produciría pasar los dedos entre aquellos oscuros mechones sedosos?
Y sus ojos. Tan verdes. Tan frustrantes e impenetrables.
Y sin embargo tan atractivos cuando brillaban con una nota de humor. ¿Qué aspecto tendrían llenos de deseo?
¿Llenos de deseo por ella?
Un pensamiento peligroso que Alex había apartado de su mente incontables veces.
Sin embargo, tan pronto como alejaba el recuerdo de sus ojos, se encontraba pensando en sus anchos hombros, en la forma fascinante en que llenaba su chaqueta y sus pantalones negros de etiqueta. Sus brazos parecían tan fuertes… ¿Qué se sentiría al ser abrazada por ellos?
Y luego estaba su boca… aquella boca atractiva y masculina cuyos labios atraían su mirada como un festín a un hombre hambriento. ¿Qué tacto tendrían aquellos labios bajo las puntas de sus dedos? ¿Suave? ¿Firme? ¿Ambos? ¿Qué sensación daría el roce de su boca contra la de ella? Que Dios la ayudase. Quería saberlo. Con desesperación. Y mucho se temía que, si se le ofrecía la oportunidad de averiguarlo, no sería capaz de resistirse.
Todos sus impulsos y anhelos, toda la curiosidad femenina que había reprimido con rigor hasta entonces parecían ahora a punto de estallar, como una fruta demasiado madura que rompiese su piel. Por primera vez, deseó liberarse de su título de madame, dejarse arrastrar por sus fantasías con el hombre que las había inspirado desde el momento en que lo vio en Vauxhall cuatro años atrás.
Un sonido de disgusto surgió en su garganta, y Alex apretó los labios para contenerlo. Como debía contener aquellos pensamientos tortuosos y ridículos, y aquellas preguntas inadecuadas e imposibles cuyas respuestas jamás conocería. Sin embargo, mientras su sentido común le decía eso, imágenes sensuales de él continuaban bombardeándola, lo que la fastidiaba mucho. No deseaba albergar tales pensamientos acerca de ningún hombre, pero si iba a hacerlo, ¿por qué, por qué tenía que ser con ese hombre en particular, un hombre al que nunca podría tener, que no era adecuado para ella de ninguna forma concebible, al que nunca podría tocar o besar?
Muy molesta consigo misma, recogió sus naipes. El último consultante había abandonado la mesa hacía vanos minutos, y ella se quedó sentada allí como una idiota, suspirando embobada por un hombre situado tan por encima de su nivel social que daba risa.
Tras envolver sus cartas en la pieza de seda de color bronce, bajó el brazo por debajo del largo mantel de damasco blanco en busca de su bolso. Al no encontrarlo, se inclinó más y levantó la tela para atisbar bajo la mesa. Cuando vio el bolso fuera de su alcance, se estiró aún más hacia el suelo. Sus dedos acababan de rozar el cordón de terciopelo cuando oyó un áspero susurro.
– Me temo que eso es imposible -decía.
Alex se quedó paralizada. Se le erizó todo el vello de la nuca, y un escalofrío recorrió su espalda. Reconocía esa voz. Jamás la olvidaría. Se levantó enseguida con el corazón desbocado. Un grupo de personas pasaba junto a la mesa, seguramente hacia el vestíbulo, para marcharse. Eran cuatro hombres y dos mujeres, todos miembros conocidos de la alta sociedad. Mientras pasaban, se fijó en otro grupo formado por tres hombres, situado a unos tres metros. Y en un trío de mujeres cerca de ellos. De nuevo, todos eran respetables miembros de la aristocracia. En las proximidades había también dos lacayos que recogían las copas vacías de los invitados que se marchaban. Alex escuchó con atención, pero ninguna de las voces era el áspero susurro. Quien había hablado, fuera quien fuese, estaba ahora en silencio o había recuperado una voz normal.
¿De qué grupo procedía la voz? No estaba segura de querer saberlo. Aquella persona planeaba matar a alguien la semana siguiente, y con toda probabilidad era responsable de la muerte de lord Malloran y de su lacayo, seguramente debido a la nota que había escrito ella. Alex no deseaba convertirse en un cadáver. Pero la única forma de detener aquello era averiguar quién era el asesino. Antes de que alguien más muriese. Es decir, ella.
Aunque la invadía el pánico, tenía que averiguar quién había hablado. Se puso en pie y metió las cartas en su bolso a toda prisa. Luego se volvió para alejarse de la mesa. Y tropezó contra algo sólido. Algo sólido que olía a ropa limpia con una pizca de sándalo. Algo que la agarró de los brazos y se puso a hablar.
– Si chocar conmigo va a convertirse en una costumbre, he de decir que prefiero la intimidad del jardín a un salón lleno de gente.
El corazón de Alex latió con fuerza y, para su horror, en lugar de apartarse o al menos quedarse inmóvil, acercó la nariz a la pechera de lord Sutton y volvió a respirar su aroma. Por espacio de varios segundos, se sintió segura, por primera vez en su vida. Como si estuviese envuelta en unos brazos fuertes y protectores. Una idea descabellada que apartó de su mente al instante.
Mareada por la combinación del aroma de Colin y el calor de las manos masculinas que bajaban por sus brazos, tuvo que obligar a sus pies a dar un paso atrás. Cuando lo hizo, sus miradas se encontraron. El hombre seguía cogiéndola de los brazos, y a Alex le resultaba difícil respirar mientras continuaban mirándose. Entonces él frunció el ceño.
– ¿Qué sucede? -preguntó.
– Pues… nada.
Colin se le acercó mientras sus dedos la apretaban con más fuerza.
– Algo sucede. Está pálida y temblorosa.
Alex notó el peso de una mirada que no era la de él, y de nuevo se le erizó el vello de la nuca. La joven observó a la gente situada cerca de la mesa, pero nadie la miraba.
Colin también miró a su alrededor, recorriendo con la vista el grupo cercano antes de volver los ojos hacia ella.
– ¿La ha molestado alguien?
La joven percibió con claridad la gélida amenaza bajo sus palabras serenas, y por un instante descabellado experimentó una emoción femenina desconocida. Lord Sutton parecía dispuesto a pelearse con cualquiera que se atreviese a decirle a ella algo desafortunado. Como si pretendiese protegerla de cualquier daño…
Un impulso de enojo contra sí misma interrumpió el ridículo pensamiento. Él no haría semejante cosa. ¿Por qué iba a arriesgarse siquiera a arrugarse la chaqueta por ella? Y, aunque así fuese, ella no necesitaba que nadie la protegiese ni se pelease por ella. Le había ido muy bien sola durante todos aquellos años. Se sintió aún más irritada por permitir que su angustia se notase tanto. Recobrando su autocontrol, Alex levantó la barbilla y dio un paso atrás. Los dedos de Colin se separaron de sus brazos, pero sus ojos perspicaces no abandonaron los suyos ni un momento.
– Nadie me ha dicho nada, señor. Pero, aunque así fuese, no veo por qué tendría que preocuparse usted.
– ¿No?
– No. Soy muy capaz de defenderme si la ocasión lo requiere. Si estoy pálida, es solo porque me siento cansada. Me resulta agotador echar las cartas tantas veces en una sola sesión.
– ¿Es fatigoso comunicarse con los espíritus?
La joven ignoró su tono seco.
– Lo cierto es que sí.
– Entonces, vamos a llevarla a casa, por supuesto.
Menos de cinco minutos después, Alex estaba sentada frente a Colin dentro de su lujoso carruaje. Los gruesos cojines de terciopelo la acogían con deliciosa suavidad, y sus ojos se cerraron mientras suspiraba complacida.
– ¿Mejor que un coche de alquiler? -dijo la profunda voz de él, divertida.
Alex abrió los ojos de golpe. Colin estaba reclinado en el asiento de enfrente, mirándola desde las sombras. Su boca esbozaba una media sonrisa.
– Un poco -dijo ella, en el mismo tono ligero que él había utilizado.
Aunque la muchacha, severa, se recordó que aquel atisbo de lujo era pasajero, estaba decidida a disfrutar de sus pocos momentos de comodidad.
Sin embargo, era difícil sentirse cómoda del todo con la perturbadora mirada de lord Sutton posada en ella, por no mencionar la fatalidad predicha por la tirada de él y la posible amenaza para sí misma del asesino de voz áspera.
El silencio se prolongaba entre ellos. ¿Sentía él la misma corriente subterránea de tensión? Alex necesitaba advertirle lo que había visto en sus cartas, pero Colin parecía preocupado. Agitado. La joven decidió romper el hielo antes de sacar a colación el tema que ocupaba su mente.
– ¿Cómo le ha ido esta noche?
En lugar de responderle con una respuesta cualquiera, Colin pareció considerar seriamente la pregunta.
– Ha sido una noche pesada y poco memorable. ¿Y a usted?
La muchacha sintió la tentación de decir lo mismo pero, aunque la noche se le había hecho pesada, para ella sí había sido memorable, y toda la culpa era de él. Bueno, de él y de haber tenido muy cerca hacía solo unos momentos a alguien que sin duda deseaba mandarla al otro barrio.
– Para mí la noche ha sido… interesante -dijo.
– ¿Cómo es eso?
– Me gusta conocer personas, averiguar cosas de ellas a través de sus cartas.
– La envidio. Tal vez debería dedicarme a echar las cartas. Me temo que no me resulta nada interesante eludir a madres casamenteras o tratar de conversar con sus hijas bobas e insulsas.
Colin se inclinó hacia delante, y Alex se quedó sin aliento ante su repentina proximidad. Menos de un metro separaba su rostro del de ella, una distancia que parecía demasiado escasa y al mismo tiempo excesiva.
Con los codos apoyados sobre sus piernas separadas, el hombre entrelazó las manos y la miró con ojos en los que brillaba un atisbo de malicia.
– Aunque agradezco su convincente afirmación (que, por cierto, me ha costado una fortuna) de que la mujer destinada para mí tiene el cabello oscuro, habría preferido algo un poco más concreto. Algo, lo que fuese, que me evitase la molestia de hablar del tiempo con otra manada de muchachas soltando risitas. ¿Es que ninguna puede mantener una conversación remotamente inteligente? -dijo, sacudiendo la cabeza.
– Seguramente se ponen nerviosas en su presencia, señor.
– ¿Nerviosas?
– Supongo que entenderá que a una mujer joven e inexperta le intimide un hombre como usted.
Colin enarcó una ceja.
– La verdad es que no. ¿Y qué es, para ser exactos, un hombre como yo?
– No quiere entenderme, señor. Su posición en la sociedad basta por sí sola para dejar mudas a muchas personas, y no digamos ya a una muchacha. Sobre todo si va acompañada de una madre casamentera y desea causarle buena impresión.
– No parece que a usted le intimide, ni que se quede muda en mi presencia. Algo que me ha costado mucho dinero esta noche.
– Pero yo no soy una joven inexperta empeñada en causarle buena impresión, señor.

– La verdad, desde el punto de vista de mis fondos, que disminuyen a toda velocidad, es una lástima.
Colin inclinó la cabeza y pareció observar las manos enguantadas de Alex, quien sintió el impulso de ocultarlas bajo los pliegues de su vestido. Luego, el hombre levantó los ojos y la inmovilizó con una mirada llena de seriedad.
– Entonces ¿un hombre como yo es alguien con un título nobiliario?
– Sí.
– Entiendo. ¿Y eso es todo? ¿Nada más?
Colin esperaba su respuesta con todos los músculos tensos, diciéndose que no le importaba nada lo que ella opinase. Que, si ella solo lo veía como un título nobiliario y nada más, le daba absolutamente igual.
Un destello de malicia anidó en los ojos de Alex.
– Está buscando que le regalen los oídos, y de forma descarada.
¿Sí? Demonios, no lo sabía. No tenía costumbre de hacer eso pero, claro, nunca se había sentido tan perturbado en presencia de una mujer.
– No busco que me regalen los oídos -dijo, tras reflexionar-, sino simplemente saber a qué se refiere. Por supuesto, si resulta que pretende regalármelos, pues mejor.
– ¿Y si resulta que no pretendo regalárselos?
– De todos modos me gustaría saberlo. Por supuesto, eso podría disminuir sus posibilidades de sacarme otro soberano en breve plazo.
La joven esbozó una sonrisa.
– En ese caso, me refería a un hombre con su porte distinguido, su inteligencia imponente, su buena apariencia.
Colin enarcó las cejas.
– ¿Solo buena?
– Por supuesto, he querido decir su imponente apariencia.
– Creía que era mi inteligencia lo que le parecía imponente.
– Al igual que su apariencia.
– Hace dos segundos, mi apariencia le resultaba solo buena.
La muchacha sonrió.
– Pero de una forma imponente.
La mirada de Colin descendió hasta los labios curvados de la joven, y de pronto pareció que no había aire en el carruaje. El deseo de tocarla que llevaba acechándolo toda la noche amenazó con dominarlo. Colin unió las manos para contenerse porque sospechaba que, si cedía, un solo contacto no sería suficiente.
Lord Sutton decidió que su mejor recurso era cambiar de tema.
– Me ha dicho que aceptaba mi oferta de acompañarla a su casa porque deseaba comentar algo conmigo.
La diversión se desvaneció de los ojos de la muchacha, y Colin la echó de menos al instante, aunque habría debido alegrarse de su desaparición pues le resultaba demasiado atractiva y tentadora. Pero, diablos, Alex no era menos atractiva ni tentadora sin ella. Tal vez si le echase un saco sobre la cabeza… pero no, aún podría ver sus voluptuosas curvas. Un saco de cuerpo entero… eso necesitaba. Para cubrirla de pies a cabeza. Y si resultaba que el saco ocultaba su seductor aroma de naranjas, mejor aún.
– Deseaba comentar su tirada.
Aquellas palabras lo arrancaron de su ensimismamiento.
– ¿Ah, sí? ¿Cuál? ¿La de esta tarde, que me ha costado una pequeña fortuna, la de esta noche, que me ha costado una fortuna mayor, o la de mañana, que temo acabe costándome una fortuna mayor aún?
– La de esta noche. Debido a la presencia de lady Newtrebble, no le he dicho todo lo que he visto -explicó Alex, mientras sus dedos enguantados tiraban de los pliegues de su vestido-. Me temo que las cartas revelan las mismas cosas preocupantes que he visto esta tarde, señor. La falsedad, la traición y el engaño. La enfermedad, el peligro y la muerte -acabo, en un susurro.
– Entiendo.
Colin la observó durante unos segundos. Aunque la expresión de Alex no revelaba nada, su actitud era de sincera preocupación. Un escalofrío de desazón recorrió la espalda del hombre. Su intuición llevaba un tiempo diciéndole que se enfrentaba a las mismas cosas que la joven había visto en las cartas. ¿Podía haber alguna verdad en aquello, o era solo un truco de salón y una coincidencia?
Colin sacudió la cabeza. Demonios, estaba dejándose llevar por la imaginación. Aquella mujer era lista, y él había hecho mal en subestimarla. Si le predecía un futuro de color rosa, sus sesiones llegarían a su fin. Al predecir cosas terribles, sin duda esperaba mantenerlo interesado, lo suficiente para continuar pagando sus escandalosas tarifas.
– Dado que estamos de acuerdo en que las mujeres dicen una cosa y quieren decir otra, ¿debo interpretar que «falsedad, traición y engaño» significa en realidad que voy a recibir grandes sumas de dinero y a encontrar a la mujer de mis sueños?
– Esto no es asunto de broma, señor.
– No se lo tome a mal, madame. No deseo insultarla pero, tal como le dije desde el principio, no creo mucho en el tarot.
Alex se inclinó hacia delante con el ceño fruncido.
– Debe ser cauteloso, prudente…
– Siempre lo soy, así que le ruego que no se angustie más por mí. Ahora, dígame, ¿ha hecho lo que le he sugerido?
– ¿Sugerido?
– Sí. Le he dicho que pensase en mí.
La joven se quedó perpleja.
– Y que se preguntase cuál era mi excelente idea -añadió Colin en voz baja.
Alex parpadeó y levantó la barbilla.
– Lo siento, pero estaba tan ocupada con las tiradas que no he pensado en eso.
Colin sacudió la cabeza.
– Lástima, porque esperaba tentarla. Pero está claro que no es una mujer que caiga en la tentación.
– Pues no, no lo soy. Desde luego que no.
El hombre alargó la mano hasta el rincón a oscuras de su asiento y sacó un paquetito envuelto en una pieza de tela.
– Una virtud admirable, madame. Aplaudo su determinación. Sin embargo, yo no soy tan duro de pelar.
Colin desenvolvió el paquete.
– ¿Qué es? -preguntó ella, acercándose con los ojos muy abiertos.
– Pastelillos. Llevan por dentro capas de bizcocho de chocolate y crema de frambuesa. Luego, bañan cada pieza en chocolate y le ponen encima un toque de cremoso glaseado.
– ¡Oh… vaya!
Su rosada lengua asomó un instante para humedecer sus labios, y Colin se quedó paralizado.
– ¿Cómo han llegado esos deliciosos pastelillos a su carruaje? -quiso saber la muchacha.
– Los ha preparado mi cocinera. He hurtado estos cuatro y los he escondido en el carruaje para poder comérmelos en el camino de vuelta a casa. Mi excelente idea era disfrutarlos con alguien que compartiese mi debilidad por los dulces -dijo, antes de exhalar el aire con fuerza-. Por desgracia, como no ha pensado en eso, está claro que no le interesa.
– ¡Oh! Pero…
– Además, no es una mujer que caiga en la tentación -dijo, alargando el brazo y agitando el paquete delante de sus narices-. Lástima.
Alex aspiró por las fosas nasales y cerró los ojos un instante. Sus labios se entreabrieron, atrayendo la atención de Colin hacia su boca sensual. Luego la joven se aclaró la garganta.
– Señor, creo que hemos acordado que no es necesario vencer la tentación en todos los casos.
– La verdad, aunque recuerdo haber dicho eso, no me parece que usted coincidiese conmigo.
– Desde luego, mi intención era esa, sobre todo en lo que respecta a los pasteles glaseados -dijo ella, mirando los dulces-. Apetecibles pasteles glaseados, de aspecto delicioso y dulce olor. Creo que su idea de disfrutarlos con alguien que comparta su debilidad por los dulces es más que excelente. La verdad, siento la tentación de calificarla de genial.
Colin sonrió.
– Entonces, sí he conseguido tentarla.
– Me temo que me he derrumbado como un castillo de naipes de tarot.
– Mi querida madame Larchmont, con estos pasteles, hasta yo habría podido predecir ese resultado.
El hombre cogió uno de los dulces y se lo tendió. Cuando Alex alargó la mano, Colin apartó la suya y sacudió la cabeza.
– Se manchará los guantes -dijo-. Permítame.
Lord Sutton extendió la mano y sostuvo el bocado delante de los labios de la joven.
Ella lo miró sorprendida, y Colin percibió su lucha interna entre el decoro y el anhelo del dulce. Finalmente, se inclinó hacia delante y lo mordió con delicadeza.
Los labios de Alex rozaron las puntas de los dedos masculinos, y un intenso calor ascendió por el brazo de Colin. Pero aquel calor pareció fresco comparado con el ardor que la muchacha encendió al cerrar los ojos despacio y emitir un suave gemido de placer. Paralizado, Colin observó el lento movimiento de los labios de la joven mientras saboreaba el trozo de pastel y cómo al terminar se pasaba la punta de la lengua por los labios para atrapar el sabor que pudiese quedar. El cuerpo entero de Colin se tensó, y hubo de apretar sus propios labios para reprimir un gemido.
Alex dio un largo suspiro que sonó como un sensual susurro. Entonces sus ojos se abrieron, y la muchacha lo miró con una expresión vidriosa a través de los párpados entornados.
– ¡Oooh, vaya! -murmuró-. Ha sido… estupendo.
Demonios. Estupendo era una descripción muy pobre. Con los labios separados y húmedos, y los párpados caídos, parecía excitada y más deliciosa que cualquier dulce que hubiese visto jamás. Y, por Dios, quería probarla más de lo que nunca había deseado dulce alguno.
Colin no sabía cuánto tiempo llevaba sentado allí, mirándola boquiabierto, pero por fin la joven parpadeó y habló:
– Me está mirando fijamente, señor.
Él tuvo que tragar saliva dos veces para localizar su voz.
– No, estoy… admirando -respondió sin apartar la mirada de Alex, mientras se movía para sentarse junto a ella-. Para usted -dijo alzando la mitad restante hasta los labios de la joven.
– ¿No lo quiere?
Que Dios lo ayudase; en ese momento toda la existencia de Colin giraba en torno al verbo «querer».
– Quiero que se lo coma usted -dijo en un áspero susurro que apenas reconoció.
El hombre tocó su boca con el pedazo de pastel, y ella separó los labios. Tras deslizar despacio el bocado en su boca, Colin retiró la mano, arrastrando la punta del dedo índice por encima del labio inferior de la joven y dejando atrás una brillante capa de chocolate fundido.
Las pupilas de Alex llamearon, y la muchacha apretó los labios, atrapando la punta de su dedo. La erótica visión y la impresionante sensación de los labios femeninos rodeando la punta de su dedo inmovilizó a Colin. Se sintió invadido por el calor, y su corazón latió con fuerza, bombeando fuego hacia todas sus terminaciones nerviosas. Su dedo se liberó despacio, y Colin contempló cada matiz de la expresión de ella mientras se comía la oferta, excitándose más y más con cada segundo que pasaba. Diablos, ¿desde cuándo resultaba tan sensual, desde cuándo tenía tanta carga sexual, ver comer a alguien?
Alex cerró los ojos y masticó despacio. Al tragar, emitió un suave gruñido de placer. Luego se pasó la lengua despacio Por el labio inferior, borrando la fina capa de chocolate que Colin había dejado en él.
A continuación abrió los ojos.
– Ha sido maravilloso.
– Para mí también -dijo Colin.
Su voz sonó como si se hubiese tragado un puñado de grava.
– Pero usted no se ha comido ninguno.
– Preferiría probar el suyo.
Colin inclinó la cabeza y rozó los labios de la joven con los suyos. Alex inspiró con fuerza y luego se quedó inmóvil.
– ¡Qué dulce! -murmuró él, volviendo a tocar sus labios-. Es delicioso.
Más. He de tener más, se dijo,
Tomó la cara de Alex entre las manos y besó cada rincón de su boca. A continuación, pasó la lengua por el grueso labio inferior de la muchacha. Los labios femeninos se separaron con un suave sonido jadeante, y Colin lo aprovechó al instante, colocando la boca sobre la de ella. Y se perdió de inmediato.
¿Alguna mujer tenía un sabor tan voluptuoso, tan cálido y delicioso? No… Solo aquella. Aquella mujer cuyo recuerdo le había perseguido durante cuatro años. Aquella mujer a la que nunca esperó volver a ver y tocar fuera de sus sueños. El corazón de Colin siempre supo que aquella mujer tendría aquel sabor. Un sabor perfecto.
Con un gemido, deslizó una mano entre sus suaves cabellos y la otra en torno a su cintura, apretándola contra sí mientras su lengua exploraba la aterciopelada dulzura de su boca. Un deseo apremiante lo inundó, abrumándolo con una necesidad que se multiplicó cuando la joven frotó su lengua contra la de él, primero con gesto vacilante y luego con una receptividad que eliminó otra capa del control de Colin, que se desvanecía a toda velocidad.
Demonios, quería devorarla. Lo invadió una desesperación abrasadora, distinta de todo lo que había experimentado en su vida, forzándolo a reprimir el impulso irrefrenable de levantarle las faldas sin más ceremonias y enterrarse dentro de ella; una reacción humillante y confusa, porque siempre había dominado sus acciones y reacciones. Además, se consideraba un hombre de cierta finura. Sin embargo, con un solo beso la joven lo había despojado de su control, dejándolo casi tembloroso, ardiendo con un deseo y una lujuria desconocidos para él que no estaba seguro de poder contener durante mucho tiempo.
No obstante, no podía detenerse… aún. No mientras sus dedos siguiesen explorando la seda de su cabello. No mientras la piel de la joven emanase aquel cautivador aroma de naranjas. No mientras su boca tentadora encajase con tanta perfección contra la suya.
Más cerca… Diablos, la necesitaba más cerca. En aquel momento. Sin interrumpir el beso, la tomó en brazos y la depositó sobre sus rodillas. Un profundo gemido vibró en la garganta de Colin cuando las curvas de la muchacha se aposentaron contra él, con la cadera presionando contra su erección. Abrió las piernas con la esperanza de aliviar el palpitante dolor, pero el movimiento solo sirvió para inflamarle más.
Desapareció todo concepto del tiempo y del espacio, dejando a su paso solo ardiente deseo y desesperada necesidad. Sin pensar, le arrancó las horquillas del cabello y las dejó caer con descuido en el suelo del carruaje. Pasó los dedos a través de las largas madejas de seda, liberando el leve aroma de naranjas cuando los mechones cayeron sobre la espalda y los hombros de la muchacha para envolverles en una nube sedosa de fragantes rizos.
Alex gimió y cambió de posición. Su cadera se deslizó contra la tensa erección de Colin, y otro gemido se alzó en la garganta de este. Diablos. Le parecía estar desmontándose, a un ritmo frenético que cobraba impulso con cada segundo que pasaba.
Una vocecita razonable se abrió paso a través de la niebla de deseo que lo devoraba, advirtiéndole que se lo tomase con calma, que pusiera fin a aquella locura, pero él apartó la advertencia de su mente y bajó una mano por la espalda de Alex hasta llegar a sus nalgas, apretándola con mayor firmeza contra él, mientras con la otra mano exploraba la piel satinada de su cuello. Sus dedos rozaron el delicado declive y luego descendieron para explorar la redondez de sus senos en el punto en que se encontraban con la tela del vestido. Suave… Ella era increíblemente suave. Y, demonios, él estaba tan increíblemente duro, y la deseaba tanto…
El carruaje se detuvo con una sacudida, arrancándolo de la nube sensual que llenaba su mente. Colin levantó despacio la cabeza, la miró y contuvo un gemido. La muchacha tenía los ojos cerrados, y de sus labios separados, húmedos e hinchados por el beso, salía el aire entre jadeos. Con el cabello en desorden por culpa de sus manos impacientes, parecía descontrolada, excitada y más deseable que cualquier mujer que hubiese visto jamás. La mirada de Colin descendió un poco más y se quedó clavada en la visión de su propia mano apoyada en el pecho de ella. Abrió los dedos despacio, cautivado por lo oscura y áspera que resultaba su piel contra la pálida delicadeza de la de Alex. El corazón de la joven latía fuerte y frenético contra su palma, a un ritmo que coincidía con el suyo.
La mirada de Colin erró de nuevo hasta su rostro, recorriendo todos aquellos rasgos imperfectos que resultaban tan… perfectos. Incapaz de refrenarse, dejó que sus dedos temblorosos siguieran el mismo camino que su mirada, rozando el mentón, las suaves mejillas y la breve pendiente de la nariz, para acabar dibujando la atractiva forma de la boca. Los párpados de Alex se abrieron, y Colin se encontró mirándola a los ojos aturdidos.
El deseo lo arponeó con fuerza, junto a otro sentimiento que parecía posesividad. Algo que susurraba en su mente «esta mujer me pertenece». Alex levantó la mano que tenía apoyada en el pecho de él y despacio, con gesto vacilante, le pasó las puntas de los dedos por la frente, apartándole un mechón de pelo. Ante aquel sencillo ademán, combinado con la mirada de asombro que brillaba en sus ojos, el corazón de Colin dio un vuelco.

Tomó su mano y le dio un breve beso en la palma enguantada.
– Hemos llegado.
Alex parpadeó varias veces y luego, como si le hubiesen arrojado un jarro de agua fría, se enderezó de golpe mientras el pánico llenaba sus ojos.
– ¡Madre mía! Yo… Oh, ¿qué he hecho?
La joven se apartó de él y se llevó las manos a los cabellos, que le caían sobre los hombros. Empezó a buscar sus horquillas con gesto frenético, y Colin la agarró de las manos.
– Cálmate -dijo con suavidad-. Te ayudaré a recoger las horquillas.
Pero, antes de que pudiese hacerlo, ella apartó las manos como si quemasen y agarró su bolso.
– Tengo que irme -dijo, alargando el brazo para abrir la puerta.
– Espera -dijo Colin, sujetándole la mano.
Alex se volvió hacia él con los ojos llenos de angustia y una inconfundible expresión de enojo. Colin no supo si aquel enojo se dirigía hacia sí misma, hacia él o hacia ambos.
– ¿Qué espere? ¿A qué debo esperar, señor? ¿A poder avergonzarme todavía más?
– No has hecho nada de lo que avergonzarte.
Un sonido de amargura cruzó sus labios.
– ¿No lo he hecho? ¿No lo hemos hecho ambos?
– No veo por qué.
Alex levantó la barbilla.
– ¿Tiene usted la costumbre de besar apasionadamente a mujeres casadas?
– No. Nunca he besado a una mujer casada.
Su mirada exploró la de ella, deseando con todas sus fuerzas que le dijese que seguía sin haberlo hecho.
– ¿Tienes tú la costumbre de besar apasionadamente a otros hombres? -añadió, en vista de que la muchacha permanecía en silencio.
Alex lo miró desolada, y luego su mirada se endureció.
– No. Yo… nunca lo he hecho. No sé qué me ha pasado. Solo sé que no volverá a suceder, no puede volver a suceder. Le pido mis más sinceras disculpas. Pienso olvidar que ha ocurrido y le sugiero que haga lo mismo.
Sin más, la muchacha abrió de un tirón la puerta del carruaje y salió como alma que lleva el diablo. Como la noche anterior, Colin esperó a que volviese la esquina y luego abandonó el carruaje. Dio instrucciones a su cochero para que volviese a casa y la siguió por las calles oscuras. Su rostro reflejaba el dolor que sentía en el muslo al seguir el ritmo rápido de ella. Tras asegurarse de que llegaba a su edificio, permaneció entre las sombras, observando la ventana de la tercera habitación del segundo piso. Al cabo de menos de un minuto vio el resplandor de una vela y supo que estaba sana y salva.
Se quedó allí varios minutos más y, cuando se disponía a marcharse, intuyó que lo observaban. Colin sacó el cuchillo de la bota. Palpando la hoja, recorrió la zona con la mirada, pero no vio nada fuera de lo común. La sensación se desvaneció y su instinto le dijo que quien le contemplaba en silencio, fuera quien fuese, se había ido. Sin dejar de palpar la hoja, con los sentidos afilados, se dirigió deprisa a su casa.
Llegó a su mansión sin novedad, y tan pronto como cerró a sus espaldas se apoyó contra la puerta de roble y se frotó el muslo dolorido mientras las palabras de la muchacha resonaban en sus oídos: «Pienso olvidar que ha ocurrido y le sugiero que haga lo mismo… no volverá a suceder, no puede volver a suceder».
Él no era un echador de cartas, pero sabía que la joven se equivocaba. Ella no olvidaría aquel beso, ni él tampoco. Demonios, ahora sabía qué se sentía al ser alcanzado por un rayo. El sabor y el contacto de ella estaba grabado de forma permanente en su mente, al igual que su respuesta hacia él. Y, por imprudente que pudiera resultar, sin duda volvería a ocurrir.
Ya se encargaría él de eso.





Capítulo 8


Morenas de Inglaterra, ¡alégrense! En la fiesta de lord y lady Newtrebble, la popular y siempre acertada madame Larchmont le echó las cartas a cierto vizconde que busca esposa, y la tarotista predijo que la mujer destinada para ese buen partido que es lord Sutton será una belleza de cabello oscuro. Una terrible decepción para las bellezas rubias de esta temporada, pero está claro que tendrán que poner sus ojos en otra parte. Ahora queda una pregunta en el aire: ¿Quién es esa dama morena con la que se casará lord Sutton?

De la página de sociedad del London Times.

La joven caminaba despacio hacia él. El ruido de sus pisadas quedaba amortiguado por la gruesa alfombra Axminster de su dormitorio, y sus caderas oscilaban con un ritmo sinuoso que aceleraba la respiración de él y lo paralizaba. La expresión de la muchacha ya no era impasible, y su intención resultaba inconfundible. Unos ojos oscuros del color del chocolate fundido brillaban con una luz maliciosamente sensual, y una media sonrisa de sirena curvaba las comisuras de sus gruesos labios. Su fina bata de color aguamarina flotaba alrededor de ella como una columna de seda de delicado brillo ribeteada con encaje marfil que a cada paso ofrecía burlones atisbos de las curvas voluptuosas que se hallaban debajo. El cabello le caía sobre los hombros y por la espalda hasta la cintura como una brillante cascada de espesos y brillantes rizos oscuros.
La muchacha se detuvo cuando les separaba una distancia inferior a la longitud de un brazo. Alargó las manos y las apoyó en el pecho desnudo de él, arrancándole un suave gemido de placer.
– Alexandra…
Colin trató de alcanzarla, pero le pareció que tenía un peso encima y no podía moverse. Con una seductora sonrisa, la joven se puso de puntillas, levantó el rostro y…
Le lamió la mejilla.
Frustrado, intentó moverse una vez más, desesperado por tocarla y besarla, pero unas manos invisibles le inmovilizaban los hombros. Ella le recompensó con otro húmedo lametón en la mejilla. Estaba claro que necesitaba unas cuantas lecciones sobre el arte de besar. Colin tenía toda la cara mojada y, por Dios, también pegajosa…
Con un gemido, abrió los ojos, y se encontró mirando un negro hocico fofo y unos ojos de color marrón oscuro muy abiertos.
– ¿Qué demonios…?
Sus palabras se vieron interrumpidas por el golpe de una gran lengua canina húmeda contra su barbilla.
– ¡Maldita sea!
Colin hizo una mueca de asco y trató de levantar el brazo para secarse la cara, pero el peso del monstruoso perro tumbado sobre su pecho lo inmovilizaba. Unas patas del tamaño de bandejas clavaban sus hombros en la cama.
De repente cayó en la cuenta y entornó los párpados. A continuación movió la cabeza sobre la almohada para evitar otro entusiasta beso perruno. A cambio, le arrojaron una lluvia caliente de aliento canino, seguido de un profundo y áspero ladrido.
– C. B. -murmuró, dedicándole una mirada enojada al enorme mastín de Nathan-. ¿Cómo puñetas has llegado aquí?
– Ha entrado conmigo -sonó la voz profunda y familiar de Nathan, cerca de la ventana-. Por si no te has dado cuenta, está exultante de alegría por verte.
Colin volvió la cabeza -la única parte de su cuerpo que podía mover- y parpadeó ante la brillante luz del sol que entraba a raudales por la ventana.
La oleada inicial de felicidad al ver a su hermano quedó muy restringida por la carga que le aplastaba los pulmones y le clavaba al colchón.
– Por si no te has dado cuenta -masculló entre dientes-, esta bestia pesa al menos un quintal.
Sus palabras se vieron recompensadas con otro golpe de lengua canina contra el cuello. Colin volvió a dedicarle a C. B. una mirada de cólera.
– ¡Para!
C. B. le miró con gesto de reproche y luego pareció sonreírle.
– Un poco más de un quintal -dijo Nathan.
Otro beso perruno mojó el mentón de Colin.
– ¡Que el diablo se lo lleve! ¡Para!
Con un fuerte empujón, consiguió salir de debajo del aplastante peso del perro y sentarse. A continuación transfirió su cólera a su hermano.
– Su aliento no huele precisamente a flores, ¿sabes? ¿Qué le das de comer?
– Su último tentempié ha sido esa bota -dijo Nathan, indicando el escritorio con un gesto de la cabeza.
Colin siguió la mirada de su hermano y apretó la mandíbula al ver el cuero destrozado.
– Esas eran mi par favorito.
– No te preocupes, solo ha mordisqueado una de ellas.
– ¡Qué puñetera suerte!
– Como recordarás, C. B. significa «Come Botas».
– No es probable que lo olvide, viendo el recuerdo que dejó la última vez en mis botas nuevas.
Nathan se apartó del alféizar de la ventana, donde tenía apoyadas las caderas, y se acercó a la cama.
– Ya era hora de que despertases. Te decía en mi carta que tenía previsto llegar hoy y llevo media hora esperando.
– ¿No se te ha ocurrido esperar en el salón?
– ¡Madre mía, había olvidado lo gruñón que te pones cuando te acabas de despertar!
– No soy gruñón. Es que estoy… sorprendido. Y cubierto de baba de perro que huele a bota -dijo mientras se pasaba los dedos por el pelo-. ¿Qué hora es?
– Casi las dos. Uno se pregunta qué estuviste haciendo anoche para agotarte tanto -dijo Nathan con una sonrisa-. ¿No estás contento de verme?
Colin trató de mantener su gesto ceñudo, pero no lo consiguió del todo.
– Sí que me alegro. Simplemente habría estado más contento de verte dentro de una hora, cuando estuviese despierto, con la mente despejada y vestido.
Después de coger su batín de seda de los pies de la cama -evitando por poco otro golpe de la lengua de C. B. -se puso la prenda, se ató el cordón y se levantó.
– Me alegro de verte, hermano.
Nathan estrechó su mano, y durante unos segundos Colin miró a su hermano a los ojos mientras lo invadía una emoción incontenible. A pesar de sus intereses diferentes, habían crecido muy unidos, un vínculo que se hizo aún más fuerte cuando asumieron el peligroso deber de espiar a los franceses para la Corona. O que se hizo más fuerte hasta que Colin cometió un terrible error y estuvo a punto de perder a Nathan.
El mismo sentimiento de culpa y remordimiento que experimentaba Colin cada vez que pensaba en ello lo asaltó de nuevo, seguido primero de un impulso de gratitud, pues Nathan le había perdonado que creyese que había traicionado a su país, y a continuación de la vergüenza que seguía sintiendo porque Nathan nunca dudó de él, ni siquiera cuando tuvo buenas razones para hacerlo. No, a diferencia de él, cuando su honradez se puso en duda, la confianza de Nathan en él fue absoluta. Inquebrantable. Incondicional.
Colin siempre se consideró un hombre inteligente. Un hombre de honor, íntegro y leal. Pero aquella noche horrible cuatro años atrás, la noche en que le dispararon, fueron puestas a prueba esas cualidades de las que tanto se enorgullecía, y fracasó en todas ellas. Nueve meses atrás, Nathan regresó a Cornualles por primera vez desde aquella noche, dándole a Colin la oportunidad de reparar su quebrada relación. Aunque Colin subsanó su error y ambos resolvieron sus desavenencias, una parte de él seguía sintiendo que no había hecho lo suficiente, que no merecía el perdón de su hermano. Una cosa era segura: no tenía intención de repetir jamás aquel error.
Ambos se movieron a la vez para abrazarse y darse unas palmadas en la espalda. Colin parpadeó varías veces para limpiar sus ojos de la inexplicable humedad que se reunía allí. Por el amor de Dios, tenía que informar a Ellis de que su dormitorio necesitaba ventilarse. Demonios, apenas podía tragar con todo aquel polvo en la garganta.
Cuando se separaron, Colin observó a su hermano -que parecía igual de afectado por el polvo- durante varios segundos. Luego se aclaró la garganta y, en un intento de aligerar el aire henchido de emoción, sonrió.
– Cualquiera diría que me has echado de menos.
En un abrir y cerrar de ojos regresó la vieja camaradería entre ellos, como si solo hubiesen transcurrido siete minutos y no siete meses desde la última vez que se vieron.
Nathan se encogió de hombros.
– Puede que un poco.
– Se te ve feliz -dijo Colin.
– Lo soy, y toda la culpa es de Victoria.
– Es evidente que te sienta bien la vida de casado.
Los ojos de Nathan mostraron una expresión que Colin solo pudo calificar de embobada. Sintió una mezcla de felicidad y envidia hacia su hermano que le produjo un nudo en el estómago.
– Muy bien -convino Nathan, mientras dedicaba a Colin una mirada de evaluación que hizo que este se sintiese como uno de los pacientes de su hermano-. En cambio, tú pareces… cansado.
– Vaya, gracias -dijo en tono seco-. Tal vez porque dormía a pierna suelta hace solo medio minuto.
Un aroma familiar llamó su atención, y Colin husmeó el aire mientras su estómago rugía en respuesta. Miró la mesa ovalada de cerezo situada junto a la ventana, donde había estado Nathan, y observó la taza y el plato de porcelana.
– Te he traído una taza de chocolate y un plato de galletas -dijo Nathan, siguiendo su mirada.
Colin se acercó a la mesa y miró el interior de la taza, que solo contenía los posos de una bebida oscura, y luego la media docena de migas que salpicaban el plato azul marino de porcelana de Sèvres. Diablos. Algunas cosas nunca cambiaban entre hermanos.
– Eso veo. Te daría las gracias si hubieras conseguido guardarme un poco.
– Habrías podido tenerlo todo de haber estado despierto -dijo Nathan con una sonrisa nada arrepentida, antes de coger entre los dedos una de las pequeñas migas y metérsela en la boca-. No olvides ese famoso refrán que nos enseñó la cocinera cuando éramos niños: Oveja que duerme bocado que pierde.
– Eso parece -murmuró Colin en tono sombrío-. Eso me hace esperar con ilusión la próxima vez que eches una siesta. Te sugiero que duermas con un ojo abierto.
Nathan murmuró algo que no sonó muy halagador.
– Como no dabas señales de despertarte, y el chocolate se estaba enfriando, me he sentido en la obligación de asegurarme que el duro trabajo de la cocinera no cayese en saco roto -dijo-. Ya sabes lo responsable que soy.
– Sí, para ti todo son obligaciones.
– Y, por supuesto, no se puede disfrutar como es debido del chocolate sin mojar galletas, que, por cierto, acababan de salir del horno. -Nathan se pasó la mano por el estómago-. Estaban deliciosas de verdad. Quería guardarte la última, pero te alegrará saber que se la he dado a C. B.
– ¿Y por qué debería alegrarme saber eso?
– Porque las galletas son lo único que le ha impedido mordisquear tu otra bota.
– Excelente, porque una sola bota sin mordisquear me resulta muy útil. ¿Cómo es que no se te ocurrió darle la galleta antes de que se comiese la primera bota?
– Estaba ocupado.
– ¿Ah, sí? ¿Qué hacías, aparte de beberte mi chocolate y comerte mis galletas?
– Escucharte -dijo Nathan sonriendo-. ¿Quién es Alexandra?
Colin se tensó por dentro, pero después de unos años de práctica no le resultaba difícil mantener una expresión impasible.
– No tengo ni idea.
Y era cierto. En realidad no sabía quién era. Todavía.
Nathan enarcó una ceja.
– Seguro que sí, porque te ha inspirado un gemido muy lujurioso. Alexaaandraaa -susurró con voz de falsete, parpadeando y llevándose las manos al pecho en un gesto dramático.
Dios, ¿de verdad creyó haber echado de menos a aquel hermano menor tan irritante?
– Estoy seguro de que solo estaba roncando -dijo en tono glacial-, o tal vez el ruido procediese de tu perro, que estaba destrozando mi bota.
C. B. resopló desde la cama, sobre cuya colcha se hallaba reclinado en toda su enorme gloria canina. Relamiéndose, miró a Colin a los ojos, y este hubo de reprimir una sonrisa. Luego suspiró. Aquel perro era un peligro para los zapatos, Pero no se podía negar que era un encanto. Aunque nunca lo reconocería ante Nathan. Ni hablar. Si lo hiciese, le encajaría una docena de cachorros mordedores de botas.
– No, eras tú -insistió Nathan-. Puede que no roncases, pero desde luego estabas muerto para el mundo. ¿Te acostaste tarde?
– Lo cierto es que sí.
– ¿Por Alexandra?
Una imagen de ella excitada y recién besada atravesó su mente, dejando un rastro de calor a su paso.
– No sé de qué hablas -dijo mientras se acercaba a grandes zancadas a su lavabo para eliminar el saludo de C. B. y escapar a las dotes de observación de Nathan-. ¿Dónde está Victoria? -preguntó, cogiendo la toalla del toallero de latón y mirando la puerta con intención-. Seguro que tu esposa echa de menos tu compañía, y también la de tu perro.
– En absoluto -dijo Nathan en tono despreocupado, ignorando la indirecta-. Victoria ha ido de compras a Bond Street con su padre a remolque, mientras sacan brillo a su casa en preparación de la fiesta que va a organizar. Tal como mencionaba en mi nota, Victoria tiene previsto ayudarle, hacer de anfitriona. A estas horas deben de haber visitado todas y cada una de las sombrererías y joyerías de Bond Street -añadió, estremeciéndose con una mueca-. Mejor él que yo. Incluso ver cómo roncas es preferible a ir de tiendas. Y ahora que por fin estás despierto, ardo en deseos de averiguar qué ha precipitado ese repentino deseo de tener esposa, una búsqueda, por cierto, en la que Victoria está decidida a ayudar.
Colin se encogió de hombros.
– Yo no lo llamaría repentino. Llevo toda la vida sabiendo que es mi obligación casarme y engendrar a un heredero. Pensaba que tú te alegrarías más que nadie de que por fin me ponga manos a la obra.
– Y así es. Ya es hora de que decidas sentar la cabeza y engendrar a esos herederos que garanticen que el puñetero título no recaiga sobre mí en caso de que estires la pata antes de tiempo.
Sí, y por desgracia eso me dice el instinto que pasara, pensó Colin. Nathan bromeaba, por supuesto, pero sin querer había puesto el dedo en la llaga, algo para lo que poseía mucha habilidad. Colin consideró por un instante la posibilidad de sincerarse con Nathan, pero descartó la idea porque no le pareció un buen momento. Aunque tenía toda la intención de comentar sus preocupaciones con Nathan -que comprendería mejor que nadie la necesidad de escuchar a la intuición-, aquel no era el momento ni el lugar, sobre todo porque había dormido demasiado y ahora tenía prisa.
– Supongo que siento curiosidad por saber qué te ha empujado por fin a mover el trasero -dijo Nathan-. ¿Por qué ahora?
– ¿Y por qué no?
– Respondes una pregunta con otra pregunta.
– Uno de tus propios hábitos molestos, si mal no recuerdo.
– Además, tratas de cambiar de tema. Así que volveré a preguntártelo: ¿Por qué ahora? -Nathan lo miró a los ojos-. ¿Estás bien?
Colin se pasó una mano por el pelo con gesto impaciente.
– Estoy perfectamente. Mi decisión ha sido impulsada en parte por ti.
– ¿Por mí?
– Sí. Por ti y por nuestro padre, ambos disfrutando de la felicidad marital. Eso ha hecho que me diese cuenta de que voy siendo mayor y ya es hora de cumplir con mi deber.
– Entiendo. Entonces ¿has escogido ya a tu prometida?
– Imposible. Llegué a Londres hace solo unos días.
– Tiempo más que suficiente para reducir al menos la lista de candidatas a un número manejable. ¿Alguna dama en particular que destaque en tu mente?
Otra imagen de ojos de color chocolate y brillante cabello oscuro surgió en su mente.
– Hay varias posibles candidatas -dijo en tono vago-. Por la noche tendré más oportunidades, porque asistiré a la fiesta de lord y lady Ralstrom.
– Victoria y yo también.
– Debes de estar deseándolo, ¿no es así? -preguntó Colin en tono irónico, sabiendo lo mucho que Nathan detestaba los actos sociales.
– En condiciones normales preferiría que unos patos me matasen a mordiscos, pero reconozco que estoy deseando ver cómo te las arreglas con las candidatas.
– Hablando de patos, ¿cómo están los tuyos?
– Muy contentos, gracias por preguntar.
– No estarán aquí, ¿verdad?
Nathan adoptó un aire inocente, algo que al instante despertó las sospechas de Colin.
– Claro que no -respondió en tono ofendido.
– Gracias a Dios.
– Me alegro de que no te hayan oído decir eso. Te quieren mucho, ¿sabes? Eres su tío.
– Yo no soy tío de esos patos. Ni de tu cabra comedora de botones, ni del cerdo o cordero o los demás bichos que hayas adquirido desde la última vez que te vi. Enséñame un niño, y me alegraré de adoptar el título de tío.
– Estamos en ello.
– Sí, ya me lo imagino -dijo, con un suspiro exagerado-. ¿Sabes?, si no te hubieses casado con lady Victoria, habría podido hacerlo yo y ahorrarme toda esta infernal caza de novias.
Nathan hizo una mueca.
– Yo le gusté más. Piensa que soy muy listo e insuperablemente guapo.
– La pobre muchacha debe de haber llevado una vida muy aislada, y está claro que necesita gafas. Pero, de todos modos, es encantadora. Lo menos que podía haber hecho es tener una hermana.
– Creo que hay una prima lejana en Yorkshire que no es demasiado mayor y tiene casi todos los dientes. ¿Quieres que te la presente?
– Hay setos espinosos dos pisos más abajo, justo debajo de esa ventana que tienes detrás. ¿Quieres que te los presente?
Nathan se echó a reír y le dio una palmada en el hombro.
– No tengas miedo, tu hermano está aquí. Me tomaré como una misión personal la obligación de ayudarte a encontrar a la novia perfecta.
– Que el Señor me coja confesado.
– No es necesario pedir ayuda del cielo mientras yo esté aquí. No te preocupes, tengo mucha experiencia en estos asuntos.
– ¿De verdad? No recuerdo que buscases esposa cuando apareció Victoria.
– Y sin embargo la encontré. ¿Ves lo bueno que soy?
– No podrías encontrar tu propio trasero con ambas manos y la ventaja de un mapa detallado. Ya encontraré yo a mi propia esposa, muchas gracias.
Nathan asintió despacio antes de dar un paso atrás y cruzar los brazos.
– Como es evidente que no deseas hablar de la búsqueda de tu prometida ni de la misteriosa Alexandra a la que afirmas no conocer, ¿por qué no me dices qué te preocupa?
Demonios, estaba perdiendo facultades si resultaba tan fácil adivinar sus pensamientos. Se dirigió al armario y sacó de un tirón una camisa limpia.
– Me molesta haber dormido mucho más de lo que tenía previsto, y ahora llego tarde a una cita.
– No te preocupes. Estoy seguro de que nadie más que yo, que te conozco tan bien, adivinaría que te inquieta algo. ¿Qué es?
Colin se volvió, y sus miradas se encontraron. La de Nathan se llenó de inconfundible preocupación.
– Deja que te ayude -dijo Nathan en voz baja.
Colin se sintió abrumado por el sentimiento de culpa. Aquella oferta tan simple le llegaba al corazón. Nathan le ofrecía libremente lo que él le negó cuatro años atrás, es decir, ayuda sin preguntas. Porque creía en él. Resultaba irónico y humillante, porque Colin no le hizo una oferta similar cuatro años atrás.
– Agradezco la oferta -dijo, antes de aclararse la garganta para librar a su voz de su extraño timbre áspero-. Y querría comentar una cosa contigo…
– Me parece que viene un «pero».
– Pero… por desgracia tengo una cita para la que he de prepararme ya.
– ¿Por qué no cenas con nosotros esta noche?
– De acuerdo; sin embargo, preferiría no comentar esto en casa de Wexhall. Ven a desayunar mañana y te lo contaré todo.
Nathan lo observó durante varios segundos más antes de volver a hablar.
– ¿Lo que te preocupa tiene algo que ver con la muerte de Malloran y de su lacayo?
La verdad, espero que no, pensó Colin.
– ¿Te lo ha contado Wexhall?
– Sí, pero aunque no lo hubiese hecho es el principal tema de conversación vayas a donde vayas. ¿Te inquietan esas muertes?
– Me parecen… sorprendentes. Espero saber más cuando hablemos mañana. Entonces te lo contaré todo.
Aunque era evidente que Nathan deseaba hacerle más preguntas, se limitó a asentir.
– Muy bien. Vendré a desayunar mañana por la mañana. Procura estar despierto.
– Procura guardarme unas pocas galletas y algo de chocolate. Mientras tanto, nos veremos esta noche en la cena.
– De acuerdo.
Nathan silbó para llamar a C. B., que había oído la palabra «galleta» y, creyendo que había una golosina en su futuro inmediato, saltó de la cama para trotar detrás de su amo. En cuanto se cerró la puerta tras ellos, Colin se vistió a toda prisa. Tenía que averiguar mucho más sobre madame Alexandra Larchmont y no disponía de demasiado tiempo para hacerlo antes de que ella llegase. El corazón se le aceleró al pensar en volver a verla. Volver a tocarla.
Volver a besarla.
Pero, antes de que eso sucediera, tenían que hablar. Desde luego, ella tenía que explicarle algunas cosas. Y Colin se ocuparía de que no se marchase de allí aquel día hasta haberlo hecho.

Sentada en el salón ricamente decorado de Logan Jennsen, Alex observó las cartas extendidas sobre la mesa y levantó la mirada para tropezar con sus intensos ojos oscuros, que la contemplaban con una expresión inconfundible. A diferencia de la mirada Colin, no había nada misterioso ni inescrutable en la de aquel hombre. El deseo brillaba en ella con toda claridad.
– ¿Qué futuro indican mis cartas, madame? -preguntó, inclinándose hacia delante.
La joven inspiró hondo y percibió el agradable aroma de su jabón de afeitar.
– Continúo viendo un deseo de tomar represalias, una profunda necesidad de terminar con injusticias cometidas contra usted. Una necesidad de demostrar su valía. De demostrarle a la gente, a una persona de su pasado en particular, que es una fuerza con la que hay que contar. Veo más riqueza en su futuro, pero también mucho dolor. Y profunda soledad.
– Entiendo. Dígame, ¿cree que hay una oportunidad de que pueda cambiar mi futuro, de hacer algo que evite esa profunda soledad que me predice?
– Estoy segura de que, si quiere compañía, solo tiene que decirlo y estará rodeado de gente.
– Es cierto, pero estoy más interesado en la calidad que en la cantidad. Por ejemplo, prefiero pasar el tiempo con una mujer que me interese que con una docena que me aburran. Usted me interesa, madame -dijo en voz baja, mirándola a los ojos.
Antes de que ella pudiese responder, el hombre alargó el brazo y le rozó la mejilla con la punta de un dedo. Su contacto era cálido y dulce y, aunque inesperado, nada desagradable.
– Señor Jennsen…
– Logan.
– Me siento muy halagada -dijo la joven con sinceridad-. Pero…
– Nada de peros -dijo él, sacudiendo la cabeza-. Solo quiero que sepa que la encuentro… reconfortante. Mucho más que esas perlas de la alta sociedad que me rodean. No se da importancia. Provengo de una cuna muy pobre y me siento mucho más atraído por alguien como usted, que no mira por encima del hombro ni lo recibe todo de manos de un mayordomo.
– Apenas me conoce.
– Y usted apenas me conoce a mí, algo que me encantaría rectificar.
– Algunas de esas perlas de la alta sociedad son muy agradables.
El hombre se encogió de hombros.
– Tal vez, pero yo sigo queriendo conocerla mejor.
– Logan -dijo la muchacha en voz baja-, estoy casada.
Él entornó los párpados.
– ¿De verdad? Tengo cierta experiencia con las mujeres, y usted no tiene aspecto de mujer casada.
El corazón de Alex dio un vuelco mientras la joven luchaba por mantenerse impasible.
– ¿Cómo dice?
El hombre se inclinó hacia delante, inmovilizándola con su poderosa mirada.
– Creo que utiliza «madame» para aumentar su credibilidad al echar las cartas, y porque le proporciona unas libertades que no tendría como mujer soltera, entre ellas la de venir a mi casa sin compañía, así como una barrera entre usted y los admiradores no deseados. Admiro su ingenio. Es justo lo que yo haría en su situación.
Alex, perpleja, consiguió sostenerle la mirada mientras buscaba la mejor forma de responder a su acusación. Sin embargo, antes de que pudiese decidir, el hombre continuó hablando.
– También sospecho que no está casada porque no puedo imaginar que un hombre tenga la suerte de ser su marido y sin embargo permita que otro hombre la lleve a casa al terminar las fiestas a las que asiste. Si fuese mía, puede estar segura de que la acompañaría a casa yo mismo y no dejaría la tarea en manos de lord Sutton ni de nadie más.
La muchacha sintió mariposas en el estómago al oír que aquel hombre mencionaba a lord Sutton, una reacción que ocultó enarcando una ceja.
– Es posible que no todos los hombres sean tan posesivos como usted.
– Cuando se trata de su mujer, todos los hombres son posesivos. Por supuesto, siempre que la relación no sea insatisfactoria o infeliz. Entonces, madame, ¿estoy en lo cierto? Permítame asegurarle que, si confirma mis sospechas, no se lo contaré a nadie.
Una parte de sí le advirtió que reconocer la verdad era muy poco sensato, que una vez que se contaba un secreto dejaba de ser un secreto. Además, contárselo solo serviría para alentar sus atenciones. Y ella no quería eso.
¿O sí?
Las atenciones de un hombre riquísimo, guapísimo e inteligente, susurró su voz interior, incrédula. ¿Estás loca? ¿Qué mujer no querría la atención de un hombre así?
Sin embargo, ¿cómo podía arriesgarse?
– Tenga en cuenta -dijo él, al ver que la joven seguía dudando. -que le permitiré decidir hasta dónde llega nuestra relación. Y no olvide que yo no tengo ni un gran deseo de seguir siendo soltero ni un título arrogante que deba proteger de cualquiera que no pertenezca a los escalones más altos de la sociedad inglesa -añadió, tomándola de la mano-. Como mínimo, me gustaría ofrecerle mi amistad y contar con la suya a cambio.
Una imagen de lord Sutton surgió en su mente… un hombre que nunca jamás podría ser suyo. Logan Jennsen no solo era muy atractivo, sino que estaba disponible. Y tal vez era justo lo que necesitaba para ayudarla a olvidar a lord Sutton.
– No sé qué decir. Me siento… intrigada.
El hombre sonrió a medias.
– Y espero que tentada.
Incapaz de negarlo, Alex asintió. Luego llegó a un compromiso con su conciencia.
– Lo estoy. Lo suficiente para reconocer que no se me ocurre nadie que pueda poner objeciones a mi amistad con usted.
Él sonrió complacido.
– No reconoce que no está casada, pero aun así es la mejor noticia que he oído en mucho tiempo -respondió con mirada cálida, antes de besarle las puntas de los dedos-. La amistad es un excelente punto de partida.

Al llegar a casa después de su extraordinario encuentro con Logan, Alex cerró la puerta, y luego, con el corazón desbocado, atisbo por la ventana hacia la calle. No podía evitar la sensación de que alguien la observaba, aunque nada parecía ir mal.
La joven se apartó de la ventana, se quitó la capa y el gorro, y a continuación se puso a caminar de un lado a otro. Quería concentrarse en Logan, un hombre que la quería y era libre de hacerlo, pero su mente obstinada no dejaba de volver a lord Sutton y al extraordinario beso que habían compartido.
Nada en su experiencia la había preparado para él ni para aquel beso arrollador. Todo lo que sabía de lo que ocurría entre mujeres y hombres lo había observado en las calles de Londres. Citas secretas en callejones, caracterizadas por gruñidos animalescos y sonidos ásperos, manos inquietas y lenguaje grosero. Era imposible escapar a aquellas visiones y sonidos, que habían impreso en ella la certeza de que, pese a su curiosidad natural y a los anhelos susurrados de su propio cuerpo, el acto en sí -y todo lo que conducía a él- no era nada en lo que quisiera participar.
Pero aquellos breves e intensos minutos en sus brazos la habían dejado aturdida y encantada, aunque confusa. Lo que sintió en nada se parecía a los actos procaces y realizados a toda prisa que había presenciado. Con aquel único beso, el hombre había abierto puertas que Alex no sabía que estuviesen cerradas. La joven había saboreado y tocado. Y ahora quería más.
¿Por qué, si debía albergar tales sentimientos, tales anhelos, no podían dirigirse hacia alguien que no perteneciese a una clase social tan superior a la de ella que lo situase por completo fuera de su alcance? Alguien que no buscase esposa, una dama elegante de impecable cuna. Una mujer que nunca podría ser ella.
Por su propia paz de espíritu debía evitar verlo, mantenerse alejada de él, no acercarse a una tentación que no estaba segura de poder resistir. Concentrarse en otra persona, como Logan Jennsen. Pero ¿cómo hacerlo, si lord Sutton ocupaba toda su mente?
Por desgracia, evitarlo era imposible, al menos de momento. Alex no podía renunciar a los ingresos que le proporcionaría su trabajo en las fiestas a las que sin duda asistiría él mientras buscaba a su esposa. Necesitaba demasiado el dinero. Emma y ella tenían planes para Robbie y todos los demás niños, cuyas vidas eran tan miserables como lo fue la de ella. Quería y necesitaba ayudarlos, y no podía tirar por la borda todo lo que había conseguido a base de trabajo, todo lo que por fin estaba a su alcance, porque se había encaprichado de un hombre que al cabo de una semana no recordaría su nombre.
Por supuesto, Logan Jennsen era un hombre rico…
Deshecho la idea antes de que pudiese arraigar. Demonios, perseguir a un hombre por su dinero no era mejor que robar, y ella ya no era una ladrona. Y tampoco estaba en venta. Alex no dudaba que, si obtenía fondos de Logan para su causa, el hombre esperaría un pago, de una clase que ella no estaba dispuesta a dar. No, ganaría su dinero echando las cartas y conservaría su alma y su dignidad en el proceso.
Pero por lo que se refería a lord Sutton… estaba también la cuestión del peligro que había visto en sus cartas. No podía darle la espalda a aquello sin tratar de determinar si estaba en lo cierto. Si la tirada de ese día no indicaba el peligro y traición que había visto, evitaría más tentaciones y no programaría más tiradas privadas con él, por más dinero que se ofreciese a pagar. Pero, si las tiradas eran las mismas, debía tratar de ayudarlo; intentar averiguar quién lo amenazaba, dónde y cuándo. Si no lo hacía, no podría vivir consigo misma.
Con un poco de suerte, la tirada de ese día no mostraría nada que no fuese un brillante y radiante futuro, con una esposa encantadora y un montón de niños. Entonces podría alejarse y olvidar que lo había conocido. Volver a dedicar sus energías a construir un futuro para los ángeles perdidos y destrozados de las calles sórdidas de Londres. Dejar que lord Sutton la besara había sido un error, un desvarío. No volvería a pensar en ello, y desde luego no se repetiría.
Llena de determinación, consultó la hora. Al ver que eran más de las dos, se despabiló. Antes de salir a vender sus naranjas, Emma ya había llenado la mochila que Alex debía entregar. Tras ponerse los guantes, Alex se disponía a coger la mochila cuando oyó el familiar chirrido ahogado de la trampilla que se abría. Cruzó la habitación, apartó la cortina y vio cómo Robbie entraba en el cuarto. La joven se sintió aliviada. El niño no había dormido allí la noche anterior y, aunque no acudía todas las noches, aun así estaba preocupada.
Después de cerrar la trampilla, el chico la miró con seriedad.
– Hola, señorita Alex -dijo.
Alex vio que le temblaba el labio inferior. Luego, el niño cruzó la habitación corriendo y le echó los brazos a la cintura, enterrando el rostro en su falda.
Ella lo abrazó con fuerza y a continuación se agachó para poder mirarlo a los ojos.
– ¿Estás bien, Robbie? -preguntó mientras su mirada recorría el cuerpo del niño, temerosa de oír su respuesta.
Sus cardenales habían adquirido un apagado tono verde amarillento, y Alex no vio muestras de otros nuevos. Gracias a Dios.
El niño se limpió la nariz con la manga y asintió.
– ¿Están bien la señorita Emmie y usted?
– Claro que sí. Solo estábamos preocupadas por ti -respondió ella, apartándole un mechón de pelo de la frente y brindándole una sonrisa que confió en que ocultase el dolor que el niño siempre le inspiraba-. Anoche te echamos de menos, Robbie.
– Traté de venir, pero no pude.
Alex apretó la mandíbula. Sabía lo que eso significaba. Su padre no estaba lo bastante borracho para desmayarse y no percatarse de la ausencia del niño.
Este bajó la cabeza y arrastró contra el suelo la punta de su zapato sucio y desgastado.
– No he podido venir hasta ahora para ver si estaban bien -dijo mientras levantaba la cabeza-. ¿Jura que está bien?
– Lo juro. Y la señorita Emmie, también. ¿Por qué no íbamos a estarlo?
– Por el hombre que estaba aquí cuando vine ayer. En esta misma habitación, señorita Alex. Lo pillé cuando vine a buscar una naranja. Le dije que le mataría si les hacía daño -remató con expresión feroz.
La joven se quedó paralizada.
– ¿Un hombre? ¿Aquí? ¿Qué quería?
– Preguntó por usted. Me dio un chelín, pero no se preocupe, fui más listo que él y no le dije nada.
– ¿Que te dio un chelín? Eso es mucho dinero -dijo ella en tono ligero, tratando de disimular su alarma. Dios. ¿Había descubierto el asesino de lord Malloran que era ella la autora de la nota y la había encontrado?-. ¿Reconociste a ese hombre?
Robbie negó con la cabeza.
– Era un tipo elegante. Rico. Trató de darme menos, pero yo sabía que podía pagar más.
El niño se metió la mano en el bolsillo y sacó un paquetito envuelto en una pieza de tela sucia, que le tendió.
– Me compré un bollo y guardé la mitad para la señorita Emmie y para usted. Para darles las gracias por… -Robbie volvió a arrastrar la punta del zapato-. Bueno, ya sabe. Sé que le gustan los dulces.
A Alex se le hizo un nudo en la garganta. El orgullo en la voz del niño era inconfundible. Dado que si rechazaba su regalo -un regalo que apenas podía permitirse-, el niño se sentiría desolado, la joven aceptó el paquete con gesto solemne; comprendía la necesidad que él tenía de mostrar gratitud.
– Gracias, Robbie. Este es el mejor regalo que he recibido jamás. La señorita Emmie y yo nos lo comeremos con el té.
Alex dejó con cuidado el valioso paquete y luego apoyó las manos sobre los delgados hombros del niño.
– Dime algo más de ese hombre. ¿Qué aspecto tenía?
Robbie arrugó la cara para reflexionar.
– El tipo iba bien vestido y era moreno. Era alto y corpulento -dijo, abriendo los brazos-, pero no gordo, ¿eh? Solo… grande. Fuerte. Me cogió por el cuello de la ropa.
La joven se sintió invadida por la rabia.
– ¿Te hizo daño?
– Qué va. Me lo quité de encima. Daba miedo, pero no tanto como mi padre. Trató de impresionarme con los ojos, pero no le dejé… El tipo tenía los ojos muy verdes. Nunca los he visto tan verdes.
Alex se quedó de piedra. ¿Ojos verdes? La muchacha cayó en la cuenta y se encolerizó. Se sentía como una tetera a punto de escupir vapor. No albergaba dudas en cuanto a la identidad de aquel tipo rico de ojos verdes. ¡No era de extrañar que percibiese que alguien la vigilaba! Él la había seguido y luego había invadido su casa. Su intimidad. Su santuario. El santuario de los niños. A la joven le daba vueltas la cabeza con solo pensar en las repercusiones.
– Me vio entrar por la trampilla, señorita Alex -dijo Robbie con una vocecita llorosa. A pesar de todo lo que había vivido aquel niño, Alex jamás lo había visto llorar, pero ahora parecía a punto de hacerlo-. Lo siento. Yo no quería…
La joven interrumpió sus palabras apoyando un dedo en sus labios temblorosos con gesto cariñoso.
– No tienes por qué sentirlo, Robbie. Gracias a tu descripción, estoy segura de quién es el hombre.
– ¿Es un… hombre malo?
Alex forzó una sonrisa.
– No, así que no te preocupes. Yo me encargaré de todo, te lo prometo.

Colin observaba el edificio de Alex desde el mismo umbral en sombras en el que se situase el día anterior. Cuando por fin apareció su presa, llevaba una mochila que parecía idéntica a la del día anterior.
La siguió hasta el mismo edificio de la víspera, donde entró en El Barril Roto. Salió poco después sin la mochila y echó a andar en dirección a Mayfair, seguramente hacia la casa de él para acudir a su cita.
– ¿Cuál es el plan? -susurró una voz justo detrás de él.
Colin se volvió sobresaltado y se encontró con Nathan.
– ¡Puñetas! -exclamó-. ¿De dónde has salido?
Nathan enarcó una ceja.
– Del útero de nuestra madre, igual que tú. ¿Necesitas que te explique de dónde vienen los niños?
¡Maldita sea!, exclamó Colin para sus adentros. ¿Cómo se las había arreglado para olvidar lo pesado que podía ser Nathan, y al tiempo lo ligero que podía resultar al moverse? Aun así, le perturbaba que Nathan hubiese podido sorprenderle con tanta facilidad. Eso no le auguraba mucho éxito.
– ¿Qué haces aquí?
– La misma pregunta que iba a hacerte yo.
– Si hubiese querido que lo supieras, te lo habría dicho.
– Está claro que no ibas a hacerlo, y por eso me he visto obligado a tomar el asunto en mis propias manos y seguirte.
– Parece que no he perdido mis facultades para las operaciones clandestinas. A ti, en cambio, se te ve un poco falto de práctica.
Colin no se molestó en responder. No sabía con certeza si estaba más enfadado consigo mismo por no detectar la presencia de Nathan, o con este por su intromisión.
– Ya hablaremos de eso luego. Vete a casa.
– Sí, por supuesto que hablaremos luego. En cuanto a irme a casa, si crees que voy a marcharme, te equivocas, así que cuéntame el plan. ¿Quién era esa mujer y por qué la sigues?
Demonios, ¿por qué no pudo ser hijo único? Colin comprendió que no conseguiría librarse de su hermano.
– Luego. Ahora mismo, no tengo tiempo. Quiero averiguar qué ha hecho en ese edificio. No espero que vuelva pero, ya que estás aquí, puedes hacer algo. Quédate aquí vigilando y, si ves que se acerca, hazme una señal.
– De acuerdo.
Colin se acercó al edificio y observó el exterior cochambroso, la fachada con unos cuantos ladrillos de menos. Las tres tiendas abandonadas parecían desiertas, pero sospechó que la vida rebosaba tras los ásperos tablones que obstruían las entradas.
Abrió la deteriorada puerta de madera de El Barril Roto y penetró en el interior de la taberna, poco iluminado. Lo asaltó el olor agrio de cerveza rancia y cuerpos sucios. Se detuvo nada más cruzar el umbral y miró a su alrededor los bancos combados y las mesas desgastadas. Desde el otro extremo del local, dos hombres encorvados sobre unas jarras lo miraron con los ojos entornados, sin duda evaluando las posibilidades de quitarle la cartera. Con la mirada clavada en aquellos dos, Colin se agachó despacio y sacó de la bota parte del cuchillo que llevaba escondido, de forma que la brillante hoja de plata fuese bien visible. Los hombres intercambiaron una mirada, se encogieron de hombros y volvieron a sus bebidas.
Satisfecho, se acercó a la barra, tras la cual se hallaba un gigante calvo que limpiaba la apagada superficie de madera con un trapo de aspecto sucio. El hombre le dedicó una mirada suspicaz.
– ¿Cerveza? -preguntó el gigante.
– Información.
– No sé nada.
Colin se metió la mano en el bolsillo y depositó un soberano de oro sobre la barra.
– Puede que sepa algo -murmuró el tabernero, encogiendo sus robustos hombros.
Colin apoyó un codo en el borde de la barra y se acercó más, en apariencia para hablar de forma confidencial, aunque mientras tanto su mirada recorría la zona situada detrás de la barra. Había una mochila en un rincón.
– La mujer que acaba de estar aquí… ¿qué le ha dado?
El hombre entornó los párpados. Apoyó los enormes puños sobre la barra y se inclinó hacia delante hasta que su nariz, que se había roto al menos una vez, estuvo a punto de tocar la de Colin.
– No sé nada.
Luego se echó hacia atrás y dedicó a Colin una mirada glacial destinada a fulminarlo.
Sin dejar de mirar los ojos color fango del hombre, Colin indicó con la cabeza el rincón detrás de la barra.
– Esa mochila me dice otra cosa.
– ¿Quién demonios eres, y por qué quieres saberlo?
– Soy un… amigo que se preocupa por ella.
– ¿Sí? Pues a mí me preocupa que un pijo como tú pregunte por ella y se meta donde no lo llaman.
Colin dejó otra moneda de oro sobre la barra.
– ¿Por qué ha venido? ¿Qué hay en esa mochila?
El hombre cogió las dos monedas, alargó el brazo y volvió a deslizarlas en el bolsillo de Colin.
– Tu dinero no sirve aquí, pero deja que te dé un consejo gratis. Aléjate de ella. Si me entero de que la has molestado, tendrás que vértelas con Jack Wallace -dijo, antes de golpearse la palma de la mano con el puño-. Y no te resultará una experiencia agradable.
Colin levantó una ceja.
– ¿Es que es suya?
El gigante entornó los párpados.
– Solo necesitas saber que no es tuya. Ahora lárgate -dijo, indicando la puerta con la cabeza-. Antes de que olvide mis modales elegantes y te eche de una patada en ese elegante trasero tuyo.
– Muy bien -respondió Colin, caminando hacia la puerta y abriéndola. Sin embargo, antes de cruzar el umbral se volvió y miró al gigante a los ojos-. Como mi dinero no servía aquí, he llegado a la conclusión de que tampoco lo haría mi reloj, así que he vuelto a quitárselo. Le felicito, señor Wallace. Para tener las manos tan grandes, su técnica es muy buena.
Wallace lo miró sorprendido y se llevó la mano al bolsillo del delantal. Sin más, Colin salió de la taberna y echó a andar hacia Mayfair. Solo había dado media docena de pasos cuando Nathan se situó junto a él.
– ¿Has averiguado lo que deseabas saber? -preguntó su hermano.
– No.
– Me he sentido aliviado al ver que el tabernero no decidía hacer contigo unos entremeses. Incluso entre los dos, no estoy seguro de que hubiéramos podido con él.
– Se suponía que ibas a esperar al otro lado de la calle.
– No, se suponía que iba a vigilar. ¿Es culpa mía que mientras cumplía con mi deber haya visto a ese tabernero gigantesco?
Colin iba a responder a Nathan, pero este proseguía con su perorata.
– Y, hablando de lo que se suponía que ibas a hacer tú, dijiste que me contarías qué demonios está pasando.
– Y lo haré. Mañana.
Colin hizo una mueca de dolor y se frotó el muslo con la mano sin dejar de caminar. Se volvió a mirar a Nathan y observó que su hermano lo contemplaba con la mandíbula tensa. Dejó de frotarse la pierna de inmediato, maldiciendo su descuido.
– No pasa nada. Tengo agujetas.
Nathan lo miró, y Colin leyó el sentimiento de culpa y el remordimiento en los ojos de su hermano.
– Estoy bien, Nathan. Y si vuelves a disculparte por algo que no fue culpa tuya, te juro que te tiro al Támesis.
– Fue solo culpa mía que recibieses un disparo así que me disculparé tantas veces como me dé la gana.
– Fue solo culpa mía, así que me niego a escuchar más disculpas innecesarias.
– Supongo que simplemente tendremos que ponernos de acuerdo para estar en desacuerdo. Y, en cuanto a eso de tirarme al Támesis, te costaría muchísimo, teniendo en cuenta que corro más que tú.
Una carcajada de alivio surgió en la garganta de Colin, que tosió para disimularla, agradecido de que hubiese pasado el momento incómodo.
– Puede que tú corras más, pero yo soy más listo.
– Eso es discutible pero, aunque fueses un puñetero genio, yo desde luego no soy tan bobo para acabar en el Támesis.
– Se te pondrá cara de tonto cuando repitas esas palabras mientras chorreas agua del río. Pero no tengo tiempo de seguir discutiendo el asunto, porque debo acudir a una cita a la que ya llego tarde. Albergo la esperanza de que esa cita me ayude a tener más cosas que contarte mañana.
– Entiendo. Bueno, entonces creo que me separaré de ti en la esquina, porque tengo asuntos propios que tratar. ¿Nos vemos para cenar? ¿A las ocho?
– Sí.
Cuando llegaron a la esquina, Colin siguió en línea recta, hacia casa, mientras Nathan giraba a mano derecha. Fuera de la vista de su hermano, Colin se frotó la pierna, maldiciendo el dolor que le impedía moverse tan deprisa como habría deseado.
Madame Larchmont lo esperaba, y eso estaba bien, porque las preguntas no dejaban de acumularse. ¿Qué le había dado a Wallace? ¿Por qué el hombre no había aceptado el soborno? ¿Qué tenía ella para inspirar semejante lealtad? Conseguiría sus respuestas. Y cuando las tuviese, pensaba averiguar si el beso que compartieron era igual de magnífico la segunda vez.





Capítulo 9


En cuanto el mayordomo de lord Sutton cerró la puerta del elegante salón dejando a Alex a solas, la joven se acercó a toda prisa al escritorio situado junto a la ventana. No sabía con certeza de cuánto tiempo disponía antes de que lord Sutton -o, como ahora prefería pensar en él, el tipo rico de ojos verdes- acudiese a su cita, y pretendía aprovechar cada minuto.
Con un esfuerzo, reprimió la ira que burbujeaba tan cerca de la superficie y repasó deprisa la pila de correspondencia bien colocada en una bandeja de plata apoyada en la esquina de la brillante superficie de caoba. Media docena de invitaciones a fiestas, una nota de su hermano, otra de lord Wexhall, varias invitaciones más, la última con una sola línea que decía «Estoy deseando volver a verle». Estaba firmada solo con la letra «M» y… se llevó el papel vitela a la nariz… perfumada con agua de rosas.
La invadió una sensación desagradable que no quiso examinar muy de cerca; no deseaba reconocer su semejanza con los celos. Luego frunció el ceño muy irritada. Demonios, ¿qué le importaba si tenía citas con aquella mujer llamada «M» o con una docena de mujeres? No le importaba nada.
Aun así, la idea de Colin tocando a otra mujer, besando a otra mujer… Alex cerró los ojos con fuerza para borrar el recuerdo apasionado de él tocándola, besándola, pero el esfuerzo fracasó por completo. Lo cual resultaba ridículo y muy humillante. Estaba enfadada con él. Furiosa. Vamos, que si intentaba volver a besarla le pondría los dos ojos morados.
De haber sabido antes del beso lo que había hecho, de qué forma había invadido su hogar y su intimidad, sin duda no le habría permitido tomarse tantas libertades.
¿O sí?
Por el amor de Dios, quería y necesitaba creer que no lo habría hecho. Pero no saberlo la asustaba, casi tanto como su descontrolada reacción ante aquel hombre y el fuego que prendió en su cuerpo. Abrió los ojos, apretó los labios y se aferró a su ira, una emoción mucho más segura que las demás sensaciones perturbadoras que él le provocaba. Pensaba ceñirse a esa ira al echarle en cara su engaño.
Se forzó a concentrarse en la tarea que tenía entre manos, volvió a colocar la correspondencia en su lugar y abrió el cajón superior. Vio al instante la bolsita de piel con que Colin le había pagado el día anterior. Levantó la bolsa, sopesándola en la palma de la mano y escuchando el tintineo de las monedas.
A juzgar por el peso había allí una pequeña fortuna, y la joven sintió en los dedos el hormigueo de la tentación. No mucho tiempo atrás se habría deslizado la bolsa en el bolsillo. Desde luego, después de lo que lord Sutton le había hecho no merecía menos. Pero Alex ya no era esa persona ni quería volver a serlo. Tras apretar la bolsita por última vez, la colocó de nuevo en su lugar y luego registró a toda prisa los demás cajones, que no contenían nada de interés.
Hasta que llegó al cajón inferior, que estaba cerrado. Sin dudar un momento se dejó caer de rodillas, se arrancó los guantes, se sacó una horquilla del moño y se puso manos a la obra. El tictac del reloj de la chimenea era el único sonido mientras se concentraba en su tarea. La cerradura tardó menos de un minuto en empezar a ceder, y una sonrisa de satisfacción curvó sus labios. Solo un movimiento más…
– Puede que esto la ayude -dijo una voz profunda, justo detrás.
Alex se volvió con un grito ahogado. Lord Sutton estaba apoyado contra la pared con los tobillos cruzados, mirándola con su habitual expresión impenetrable. Una llave de plata suspendida de una cinta negra colgaba de su mano tendida.
Diablos. ¿Cómo se las había arreglado para sorprenderla de ese modo? Debía de moverse como el humo. Y, Dios del cielo, desde luego se las arreglaba para tener un aspecto imponente mientras lo hacía. La chaqueta azul marino, el chaleco color plata y los pantalones crema, que llevaba metidos en unas botas negras brillantes como un espejo, se adaptaban a sus formas masculinas a la perfección.
Alex lo miró de arriba abajo, deteniéndose en lo bien que le sentaban los ceñidos pantalones. Como estaba de rodillas, los ojos le quedaban a la altura de la ingle, una visión fascinante que captó su interés de una forma que sin duda debería haberla horrorizado. Y sin duda lo haría, en cuanto pudiese apartar la mirada.
Una oleada de calor invadió a Alex, que se llevó la mano de forma involuntaria hasta la cadera, para apoyarse en el punto exacto en que la carne dura de él se había apretado contra ella la noche anterior.
– Me está mirando, madame, y su mirada me distrae mucho.
La asaltó otra oleada de calor, esta vez cargada de una aguda mortificación. Alex levantó la mirada de golpe. Los ojos verdes de él parecieron quemarla y la arrancaron de su humillante estupor.
La joven se puso en pie de un salto, se apoyó las manos en las caderas y le dedicó una mirada furiosa.
– Casi me mata del susto. ¿Tiene la costumbre de acercarse sigilosamente a la gente, señor?
Colin levantó un poco una ceja.
– Desde luego, hay que reconocer que tiene audacia. Creo que una pregunta más pertinente, madame, es: ¿Tiene la costumbre de forzar la cerradura de los cajones ajenos?
– Usted podría dar clases de audacia, señor. Mi presencia ante su escritorio no es menos de lo que merece, teniendo en cuenta que forzó la cerradura para entrar en mi apartamento.
Alex esperaba que lo negase, pero Colin inclinó la cabeza.
– Es evidente que yo tuve más éxito que usted -dijo, moviendo la llave-. Dado que su habilidad es tan escasa, le ruego me permita ofrecerle esto.
¿Escasa? ¡Qué arrogancia! Nunca se había puesto en duda su habilidad; sin embargo, Alex no podía negar el irritante y humillante hecho de que era la segunda vez que lord Sutton la atrapaba con las manos en la masa. La joven no sabía si estaba más irritada consigo misma o con él.
– Si hubiese tardado uno o dos minutos más -dijo en su mejor tono de desprecio, sin dignarse a echar un vistazo a la llave-, sabría de sobras qué puñetas se trae entre manos. ¿No le apetece acercarse a uno de sus clubes durante un rato?
– Creo que no. Por cierto, vaya lenguaje, madame. He de decir que no es propio de una dama.
– No se equivoque, señor. Nunca he dicho que fuese una dama. Por otra parte, usted sí es un caballero, aunque una se pregunta dónde y por qué iba a adquirir un caballero la habilidad de forzar cerraduras.
– Es evidente que tuve mejor profesor que usted. ¿Qué buscaba exactamente? ¿Dinero? Si es así, habría preferido que me lo pidiera. ¿O ya ha cogido las monedas que, como sabe por su visita de ayer, están en el cajón de arriba? -preguntó él con voz fría.
Alex se sintió humillada.
– No he cogido su dinero. No soy una ladrona.
Ya no lo soy, pensó.
Colin no pareció nada convencido.
– Entonces ¿qué buscaba?
– ¿Qué buscaba usted cuando se coló en mi casa?
Aquel hombre horrible ni siquiera tenía la decencia de parecer avergonzado.
– Información.
– ¿Sobre qué?
– Sobre usted.
– ¿Por qué no me preguntó?
– No creía que fuese a responderme con franqueza.
Alex enarcó las cejas.
– Es una posibilidad… si pregunta por temas que no son asunto suyo.
– Irritante, pero comprensible. Por eso me encargué yo de averiguar lo que quería saber. ¿Le gustaría oír lo que descubrí?
– Sé lo que descubrió.
En la mente de Alex surgió la imagen de la cara de Robbie con el labio inferior tembloroso, y la ira de la joven aumentó. Se acercó más a él y se puso en jarras.
– ¿Sabe cuánto asustó a ese niño, un niño que vive cada día con miedo, un niño cuyo único refugio invadió usted?
Un músculo se movió en la mandíbula de Colin.
– No quería asustarlo.
– Pero lo hizo. ¿Tiene idea del daño que ha causado?
La rabia de Alex se desbordó, y de pronto no pudo quedarse quieta. Se puso a caminar por delante de él con pasos bruscos.
– Robbie no tiene ningún otro sitio seguro -añadió-. Ninguno de ellos lo tiene. Si tiene miedo de venir a mi apartamento… Su padre lo obliga a robar para ganarse el sustento. Si no lleva suficiente dinero a casa, le pega. Ese niño pasa los días luchando por sobrevivir y rezando para que por las noches su padre beba lo suficiente para desmayarse. Esas son las noches en que viene a mi casa. Para descansar. Para comer. Para curarse. Para sentirse seguro. Y es el único momento en que de verdad se siente seguro. Ver a un extraño en mi apartamento, a alguien que según cree podría hacernos daño a él o a mí… podría hacer que dejase de venir. Si se lo cuenta a los demás, quizá también dejen de venir ellos.
– ¿A los demás? ¿Cuántos hay?
Alex tomó aire.
– Más de los que puedo ayudar. Yo soy todo lo que tienen, junto con Emma, la amiga que vive conmigo. Depositan en nosotras la poca confianza que poseen. Y ninguno de ellos merece más miedo en su vida, ni que violen su único lugar seguro. No tenía derecho…
Colin alargó el brazo y le puso los dedos en los labios, interrumpiendo sus palabras.
– Lo siento. No lo sabía. De haberlo sabido…
– Habría hecho exactamente lo mismo -dijo Alex en tono acusador, apartándose de su mano.
– Sí.
– ¿Por qué?
– Quería saber más de usted.
– Otra vez tengo que preguntarle por qué.
Colin la observó durante varios segundos.
– ¿Está buscando que le regalen los oídos? -preguntó.
A Alex se le escapó un sonido de incredulidad.
– ¿Que me regalen los oídos? Es un misterio para mí cómo ha llegado a semejante conclusión. Pero, para responder a su pregunta, no. Ahora le pido que responda a la mía. ¿Por qué iba a estar interesado en averiguar más sobre mí?
– ¿Y si le dijera que es porque la encuentro… fascinante?
– Diría que tiene que haber otra razón.
La mirada de Colin recorrió su rostro con una intensidad que la impresionó.
– Me pregunto si es usted así de modesta o si de verdad carece de vanidad.
– No tengo nada de lo que envanecerme, señor, como puede apreciar cualquiera que tenga ojos en la cara; por lo tanto, le exijo que ponga fin ya a este disparate y me diga la verdad.
– Muy bien. Más vale que nos sentemos -sugirió Colin, indicando el sofá situado delante de la chimenea.
– Prefiero estar de pie.
– Como guste. -Colin apoyó los hombros contra la pared y cruzó los brazos; su postura despreocupada contrastaba por completo con la tensión que le dominaba-. Quería saber más de usted por varias razones, una de las cuales era la gran curiosidad que me produjo su original método para salir de la casa de lord Malloran.
Colin captó el leve parpadeo de Alex, que se le habría escapado de no haber estado observándola con tanta atención, y muy a su pesar se sintió invadido por la admiración. No había duda de que era muy buena. En realidad, habría sido una espía estupenda.
– No sé muy bien a qué se refiere -dijo.
– Me refiero a su salida por la ventana del estudio de su señoría, algo un tanto insólito, sobre todo teniendo en cuenta la distancia hasta el suelo. Estoy seguro de que podrá entender que mi curiosidad no hizo sino aumentar cuando supe que fue en esa habitación donde encontraron muertos a Malloran y a su lacayo solo unas horas después de su salida.
Se produjo entre ellos un silencio cargado de tensión.
– No irá a creer que tengo algo que ver con su muerte -dijo Alex por fin.
– ¿Por qué no iba a pensar eso? En el mejor de los casos, sus acciones son muy sospechosas.
– Si me creyese culpable de asesinato, me habría denunciado a las autoridades.
– ¿Qué le hace pensar que no lo he hecho?
Allí estaba… Un parpadeo inconfundible. Pero no era debido a un sentimiento de culpa. No, parecía miedo… Un miedo comprensible si se pensaba en cómo pasaba el tiempo en Vauxhall. Las cárceles de Londres tenían fama de ser desagradables. La joven levantó un poco la barbilla.
– Nadie me ha interrogado.
– Es evidente que no se ha percatado de que eso es justo lo que yo estoy haciendo.
Alex pareció perpleja y luego emitió un sonido de incredulidad.
– No tiene autoridad para hacerlo.
– No, pero la vi salir por esa ventana. Muy interesante, sobre todo porque a Malloran y a su lacayo los hallaron muertos por envenenamiento poco después.
La joven abrió los ojos con una sorpresa demasiado auténtica para ser fingida.
– Pe… pero creía que los habían matado a golpes. Todos los rumores decían…
– Sí, los golpearon, pero después de envenenarlos. Al parecer, para que los asesinatos pareciesen un robo. Se cree que el veneno utilizado fue el ácido prúsico, lo cual también resulta interesante.
La muchacha frunció el ceño, sinceramente confusa.
– ¿Qué es el ácido prúsico?
– Una pregunta extraña viniendo de la esposa de un cazador de ratas, pues el ácido prúsico suele ser utilizado por los hombres del gremio de su marido para matar a esos bichos.
Alex se quedó paralizada y luego fue palideciendo poco apoco.
– Una coincidencia bastante condenatoria, sobre todo porque me mintió acerca del lugar en que vivía -dijo él en voz baja-. Pero cuando registré su casa, no solo no encontré ni rastro de veneno. Tampoco encontré ni rastro de un marido.
De pronto Colin se apartó de la pared y se acercó a Alex, quien retrocedió con un grito ahogado. La joven solo pudo dar un paso porque sus caderas toparon contra el escritorio. Los separaba una distancia inferior a la longitud de un brazo. Colin podía ver las motas color canela en sus ojos y las doradas pecas que le cubrían la nariz. Y el parpadeo de aprensión en sus ojos.
– Así pues, ¿por qué no me dice, madame Larchmont, por qué no debería creer que usted envenenó a lord Malloran y a su lacayo? Deme una razón para no informar inmediatamente de mis sospechas al magistrado.
Alex se humedeció los labios.
– ¿Por qué no lo ha hecho ya?
Porque pese a lo que vi, pese a lo que sé sobre ti, mi instinto me asegura que hay otra explicación, se dijo Colin.
– Antes quería oír su explicación. Por desgracia, mi experiencia me ha enseñado que las cosas no siempre son lo que parecen.
La joven bajó la mirada y la fijó en la mano de Colin, quien se percató irritado de que se estaba frotando el muslo dolorido sin darse cuenta. Se detuvo de inmediato, y Alex volvió a alzar la mirada.
– La escucho, madame -dijo él, ignorando las preguntas que se ocultaban en aquellas profundidades de color marrón chocolate.
Alex lo miró a los ojos, observó su expresión implacable supo que no tenía sentido no contarle la verdad sobre lo que había oído, aunque no era necesario decirle que fue su propia presencia inesperada lo que precipitó su huida prematura del salón y su búsqueda de refugio en el estudio de lord Malloran.
La muchacha respiró hondo y empezó.
– Estaba fatigada después de tantas tiradas y fui en busca de un refugio tranquilo con la esperanza de hallar un momento de reposo.
A continuación relató con calma su llegada al estudio, la conversación que oyó y la nota que dejó para lord Malloran.
– Temía que me descubriesen en el corredor -concluyó- y decidí que la ventana era la opción más segura para salir. Por desgracia, no sabía que usted merodeaba por los alrededores.
– No merodeaba; me encontraba allí -replicó Colin con el ceño fruncido-. ¿Está segura de que una de las personas a las que oyó era el difunto lacayo de Malloran?
– Sí. No vi a la otra persona, pero reconocería esa voz… Anoche volví a oírla -añadió, tras debatirlo un instante consigo misma.
Colin la miró con más atención.
– ¿Cuándo? ¿Dónde?
– En la fiesta de los Newtrebble. Justo antes de que terminase, mientras me inclinaba para coger mi bolso.
– ¿Vio quién había hablado?
– No. Había demasiadas personas para saber quién era. Me puse a escuchar, pero no volví a oír la voz.
Colin la miró a los ojos.
– Por eso estaba tan pálida.
Alex le brindó media sonrisa.
– Llevaba toda la noche escuchando, pero en realidad no esperaba oírla porque era un susurro, no la verdadera voz de alguien. Me temo que al oírla me llevé un susto.
– ¿Recuerda a quién vio?
– Por supuesto. Anoté los nombres en cuanto llegué a casa para no olvidarme. -Alex cerró los ojos para visualizar los grupos-. Pasaban junto a mí lord y lady Barnes, lord Carver, el señor Jennsen, lord y lady Ralstrom y su hija, lady Margaret. Se hallaban cerca lord y lady Whitemore, su hija lady Alicia, la pariente lejana de lady Malloran, lady Miranda, lord Mallory y lord Surringham. También había dos lacayos en las proximidades.
Colin cogió una hoja de papel vitela del escritorio. A continuación, humedeció la pluma en el tintero. Alex vio cómo escribía deprisa los nombres que ella acababa de recitar. Sus manos eran fuertes pero elegantes. Aquellas manos la habían tocado hacía solo unas horas con una asombrosa combinación de suave fuerza y apasionada impaciencia. Alex deseaba sentir de nuevo aquellas manos, con una necesidad que la confundía y asustaba.
– Tiene buena memoria, y es muy observadora -dijo él, dejando la pluma y situándose de nuevo delante de ella.
Alex parpadeó para apartar de su mente la idea de sus manos acariciándola.
– Recordar a la gente y observarla… es una costumbre mía.
Colin la miró a los ojos.
– ¿Qué hay en la mochila que lleva usted a El Barril Roto cada día? -preguntó en voz baja.
La pregunta dejó sin aliento a la joven, que cerró los puños en un intento de controlar su rabia.
– También me ha seguido hasta allí. Supongo que no debería sorprenderme.
– Supongo que no. ¿Qué lleva allí?
– ¿Por qué no se lo ha preguntado al tabernero?
– Lo he hecho. El señor Wallace no ha querido decírmelo, pese a mi oferta de un buen soborno. No la cansaré con los detalles, pero sus siguientes palabras incluían diversas amenazas de daño físico en caso de que la molestase.
– Jack es muy… leal.
– He llegado yo solo a esa conclusión -dijo, antes de observarla durante vanos segundos-. ¿Qué es él para usted?
– Un amigo.
– ¿Nada más?
Alex consideró la posibilidad de mentir, de decirle que Jack era más que eso, a fin de levantar una barrera entre ellos que le hacía mucha falta. Sin embargo, negó con la cabeza.
– Nada más.
– ¿Qué hay en la mochila?
– No es asunto suyo.
– Estoy de acuerdo, pero lo pregunto de todos modos. -dijo mirándola a los ojos-. Dígamelo, por favor -añadió suavemente.
Aquellas dos últimas palabras, pronunciadas en voz baja, combinadas con esos ojos verdes que la miraban con tanta seriedad, conspiraron para borrar la ira de Alex. ¿Dónde había ido aparar?
– Aunque se lo diga, no me creerá -dijo ella, tratando de resucitarla y levantando la barbilla.
Colin permaneció en silencio, y ella hubo de admirarlo a regañadientes por no ofrecerle falsas garantías.
– Galletas y magdalenas de naranja -murmuró Alex Por fin. Al ver que él no decía nada, espiró con fuerza y siguió hablando-. Mi amiga Emma y yo horneamos galletas y Magdalenas cada día. Ella las vende, junto con las naranjas, cerca de Covent Garden y Drury Lane. Jack compra un saco cada día para dárselo a los niños que mendigan comida cerca de El Barril Roto. Ellos tienen algo que comer y a cambio no le roban.
Colin asintió despacio.
– Entiendo. Por eso siempre huele a naranjas.
– Para hacer las galletas y magdalenas, utilizamos todas las naranjas que Emma no ha vendido ese día. También destilamos agua con aroma de naranja a partir de las cascaras. A mí me encanta el aroma.
– Es… inolvidable. Gracias por responder a mi pregunta.
¿Significaba eso que la creía? Antes de que ella pudiese decidirlo, Colin volvió a hablar.
– Ahora me gustaría saber algo acerca de ese personaje de ficción que usted llama monsieur Larchmont.
Alex suspiró. Era evidente que no tenía sentido seguir dando rodeos.
– No me gusta mentir…
– Por eso apostaría algo a que su gato cazador de ratas se llama Monsieur… Una forma muy ingeniosa de aplacar su conciencia.
Caramba, aquel hombre era demasiado listo. Alex no sabía si estaba más impresionada o irritada.
– Inventarme un marido me proporciona unas libertades y una seguridad que de otro modo no tendría -dijo, doblando los dedos sobre el borde del escritorio-. No necesito temer por mi reputación como temería una mujer soltera y siempre tengo una excusa para rechazar insinuaciones indeseadas. Me da cierto grado de seguridad que la gente sepa que hay un marido protector que me espera en casa. Y, por supuesto, el título de «madame» añade una agradable mística a mi actividad de echadora de cartas.
– Desde luego que sí. Pero ¿y si decidiese casarse de verdad?
– Lo cierto es que no he pensado en el asunto porque no tengo deseos de casarme. En mi trabajo deposito mi tiempo y mis esfuerzos, mi corazón y mi pasión.
– ¿Se refiere a echar las cartas?
– No, esa es solo una manera de ganar dinero para financiar mi pasión.
– Que es proporcionar un refugio seguro para niños como Robbie.
Alex levantó la barbilla.
– En efecto. Si tuviese un marido de verdad, estaría legalmente obligada a responder ante él, a obedecerle. Todo aquello que tanto me ha costado conseguir sería propiedad suya, y eso no nos beneficiaría en modo alguno ni a mí ni a mi causa. Como el engaño no perjudica a nadie, le rogaría que no revelase mi verdadero estado civil.
– Su secreto está seguro. Sin embargo, debería haber denunciado enseguida ante el magistrado lo que oyó en el estudio de lord Malloran.
Alex no podía decirle que su anterior existencia delictiva le había impedido hacerlo.
– Hay algunas personas que miran con recelo la forma que tengo de ganarme la vida, creyendo que, en el mejor de los casos, es una tomadura de pelo. Me mirarían más como una sospechosa que como una testigo.
– ¿Conoce a lord Wexhall?
– No demasiado, aunque nos han presentado. Me ha contratado para echar las cartas en su próxima fiesta.
– Yo lo conozco muy bien y puedo decirle que merece toda mi confianza. Me gustaría que le contase lo que me ha contado a mí.
– Así podrá decírselo al magistrado -dijo Alex, incapaz de borrar la amargura de su voz- y el magistrado podrá acusarme de asesinato, de un crimen que usted cree que cometí.
Colin la agarró de los brazos. Incluso a través de la lana del vestido, el contacto del hombre encendió chispas. La joven intentó dar un paso atrás, pero con las caderas ya apretadas contra el escritorio estaba atrapada. Él clavó los ojos en los suyos en busca de algo, pero Alex le sostuvo la mirada.
– Creo todo lo que me ha contado -dijo Colin por fin-. No pongo en duda su versión.
La invadió una sensación insólita, algo que no podía nombrar, una especie de remolino de alivio, gratitud y sorpresa. Estuvo a punto de preguntarle por qué razón la creía, pero se contuvo.
– Pues… me alegro.
– Parece sorprendida.
– Supongo que lo estoy.
Colin volvió a mirarla a los ojos.
– No está acostumbrada a que sus palabras sean aceptadas como la verdad.
No era una pregunta, y la joven tuvo una extraña sensación.
– Es normal en mi profesión -dijo, hablando con una despreocupación que estaba muy lejos de sentir-. Algunas personas creen lo que digo; otras piensan que me limito a inventarme las cosas para entretenerlas.
Colin asintió.
– Comprendo -dijo-, pero hay que decírselo a lord Wexhall. El asesinato se cometerá en su casa la semana que viene, y él tiene los recursos necesarios para tomar las precauciones que sirvan para impedirlo. -Colin la sujetó con más fuerza-. Usted debe darse cuenta de que, al oír ese plan, también está en peligro.
– Por desgracia, he considerado esa posibilidad.
– Yo diría que es más que una posibilidad. Necesita protección.
– Soy muy capaz de cuidar de mí misma.
– En circunstancias normales, estoy seguro de que es así. Sin embargo, estas no son circunstancias normales. ¿Ha observado algo insólito? ¿Alguien ha dicho o hecho algo que le haya parecido amenazador?
Los pulgares de Colin rozaron sus mangas, produciéndole un escalofrío en los brazos. Un escalofrío que la distraía mucho. Además, estaba tan cerca… lo bastante cerca para percibir la tersura de su piel bien afeitada. Alex se humedeció los labios, de pronto resecos.
– Me pareció que alguien me vigilaba y me seguía, tanto después de la fiesta de los Malloran como de la fiesta de los Newtrebble, pero resulta que era usted. Ayer experimenté la misma sensación mientras venía aquí, y también hoy. Aparte de eso, no ha ocurrido nada insólito.
Colin frunció el ceño.
– ¿Mientras venía aquí? ¿Desde su apartamento, o desde El Barril Roto?
Alex reflexionó durante varios segundos.
– Desde mi apartamento los dos días. Desde la taberna, solo hoy.
Él frunció el ceño más aún.
– ¿Está segura?
– Sí. He tenido la intensa sensación de que me vigilaban.
Alex se estremeció al recordar esa sensación de tener los ojos de alguien encima e intentó disimular su incomodidad con una leve sonrisa.
– De haber mirado con atención, deduzco que le habría visto a usted merodeando detrás de un árbol cercano.
– No, hoy no la he seguido hasta aquí, lo que significa que, si está en lo cierto, lo ha hecho otra persona.





Capítulo 10


Colin la miró a los ojos de color marrón chocolate y se sintió conmovido. Había querido saber si seguía siendo una ladrona, y una parte de él deseaba en secreto que lo fuese, pues en tal caso podría quitársela de la cabeza con facilidad y convencerse de que lo que sentía por ella era una atracción irracional.
Pero aquella faceta de sí misma que había revelado, aquella persona que consagraba su tiempo, sus ingresos y su corazón a ayudar a los niños… aquella persona tenía honor e integridad. Era leal y valiente. Eran rasgos que Colin admiraba mucho y que lo atraían. De un mero interés físico podía alejarse. Pero una atracción que implicaba a algo más que su cuerpo, que le tocaba el corazón y la mente… No sabía muy bien cómo quitársela de la cabeza o convencerse de que no le convenía.
Solo se le ocurría ceder a su deseo de saber más.
Saberlo todo. Destapar cada capa fascinante de su personalidad y descubrir con exactitud quién era y cómo había llegado a ser esa mujer que tanto lo cautivaba. Su elocuencia, los modales educados con que se comportaba… ¿Cómo y dónde había aprendido tales cosas?
¿Seguía siendo una ladrona? Ahora su instinto le decía que no. Sus sospechas de que su actividad de echadora de cartas fuese solo una tapadera para robar a la gente adinerada en cuyos hogares llevaba a cabo sus tiradas resultaban infundadas, sobre todo porque no había oído que hubiesen robado nada.
Estaba muy dispuesto a poner en duda todo lo que ella dijese, pero no podía.
– Necesita protección -dijo, obligándose a concentrarse en sus ojos y a no mirarle la boca, que deseaba saborear y explorar-. Tenemos que pensar en la mejor forma de ofrecérsela.
– No soy una dama protegida de la sociedad, señor. Llevo mucho tiempo cuidando de mí misma.
En la mente de Colin surgió la imagen de ella aquella noche en Vauxhall, su rostro sucio, el olor de angustia y desesperación que emanaba mientras cogía su reloj de bolsillo, y se sintió muy apenado.
– Y es evidente que lo ha hecho muy bien -dijo, con voz áspera por una emoción que era una mezcla de compasión y de otra cosa que temió examinar con demasiada atención-. Sin embargo, ahora nos enfrentamos a alguien que probablemente ha matado ya a dos personas, de una forma muy audaz, y planea matar a alguien en la fiesta de lord Wexhall. No deberíamos ignorar su sensación de que la seguían. Y debe tener en cuenta que cualquier peligro dirigido contra usted podría afectar a su hogar y a las personas a quienes trata de proteger.
Alex abrió mucho los ojos al oír sus palabras y luego los entornó decidida.
– No permitiré que nada perjudique a esos niños ni a Emma.
– Entonces creo que lo mejor es que los avise y se mantenga alejada de ellos hasta que pase la fiesta de Wexhall y se resuelva esto.
La joven movió las manos en un gesto de impotencia.
– Es un buen plan, pero no tengo adonde ir. Yo no puedo permitirme…
– Puede quedarse aquí, conmigo.
Sus palabras quedaron flotando en el aire, y Alex se quedó inmóvil bajo sus manos, que seguían agarrándola de los brazos. La voz interior de Colin le advirtió que la soltase, pero él ignoró el aviso y en lugar de eso escuchó a su apremiante necesidad de tocarla.
Demonios, Colin deseó que ella no tuviese tanta habilidad para ocultar sus sentimientos. La expresión de la joven no revelaba nada.
– Aunque aprecio su oferta -dijo por fin-, presentaría problemas para ambos. Si me instalase en su casa, todo el mundo daría por supuesto que soy su amante. Sin duda, los miembros de la alta sociedad que ahora recurren a mis servicios se escandalizarían y ya no querrían contratarme. Me temo que su oferta, aunque tal vez me asegure la seguridad física, signifique para mí la muerte económica y social. Y luego está el asunto de su prometida.
– ¿Mi… prometida? -repitió él, desconcertado. Había perdido todo el hilo de sus pensamientos al oír la palabra «amante».
– Sí, su prometida. La mujer que ha venido a buscar a Londres. La mujer con la que va a casarse y regresar a Cornualles -aclaró.
– Ah, sí. ¿Qué tiene que ver?
Alex suspiró exasperada.
– Aunque una solución como la que me propone no resultase desastrosa para mí, que la gente crea que usted vive abiertamente con su amante no va a ayudarle en su búsqueda de esposa.
Buscar esposa… Eso hacía. Pero solo pudo pensar en que Alex había vuelto a pronunciar aquella palabra que destruía sus pensamientos. «Amante.» Colin recordó el sueño en que ella se le acercaba vestida con un atrevido camisón, con ojos brillantes y llenos de intenciones sensuales. Como lo haría una amante. En su mente surgió la imagen de ella desnuda, excitada, esperándolo en su cama. Deseándolo.
De pronto tomó conciencia de lo cerca que estaban, del calor de los brazos de ella, del sutil y dulce aroma de naranjas que provocaba a sus sentidos. Colin sacudió la cabeza y frunció el ceño, espantado ante la facilidad que tenía aquella mujer para hacerle perder la concentración.
Tras decidir que era mejor poner cierta distancia entre ellos, al menos hasta que concluyese su conversación, la soltó y se acercó a la ventana. Las cintas doradas del sol de la tarde se colaban a través de los cristales, incitándolo a salir al exterior.
Allí debía estar. Cruzando Hyde Park a caballo, charlando con señoritas de impecable cuna que, a aquellas horas, visitarían el parque con sus padres o una señora de compañía, aprovechando el buen tiempo para conocer gente. Por desgracia, él no albergaba deseo alguno de charlar con ninguna de aquellas señoritas. La única mujer con la que sentía deseos de hablar estaba a sus espaldas, a tres metros de distancia.
Pero al menos ahora que no la miraba, que no la tocaba, que no absorbía su aroma, sus pensamientos volvían a su cauce. Tras un momento de reflexión, se volvió hacia ella. Y, como siempre le ocurría cuando la mirada, se quedó sin respiración, como si hubiese atravesado la habitación corriendo.
– He llegado a una solución -dijo, reprimiéndose para no acercarse a ella-. Se alojará en la casa de lord Wexhall, que está muy cerca. Así estará segura y, como mi hermano y su esposa también se alojan allí en este momento, no habrá problemas de decoro.
El rostro de Alex reflejó una gran confusión.
– ¿Por qué iba a acceder lord Wexhall?
– Porque somos muy amigos.
– Pero, si estoy en peligro, podría poner en una situación difícil a todas las personas que viven en su casa.
– Si está en peligro, no hay en Inglaterra una casa más segura que la de Wexhall. Él y su personal están bien entrenados en esos asuntos. Como mi hermano y yo mismo.
Alex enarcó las cejas.
– ¿Entrenados en esos asuntos? ¿Tres caballeros? Suena como si todos ustedes fuesen espías o algún disparate semejante.
– Es que hemos sido espías, y el que tuvo retuvo. Créame, está en buenas manos.
La máscara inescrutable de la joven desapareció, y ella le miró incrédula.
– Bromea.
– No bromeo. Se preguntaba cómo iba a saber un caballero algo sobre forzar cerraduras, y esa es la respuesta. En realidad, lord Wexhall fue mi primer profesor en ese arte. Mientras se aloje en su casa, tal vez quiera pedirle una o dos indicaciones.
La muchacha cruzó los brazos y lo miró con recelo.
– ¿Lord Wexhall? ¿Ese hombre amable y despistado? Ahora estoy segura de que bromea.
– No. Hasta que se retiró hace varios años, estaba al servicio de la Corona. Tanto mi hermano como yo le rendíamos cuentas a él.
– Su hermano el médico.
– Que también es un experto descodificador y está retirado. Es el único hermano que tengo.
– Me está diciendo que es usted espía.
– Que era espía. Yo también me retiré del servicio activo hace cuatro años.
– ¿Por qué?
– ¿Por qué era espía, o por qué me retiré?
– Las dos cosas.
– Wexhall me propuso apostar a uno de sus espías en la propiedad que mi familia posee en Cornualles, debido a su situación estratégica respecto a Francia. Yo accedí a su plan, a condición de que yo fuese el espía. Conociendo el gusto de mi hermano por los acertijos, códigos y demás, también le recomendé a él.
Alex parecía confusa.
– Pero ¿por qué iba a implicarse un hombre como usted en una actividad tan peligrosa?
– Esta es la segunda vez que dice «un hombre como usted». ¿A qué se refiere exactamente?
Colin apretó la mandíbula, irritado consigo mismo por dejar que la pregunta atravesase sus labios, sobre todo cuando sabía muy bien a qué se refería. Se refería a…
– Un caballero con título, por supuesto -dijo.
Un caballero con título, por supuesto, repitió Colin para sus adentros, reprimiendo el sonido de disgusto que surgió en su garganta. Bien, desde luego no podía negar la precisión de sus palabras: eso era él. Por desgracia, para la mayoría de las personas no era nada más. Solo un título. Hacía mucho tiempo que se creía inmune al dolor que había experimentado cuando de joven se percató de ese hecho, pero, dada la innegable quemazón que sintió al oír aquellas palabras, debía reconocer que se equivocaba al respecto. Ella lo veía como los demás.
Apartando su ridícula desilusión, inspiró hondo y regresó con la mente al joven insatisfecho que era ocho años atrás.
– Mientras crecía, toda mi existencia giraba en torno a mis deberes para con mi título y mis propiedades. Cuando cumplí veintiún años, mi padre ya me había enseñado todo lo que tenía que saber. Disfrutaba mucho trabajando, pero a mi padre le gustaba, o mejor dicho, necesitaba, llenar sus días solitarios administrando las propiedades él mismo. Yo no tenía valor para pedirle que hiciese menos para permitirme hacer más y negarle así lo que necesitaba. Así que no hacía nada que no pudiese hacer un administrador. Me sentía… inquieto. Innecesario. Vacío. Y sobre todo inútil. Nathan tenía su profesión de médico, pero yo no tenía nada al margen de las habituales ocupaciones de un caballero de campo, que, aunque resultaban agradables, no tenían demasiado uso ni valor.
Colin hizo una pausa, recordando su creciente descontento.
– Nunca olvidaré el día en que por fin me harté de no ser nada más que un caballero con título, como usted me ha descrito con tanto acierto. Nathan nos contó a mi padre y a mí que había salvado la vida de un hombre aquella mañana. Escuché sus palabras, oí el orgullo en su voz y me di cuenta de que nunca había hecho nada de lo que pudiese estar tan orgulloso. Desde luego, nada tan importante como salvar la vida de alguien.
El recuerdo lo invadió; aquellos sentimientos de insatisfacción resultaban tan nítidos como si los hubiese albergado el día anterior.
– Entonces supe que quería o, mejor dicho, necesitaba demostrarme a mí mismo que era más que un título, pero no estaba seguro de qué hacer. Consideré la posibilidad de comprar un cargo en el ejército, pero entonces apareció Wexhall, quien quería utilizar la propiedad para el espionaje, y vi una oportunidad. Al principio dudaba de mi capacidad como espía, pero lo convencí de que me diese la oportunidad de demostrar que me hallaba a la altura de la tarea. Resultó que sí, y que además poseo un talento especial para forzar cerraduras y colarme en lugares en los que no debería estar. Todo eso es muy práctico para un espía.
– Sí, imagino que debe serlo. ¿Le gustaba espiar?
Colin reflexionó.
– Sí -dijo-. Me gustaba servir a mi país, hacer algo importante, ser útil. Me encantaba el reto.
No añadió que hubo varias misiones, una en particular, que no le gustaron en absoluto, que habían dejado en él profundas marcas físicas y mentales.
– Al mirar hacia atrás -añadió-, tengo que decir que fue la época más feliz de mi vida.
– ¿Por qué se retiró?
Se apretó el muslo con la palma de la mano y decidió contarle la versión sencilla.
– Me hirieron.
– ¿Cómo?
– De un disparo.
La mirada de Alex se posó un instante en el muslo de Colin.
– ¿Duele? -preguntó en voz baja.
Colin se encogió de hombros y cruzó los brazos.
– A veces -respondió, esbozando una sonrisa-. Sobre todo cuando me veo obligado a correr por los callejones de Londres en persecución de echadoras de cartas.
Alex indicó con un gesto de la cabeza el cajón cerrado.
– ¿Podría forzar esa cerradura?
– Por supuesto, y en mucho menos tiempo del que ha tardado usted en verse atrapada con las manos en la masa. Lo cual es comprensible, pues, naturalmente, no tiene experiencia en forzar cerraduras.
Colin se rió para sus adentros al ver la mirada ofendida de la joven. Era evidente que esa afirmación la irritaba y que debía hacer un gran esfuerzo para no corregirlo, pues en realidad, antes de hacer notar su presencia, Colin había observado que estaba a punto de abrir el cajón, y habría tardado menos de un minuto en acceder a él. Impresionante. Se le ocurrió una vez más que sería una espía estupenda.
– ¿Está dispuesto a hacerme una demostración? -preguntó ella.
En señal de respuesta, él le entregó la llave.
– ¿Por qué no se asegura de que está bien cerrado. No querría llevar ventaja.
– Encantada -dijo Alex con una sonrisa no demasiado sincera.
Cuando acabó, se puso en pie y le entregó la llave, que Colin se deslizó en el bolsillo del chaleco.
Sin embargo, en lugar de arrodillarse delante del escritorio, se acercó más a ella. Alarmada, Alex retrocedió y se detuvo al topar contra el escritorio. Colin se acercó aún más.
– ¿Qué… qué hace?-preguntó ella con una voz jadeante.
A Colin le entraron ganas de hacer algo para que jadease aún más.
Mirándola a los ojos, Colin alargó el brazo y, con destreza, le quitó una horquilla del cabello. Con una sonrisa, sostuvo en alto su presa.
– No puedo forzar una cerradura solo con mi buena apariencia.

Alex lo miró de hito en hito, deteniéndose en su boca de una forma que tensó todos los músculos de Colin.
– Supongo que no -dijo Alex con la misma voz jadeante-. ¿Qué hacía cuando no había una mujer en las proximidades a quien pudiese quitarle una horquilla?
Demonios, hacía falta un esfuerzo hercúleo para no alargar el brazo y tocarla. En lugar de eso, le guiñó el ojo.
– Siempre llevo las mías.
Colin se dejó caer sobre una rodilla, hizo crujir los nudillos y luego se frotó las manos. Para acabar, la miró.
– ¿Lista?
– Ya lo estaba -respondió ella con sequedad.
Sin más, Colin introdujo con delicadeza la horquilla en la cerradura, la movió dos veces y luego la sacó.
– Voilà!
– No sea ridículo. Ese cajón no está abierto…
Alex abrió despacio el cajón. Tuvo que apretar la mandíbula para no abrir la boca ante su destreza y habilidad. Vio lo que parecía una brillante caja negra pero, antes de que pudiese ver más, Colin cerró el cajón, introdujo su llave y lo cerró. A continuación, en un único y flexible movimiento, se puso en pie y se guardó la llave en el bolsillo.
El hombre alargó el brazo y volvió a colocarle la horquilla en el pelo con suavidad.
– No solo forzaba cerraduras -dijo en voz baja-, también era un experto carterista.
La proximidad de Colin, el suave contacto de sus manos en sus propios cabellos y el leve aroma limpio que emanaba conspiraron para dejarla sin habla. Alex se aclaró la garganta.
– ¿Carterista? ¿Era bueno?
Colin apartó las manos de sus cabellos, dio un paso atrás y sonrió.
– Creo que el hecho de que necesite preguntarlo demuestra que lo era. Y todavía lo soy. Me parece que esto es suyo -respondió, tendiendo la mano.
Alex se quedó boquiabierta al ver el paquete envuelto en seda color bronce que Colin tenía en la palma de la mano. Se llevó la mano al profundo bolsillo de su vestido en el que guardaba sus cartas. El bolsillo estaba vacío. Dios, era muy bueno. Y ella entendía de eso. Habría sido un ladrón estupendo.
– Impresionante -dijo la joven, incapaz de disimular su admiración-. Estoy asombrada.
– Gracias. Es solo una de mis numerosas capacidades.
La malicia brillaba en los ojos de Colin, haciéndolo todavía más atractivo.
Cielos, Alex no dudó ni por un instante que poseía docenas de capacidades más. Y estaba claro que entre ellas se incluía la de besar a una mujer hasta dejarla sin aliento, ansiosa, desesperada y encendida…
– Impresionada y asombrada -dijo él, sacándola de sus pensamientos descontrolados-. Creo que está… «impresiobrada».
Alex no pudo evitar sonreír.
– Supongo que sí.
– Sin embargo, apuesto que dice eso a todos los carteristas caballeros con título que conoce.
Incapaz de resistirse a sus bromas, Alex imitó su actitud alegre, bajando la mirada y mirándolo luego a través de las pestañas.
– ¡Madre mía! Ha descubierto mi mayor secreto.
– ¿De verdad?
Antes de que pudiese darle una respuesta despreocupada, Colin alargó la mano y le rozó la mejilla con las puntas de los dedos, robándole el poco aliento que aún no le había quitado. Una pasión inconfundible surgió en sus ojos, fundiendo todo rastro de diversión.
– Sospecho que tiene otros secretos -dijo Colin en voz baja, pasándole los dedos despacio por el mentón.
El sentido común de Alex le exigía que se apartase de él, de aquel contacto que parecía prenderle fuego bajo la piel. Pero la mujer que había en ella, que lo sabía todo sobre la supervivencia y sin embargo tan poco sobre la vida y que había permanecido rigurosamente encerrada hasta que él abrió la puerta con su beso, se negaba a moverse, incapaz de reprimir su incontrolable curiosidad y deseo de saber qué haría él a continuación.
Con el corazón desbocado, Alex se humedeció los labios.
– Todo el mundo tiene secretos, señor. Incluso usted -dijo.
Una expresión desolada y atormentada surgió en los ojos de Colin, pero desapareció tan rápido que Alex dudó si la había imaginado.
– No puedo discrepar sobre eso -respondió, mientras sus dedos se movían en torno al lóbulo de la oreja de la joven-, aunque sí discrepo con algo que ha dicho antes.
– ¿Qué es?
– Que no tiene nada de lo que envanecerse -contestó, mientras le pasaba la yema del pulgar por los labios, inflamándola hasta los dedos de los pies-. Es preciosa.
Alex soltó una carcajada de asombro.
– Y usted es tonto.
Colin sonrió.
– También soy mucho más amable que usted.
– Tengo un espejo. ¿Preciosa? No soy nada de eso.
– Puede que tenga un espejo, pero no se ve con claridad. -Colin inclinó la cabeza primero hacia la izquierda y después hacia la derecha, como si la evaluase y sopesara la cuestión- Lo cierto es que tiene razón. No es preciosa. Es exquisita.
Esa descripción resultaba aún más ridícula, pero sus hábiles dedos hacían que se sintiera exquisita mientras continuaban con su deliciosa exploración, bajando por su cuello. Dios, era casi imposible no cerrar los ojos y dejarse acariciar, como hacía su gato, Monsieur, cuando ella le hacía mimos. Nunca imaginó que el contacto de un hombre pudiera ser tan suave. Tan inequívocamente encantador y al mismo tiempo tan…emocionante.
– ¿Ha bebido? -se sintió impulsada a preguntar.
– No. No hace falta. Usted me embriaga.
Le tomó el rostro con una mano y le rozó la mejilla con el pulgar, mientras con el otro brazo le rodeaba la cintura para acercarla aún más hacia sí.
Su contacto y la intensidad de su mirada la hicieron temblar. Alex se fundía de dentro hacia fuera. Sus senos rozaban el pecho de él y, pese a las capas de ropa que separaban la piel de los dos, la joven contuvo el aliento ante el intenso contacto. Los ojos de Colin parecieron oscurecerse y, aunque su vida hubiese dependido de ello, Alex no habría podido apartar la mirada. Bésame. Por favor, bésame…, pensó.
Las palabras resonaron en su mente, exigiendo ser pronunciadas. Su expectación era tan intensa que se asemejaba al dolor. Justo cuando no creyó poder aguantarlo un instante más, Colin inclinó la cabeza y apretó sus labios contra la piel sensible situada detrás de la oreja.
Los ojos de Alex se cerraron ante la sensación excitante y deliciosa del cuerpo de él tocando el suyo del pecho a una rodilla. Mientras su voz interior le advertía que se detuviese, que se alejase, sus manos ascendieron poco a poco y agarraron sus anchos hombros.
– No tiene idea de cuánto me alegré al descubrir que no estaba casada -susurró Colin contra su cuello, con voz aterciopelada y seductora, mientras su cálido aliento le producía escalofríos de pasión.
– Estuvo muy mal por su parte entrar en mi casa. Yo… estoy… muy enfadada con usted.
Por desgracia, el suspiro de placer que se le escapó no correspondía en absoluto a sus palabras.
– Entonces tendré que procurar congraciarme de nuevo con usted.
Desde luego, era todo un maestro. La sensación de sus labios explorando con gesto pausado la zona en que se unían el cuello y el hombro de Alex hacía que le temblasen las rodillas. Sin embargo, aunque no hubiese visto la falta de pruebas de la presencia de un marido en su casa -continuó-, habría sabido de todos modos que no estaba casada.
– ¿Cómo? -preguntó Alex en un suspiro jadeante, mientras Colin le besaba la garganta.
Él se enderezó, y la joven echó de menos sus labios contra su propia piel. Alex abrió los ojos, y el corazón le dio un vuelco cuando vio el fuego que ardía en su mirada.
– Anoche, en el carruaje -dijo Colin, pasándole la punta de un dedo por los labios-. Su beso. Era demasiado inexperta para haber estado casada.
Toda la pasión que sentía se apagó con tanta eficacia como si él le hubiese echado encima un jarro de agua fría. Alex no podía recordar la última vez que se ruborizó, pero las hogueras de mortificación que quemaban sus mejillas eran inconfundibles. La joven trató de escabullirse, pero él la abrazó con más fuerza, sujetándola con una facilidad que solo sirvió para aumentar su humillación.
– No se avergüence -dijo Colin, tocando su mejilla en llamas-. Lo he dicho como un elogio.
– ¿Elogio? -repitió ella con un bufido-. ¿Primero preciosa, luego exquisita y ahora esto? ¿Cuántas mentiras más me dirá esta tarde?
– No he mentido. Puede que usted no piense que es exquisita, pero yo sí. Desde la primera vez que la vi no he podido olvidar su rostro. En cuanto a su forma de besarme… me pareció fascinante, tentadora y muy excitante. Estoy seguro de que se dio cuenta. ¿O no fue así?
Alex compensaba de sobras su falta de experiencia personal con lo que había presenciado y oído en los callejones de Londres.
– Puede que sea inexperta, pero no ignoro el funcionamiento del cuerpo humano -dijo, alzando un poco la barbilla-. Me di cuenta.
Y eso la había entusiasmado de una forma que nunca esperó.
– Además, aprende rápido. He pensado mucho en usted. ¿Ha pensado en mí? -preguntó Colin, mirándola a los ojos.
¿Dónde estaba la fría mirada desdeñosa que siempre utilizaba para quitarse de encima a cualquier hombre que la mirase? ¿Dónde estaba su ira y su decisión de evitar aquella tentación capaz de debilitar sus rodillas? No tenían ninguna opción bajo su hechizo. Se evaporaban bajo el fuego de sus bellos ojos verdes, ojos que ella había jurado poner morados si él intentaba besarla de nuevo. En cambio, ardía en deseos de volver a vivir la magia de un beso suyo.
¿Que si había pensado en él? Solo había llenado cada grieta de su mente. Una mentira flotaba en sus labios pero, en vista de la sinceridad de Colin, se negó a ser pronunciada.
– Sí.
– De la misma forma en que yo he pensado en usted, espero.
Con un esfuerzo, Alex se sobrepuso y enarcó una ceja.
– No estoy segura. ¿Había pensado en golpearme con una sartén de hierro?
Colin esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza, mientras sus manos le acariciaban la espalda estrechándola contra sí.
– No. Pensaba en tocarla -respondió, antes de inclinarse hacia ella y rozar los labios de Alex con los suyos-. En besarla -susurró contra su boca-. Pensaba en lo cálida, dulce y deliciosa que sabe. En lo mucho que quiero volver a saborearla.
El corazón de Alex latió con fuerza al oír sus palabras, pronunciadas en aquel áspero susurro. Colin le pasó la lengua por el labio inferior, y los labios de la muchacha se abrieron con un suspiro. Pero en lugar de besarla, levantó la cabeza. Cogiendo su rostro entre las manos, la miró a los ojos, estudiándola como si fuese un enigma por resolver.
– ¿Fueron sus pensamientos parecidos a los míos? -preguntó Colin en voz baja.
Desde el momento en que encendiste mi imaginación y mis fantasías hace cuatro años en Vauxhall, pensó Alex. No habría podido negarle la verdad de haberlo intentado.
– Sí.
– Gracias a Dios.
Sus palabras resonaron en los labios de la joven. A continuación, Colin inclinó la boca sobre la de ella y la besó con la misma mágica perfección que la noche anterior.
Pero este beso era… más beso. Más profundo. Más abrasador. Más intenso y exigente. Más apasionado y urgente. Más exquisito. Su lengua penetró en la boca de ella, y la joven imitó todos sus gestos, empleó todos los matices que él le enseñara la noche anterior, ansiosa de aprender más y no dejar que su ignorancia la avergonzase.
Rodeándole el cuello con los brazos, Alex exploró con la lengua el sedoso calor de su boca. Un gemido surgió de la garganta de Colin y, sin interrumpir el beso, se movió para quedar apoyado contra el escritorio. Separó las piernas y la atrajo entre sus muslos, presionando su erección contra ella. La joven se sintió invadida por el calor, y un latido palpitó entre sus piernas.
Rodeada por sus fuertes brazos, se sintió completamente rodeada por él. Segura. Caliente. Protegida. Una intensa sensación, distinta de todo lo que había experimentado en su vida. Una sensación de la que ansiaba más. El cuerpo de Colin emanaba calor, y la joven aspiró su aroma limpio y masculino. Anhelante, Alex se apretó contra él, sintiendo sacudidas de placer.
Con un gemido, él separó aún más las piernas y le apoyó una mano abierta en la parte inferior de la espalda, estrechándola más contra sí mientras adelantaba la otra mano para pasarla sobre su pecho. La joven jadeó contra su boca y Colin interrumpió el beso para recorrerle el cuello con los labios. Alex echó la cabeza hacia atrás, rendida, se aferró a sus hombros, tratando de absorber la lluvia de sensaciones placenteras, pero la bombardeaban demasiado deprisa. Sus pezones se tensaron y la joven arqueó la espalda, apretando su pecho anhelante contra la palma de la mano de Colin.
– Naranjas -susurró él contra la base de su garganta-. Deliciosas.
Y luego, mientras le acariciaba los pechos, volvió a besarla con un beso largo, lento y profundo que la dejó sin aliento. La muchacha notaba pesado, húmedo y anhelante el lugar secreto entre sus muslos, que latía al compás del movimiento de la lengua de él en su boca. Una deliciosa languidez la invadió, y la joven se fundió contra él. Las manos de Alex se hicieron ¡más audaces, recorriendo el amplio pecho de él, acariciando sus fuertes hombros y enredándose en su denso y sedoso pelo.
La muchacha perdió toda noción del tiempo y del espacio, y por primera vez en su vida dejó que se impusieran sus sentidos. Todo se desvaneció salvo la necesidad cada vez más desesperada de experimentar más su fuerza. Saborear más su delicioso sabor. Tocar más su piel cálida y firme. Alex se apretó contra Colin mientras su cuerpo tembloroso ansiaba y necesitaba más, sabiendo que solo él podía apagar aquel infierno que había encendido en su interior.
Algo frío le tocó la pierna pero, antes de que pudiese entender qué era, la mano cálida de Colin subió despacio por su muslo, separada de su piel solo por la fina capa de su ropa interior, una sensación que la conmocionó y la hizo estremecerse. La mano ascendió más aún para dibujar lentos círculos sobre las nalgas de la muchacha, y Alex gimió, anhelando el contacto embriagador. ¿Cómo podía una caricia tan lenta acelerarle así el pulso?
Un insistente repiqueteo penetró la niebla de deseo que la envolvía, y él debió de oírla también porque levantó la cabeza. Aturdida, Alex abrió los ojos. Sus miradas se encontraron, y la joven se quedó sin aliento al ver el deseo abrasador que ardía en los ojos de él. Los golpes sonaron de nuevo y Alex cayó en la cuenta sobresaltada…
– La puerta.
La voz de Colin sonó grave y áspera, y pareció halagadoramente disgustado ante la interrupción.
La realidad regresó de golpe y Alex lanzó un grito ahogado» apartándose varios pasos de Colin con gesto vacilante. La joven se llevó las manos a las mejillas encendidas.
– ¡Dios mío!
¿Qué había hecho? Al instante, su voz interior respondió «Has disfrutado más en estos pocos minutos que en toda tu vida».
– No te preocupes. Nadie entrará. ¿Qué ocurre, Ellis? -preguntó en voz alta, sin apartar la mirada de ella.
– El doctor Nathan está aquí, señor -dijo la voz ahogada del mayordomo a través de la puerta-. ¿Está usted en casa?
Antes de que pudiese responder, se oyó desde el otro lado de la puerta otra voz, muy masculina y divertida.
– Claro que está en casa, Ellis. Mis saludos, querido hermano. Traigo regalos y te esperaré en tu estudio. No tardes demasiado, o me comeré todo el mazapán sin ti.
Lord Sutton murmuró algo que sonó sospechosamente como «maldito y puñetero plomazo». La mirada glacial que dirigió a la puerta pretendía sin duda fulminar la superficie de roble. Lo cierto es que parecía tan disgustado que Alex tuvo que apretar los labios para disimular su repentino regocijo. Pero no tuvo éxito, porque Colin la miró con los párpados entornados.
– ¿Te estás riendo?
– ¿Yo? Claro que no -dijo Alex, con gesto altanero.
– Porque si te estuvieses riendo…
La mirada encendida de Colin la abrasó.
– ¿Qué harías?
La pregunta jadeante salió antes de que la joven, asustada, pudiese detenerla.
– Una pregunta interesante. Tendré que reflexionar, porque tú logras que quiera hacer muchas cosas.
Colin la tomó de la mano. Cuando sus cálidos dedos envolvieron los de ella, la joven recordó sobresaltada que no llevaba los guantes. Entonces bajó la mirada y vio los dedos de encaje que sobresalían de debajo del escritorio.
La vergüenza la invadió pero, antes de que pudiese apartar la mano, Colin la había cogido y había apretado los labios contra su palma. Una de sus palmas callosas y estropeadas siempre tenía buen cuidado en ocultar de la vista de los miembros ricos de la alta sociedad.
Colin bajó su mano y luego pasó despacio el pulgar por el punto que acababa de besar. Otra oleada de vergüenza la asaltó mientras él miraba aquella mano, sabiendo que vería los cortes, las viejas cicatrices y las quemaduras causadas por años de duro trabajo. Alex trató de retirar la mano con suavidad, pero él no le dejó hacerlo.
– Trabajas duro -dijo, pasándole el dedo por encima de un callo.
– Algunos tenemos que hacerlo.
En cuanto las palabras salieron de su boca, la joven deseó no haberlas pronunciado. Pero Colin no parecía ofendido. Al contrario, asintió gravemente.
– Tienes razón -dijo, volviendo a levantar la mano de la muchacha y apretándola contra su propia mejilla-. Me gusta la sensación de tu piel sobre la mía, el tacto de tus manos… sin los guantes.
Un temblor ascendió por el brazo de Alex desde el punto en que su palma descansaba sobre el rostro bien afeitado.
– Mis manos no son… bonitas.
– Tienes razón. Como tú, son exquisitas -dijo el hombre con una sonrisa-. ¿Te he dicho ya que me pareces exquisita?
Dios, su mente insistía para que pusiera fin a aquella broma coqueta. Pero era imposible cuando su corazón, que latía frenético, se negaba a obedecer.
– No en los últimos cinco minutos.
– Un terrible descuido que pienso corregir en cuanto me quite a mi hermano de encima.
Colin soltó su mano y, tras evaluar rápidamente su aspecto, alargó la mano para arreglarle un poco el cuerpo y la falda del vestido. Luego le apartó de la frente un rizo suelto.
– Perfecta -murmuró.
Después de pasarse los dedos por su propio pelo, en el que las manos de ella habían hecho estragos, Colin se colocó bien la chaqueta y le ofreció el brazo.
– ¿Vamos?
Alex parpadeó.
– ¿Vamos adónde?
– A mi estudio, donde nos espera mi hermano.
– Seguro que desea verte en privado.
– Como nos ha interrumpido en un momento muy inoportuno, no me interesan demasiado sus deseos. Dijiste que querías echarme las cartas en una habitación distinta, y mi estudio cumple esas condiciones -replicó, esbozando una sonrisa-. Y estoy seguro de poder convencer a Nathan de que también le hagas una tirada privada. Una tirada por la que le cobrarás un precio desorbitado. Ja, ja, ja.
Alex sonrió.
– Esa es una risa muy malvada, señor.
Él entrelazó los dedos con los de ella, un gesto asombroso que a ella le resultó cálido y muy íntimo.
– Colin -dijo él.
Su nombre resonó en la mente de ella.
– Colin -repitió la joven en voz baja, saboreando el sabor de su nombre en su propia lengua-. Yo me llamo…
– Alexandra.
– ¿Cómo lo sabes?
– Se lo pregunté a lady Malloran. Tengo un libro sobre los orígenes de los nombres que consulté después de la fiesta. Alexandra es de origen griego, y significa «protectora de la humanidad». Teniendo en cuenta la causa a la que te dedicas, parece ser que te pusieron un nombre adecuado.
– ¿Qué significa Colin?
– No tengo ni idea pero, si tuviese que adivinarlo, diría que significa «hombre que quiere volver a besar a Alexandra»
Alex se quedó inmóvil. Desde luego, deseaba que lo hiciese, y mucho. Pero eso la perturbaba y asustaba. Sabía adonde conduciría otro beso; a un camino por el que sería una insensatez viajar. Sobre todo con un hombre que, dadas sus posiciones divergentes en la vida, nunca podría ofrecerle más que un revolcón.
Su falta de control y la forma en que había abandonado su determinación hacían que se sintiera confusa e irritada. En condiciones normales era muy equilibrada y disciplinada. Sin embargo, un momento en compañía de ese hombre parecía robarle su sentido común. Bueno, pues no habría más besos. N o cometería el mismo error dos veces. Ya has cometido ese error dos veces, le recordó su voz interior.
Muy bien. No cometería el mismo error tres veces.
Colin se inclinó hacia delante con la clara intención de besarla, y la joven forzó sus pies a apartarse, liberando su mano de la de él.
– Tu hermano nos espera.
Él asintió despacio, mirándola con seriedad.
– Sí. Este no es el momento ni el lugar.
– La verdad es que no hay ningún momento ni lugar adecuado, señor.
– Colin. ¿Y qué quieres decir con eso?
– Un solo beso fue una cosa, pero repetirlo hoy ha sido…
Maravilloso. Increíble. Inolvidable, se dijo a sí misma.
– … poco sensato. Volver a hacerlo sería una verdadera temeridad.
– ¿Por qué?
Porque con solo dos besos has hecho que quiera cosas que no debería querer. Cosas que no puedo tener, pensó.
– Sin duda no te hace falta preguntarlo.
– No, no me hace falta -dijo él en voz baja-. Siento la profunda atracción que hay entre nosotros. La cuestión es qué vamos a hacer al respecto.
– Nada -dijo ella enseguida.
– No creo que eso vaya a ser una opción.
– Simplemente lo ignoraremos.
– Tampoco creo que eso vaya a ser una opción.
El silencio se instaló entre ellos, y la joven se sintió muy inquieta bajo su mirada serena y firme.
– Sugiero que ambos pensemos en el asunto -dijo por fin- para que podamos llegar a una solución. Mientras tanto, veamos qué quiere mi hermano e informémosle de tu situación. Como te alojarás en Wexhall, es importante que Nathan lo sepa todo para que pueda estar alerta.
No confiaba en su propia voz, así que Alex se limitó a asentir y aceptó apoyarse en su brazo para salir de la habitación.
No tenía sentido pensar en el asunto, porque la única opción sería que continuasen con su relación y al final se convirtiesen en amantes.
Y ella no iba a hacer eso, no podía hacerlo. El riesgo para su reputación, por no mencionar a su corazón, era demasiado grande. No, no consideraría la posibilidad de convertirse en su amante.
Mentirosa, se burló su voz interior.
Con un enorme esfuerzo, consiguió ignorarla.
Casi.





Capítulo 11


Lo primero que Colin vio al entrar en su estudio fue a Nathan apoltronado en su abigarrada butaca predilecta, apoyando las botas, no demasiado limpias, en su otomana de piel preferida, y metiéndose en la boca un trozo de mazapán de naranja, su favorito. Lo segundo que vio fue a C.B., tumbado sobre la que era su alfombra turca preferida frente a la chimenea, profundamente dormido y con una de sus enormes patas descansando sobre lo que parecía ser una de sus botas favoritas.
Se apretó las sienes con las yemas de los dedos con la intención de frenar el comienzo de una tremenda jaqueca.
Al ver a Alexandra, los ojos de Nathan se iluminaron, se puso en pie de un salto y se frotó las manos con la clara intención de desprenderse de los restos de azúcar de los dulces favoritos de Colin.
– ¿Es esa mi bota? -preguntó Colin señalando con la barbilla al dormido C. B.
– Sí, pero es la misma de antes, así que pensé que no te importaría.
– Qué maravilla -replicó Colin, y dirigiéndose a Alexandra dijo-: Madame Larchmont, mi hermano, el doctor Nathan Oliver y su perro, Come Botas C. B. Nathan, permíteme presentarte a madame Larchmont, la famosa adivina.
Nathan hizo una ceremoniosa reverencia y Colin se dio cuenta de que su hermano recorría con atenta mirada y ávidamente el rostro de Alexandra.
– Es un placer, madame Larchmont.
Alexandra, que se había vuelto a poner los guantes antes de salir del salón, le extendió la mano cubierta de encaje y Colin se estremeció deseoso de despojarla de la prenda y acariciarle los dedos.
– Lo mismo digo, doctor Oliver.
– Nunca había conocido a una adivina.
– Y yo nunca había visto un perro tan enorme -dijo ella con una sonrisa, indicando la alfombra frente a la chimenea-. Es muy bonito.
– Gracias.
– Es un peligro -murmuró Colin mirando su bota destrozada.
– Pero un peligro simpático -dijo Nathan. Los miró a ambos alternativamente y después sus ojos brillaron con un destello de curiosidad-. ¿No será su nombre de pila Alexandra?
Maldita sea. Colin lanzó a su hermano una mirada fulminante que Nathan ignoró alegremente.
– ¿Por qué? Sí, así es.
– Ya lo suponía -dijo Nathan con una sonrisa-. He oído hablar de usted…
– Lee el Times -interrumpió Colin, lanzándole a Nathan una mirada feroz y fulminante-. De la primera a la última página, de manera obsesiva. -Y sin darle a Nathan la oportunidad de refutar sus palabras, continuó rápidamente-. A decir verdad, Nathan, me alegro de que estés aquí…
– Sí, es evidente.
– … porque hay algo importante de lo que tenemos que hablar -continuó e hizo un gesto indicando el grupo de butacas que había junto a la chimenea-. Sentémonos, pediré el té.
Se dio la vuelta hacia Alexandra y al verla allí, en medio del halo dorado de luz que producía el reflejo del sol a través de los ventanales, se dio cuenta de por qué Nathan había adivinado su nombre. Aunque no había nada ni en su vestimenta ni en su actitud que indicase que habían compartido un apasionado beso, a alguien tan observador como Nathan no podía escapársele el sonrosado rubor de excitación que todavía coloreaba sus mejillas. O el rosa más oscuro de sus labios recién besados. Maldita sea, con solo mirarla ya no podía pensar en otra cosa que en atraerla hacia él, rodearla con sus brazos y…
Sacudió la cabeza, para despejar la erótica imagen de Alexandra entrelazando su cuerpo con el suyo, en la cama, desnuda, excitada, extendiendo sus brazos hacia él…
Más tarde. Podría pensar en eso más tarde. Cuando su excesivamente observador hermano se hubiese marchado. Se aclaró la garganta y dijo a Alexandra:
– ¿Preferiría chocolate en lugar de té?
Sus miradas se encontraron y tuvo que apretar literalmente las manos para no extenderlas y tocarla.
– Pues un chocolate estaría muy bien -dijo ella suavemente.
– Sí, un chocolate estaría muy bien -repitió Nathan-. Y algunas galletas caseras. Un surtido extra de galletas puesto que, lamentablemente, te has quedado sin mazapanes.
Mientras Nathan y Alexandra se instalaban cerca de la chimenea, Colin tiró de la campanilla y después de explicarle a Ellis lo que querían, se sentó junto a ellos. Se dio cuenta de que Nathan había escogido sentarse estratégicamente en la silla justo en frente del sofá donde se había sentado Alexandra, un lugar desde el que podía estudiar abiertamente su rostro y sus reacciones. Desde luego, era el lugar que habría ocupado Colin de haber sido su extremadamente curioso hermano.
Se sentó junto a Alexandra en el sofá y, después, sin ningún preámbulo, dijo:
– Tengo mis razones para creer que madame Larchmont está en peligro. -Luego se dirigió hacia ella y añadió-: Por favor, explíquele lo que me ha explicado a mí.
Alexandra respiró hondo y después explicó a Nathan cómo había escuchado aquella conversación por casualidad y cómo había oído la misma voz en la velada en casa de los Newtrebble. Nathan escuchó atentamente sin decir nada. Cuando Alexandra terminó, Colin le explicó lo que sabía de las muertes de lord Malloran y de su lacayo.
Al final de su relato, Nathan, con el ceño fruncido, dijo:
– Me pregunto si la futura supuesta víctima de la fiesta de Wexhall puede ser el mismo Wexhall.
Colin se inclinó hacia delante.
– ¿Tienes alguna razón para creer que está en peligro?
– Hoy mismo me ha explicado que la semana pasada le atacaron al salir de su club. Se defendió y su agresor acabó huyendo. Pensó que el incidente no era más que un asalto casual.
– Pero puede que fuese algo más -musitó Colin-. ¿Vio quién era?
– No. Estaba oscuro y el hombre iba cubierto con una especie de máscara.
Colin asintió lentamente y se reclinó de nuevo en la butaca.
– La muerte de Wexhall, sin duda, «daría lugar a una investigación». Y estoy seguro de que a lo largo de los años ha hecho enemigos.
Sacó un trozo de papel del bolsillo de su chaleco.
– Estos son los nombres de las personas que la otra noche estaban cerca de madame cuando reconoció la voz.
Nathan desdobló el papel y estudió los nombres con el ceño fruncido.
– Con la excepción de los sirvientes y del señor Jennsen, que he oído que es muy rico, todos son respetados miembros de la nobleza.
– Supongo que es posible -dijo Alexandra frunciendo a su vez el ceño- que alguien tuviera tiempo de abandonar rápidamente la habitación antes de que yo levantase la vista después de recoger mi bolso de debajo de la mesa. Lamentablemente, al reconocer la voz, me asusté y me quedé aturdida varios segundos.
– Quizá -dijo Colin. Cerró los ojos brevemente para visualizar el salón de los Newtrebble-. Había un hueco cerca de donde estaba situada su mesa. También había un grupo de palmeras donde fácilmente se podría haber escondido alguien.
– Entonces esta lista no sirve para nada -dijo Alexandra, y su voz se tiñó de frustración.
– En absoluto -dijo Colin-. El hecho de que pudiese haber alguien más es una mera probabilidad. Lo que sabemos con seguridad es que estas personas estaban allí. -Volvió su atención a Nathan-. Te agradecería que mostrases esta lista a Wexhall. Puede que sepa algo sobre alguna de estas personas que nosotros no sabemos. Adviértele también de que el ataque de la semana pasada podría no haber sido un incidente casual.
– De acuerdo -dijo Nathan guardando el papel en el bolsillo.
– Madame Larchmont debe recibir protección mientras intentamos descubrir quién está detrás del asunto y nos aseguramos de quién es el objetivo. Creo que el lugar más seguro para ella es la mansión Wexhall en la ciudad.
– Sí, estoy de acuerdo -dijo Nathan asintiendo lentamente.
– Bien. Victoria puede hacerle una invitación formal a madame Larchmont para que se quede allí hasta la fiesta. Su visita se puede justificar con alguna historia sobre la necesidad de preparar la casa para la llegada de los espíritus o algo parecido. Contigo, Wexhall y los suyos en la mansión y conmigo en la calle escoltándola a donde vaya, estará a salvo. Nos aseguraremos de que alguno de nosotros esté siempre cerca de ella durante las veladas programadas hasta la fiesta de Wexhall, Por si acaso reconoce de nuevo la voz.
Nathan asintió y miró a Alexandra.
– ¿Está dispuesta a atenerse al plan?
– Sí, siempre que lord Wexhall esté a su vez dispuesto.
– No se preocupe por eso -dijo Colin. Se dirigió a Nathan-: Después de nuestra sesión, acompañaré a madame Larchmont a su casa para que pueda recoger lo que necesite y, mientras tanto, tú regresas donde Wexhall para informarle de lo que está pasando y haz los preparativos necesarios para su llegada.
En ese momento llamaron a la puerta.
– Adelante -dijo Colin.
Ellis entró portando una bandeja de plata que colocó en una mesa baja rectangular de madera de cerezo situada delante del sofá. El aire se llenó del delicioso aroma de chocolate caliente y galletas recién hechas. Colin dio las gracias a Ellis indicándole que podía retirarse, y dirigiéndose a Alexandra, le dijo:
– ¿Servirá el chocolate mientras preparo los platos?
– Por supuesto.
Mientras estaban ocupados sirviendo, Nathan preguntó:
– ¿Qué querías decir con lo de «después de nuestra sesión»?
– Sesión de cartas. He convencido a madame Larchmont para que te haga una lectura privada. Puesto que sus servicios están muy solicitados, la sesión no resulta barata, pero merece la pena hasta el último céntimo.
– ¿Te has hecho leer las cartas?
– Así es. Dos veces. Y me las leerán de nuevo hoy.
Colin reconoció demasiado bien el brillo malicioso en los ojos de Nathan.
– No puedo dejar de maravillarme ante tu repentino interés por temas de naturaleza espiritual -dijo Nathan.
Su mirada se dirigió a Alexandra.
– Dígame, madame, ¿fue usted capaz de ver sus oscuros y profundos secretos?
– No tengo ningún secreto ni profundo ni oscuro -dijo Colin con más agresividad de la que pretendía.
– Bah. No siempre ha sido tan decente, mojigato y soso como le ve usted ahora, madame.
Colin apartó de su mente los recuerdos agobiantes que lo amenazaban, miró a Alexandra y lanzó un exagerado suspiro.
– ¿Ve lo que he tenido que soportar durante toda mi vida.
Alexandra ocultó sin disimulos una sonrisa.
– ¿A qué se refiere? -preguntó a Nathan.
– Solía usar la barandilla como tobogán.
– Qué sorprendente, milord -dijo ella mirando de soslayo a Colin y apretando los labios.
– Y le robaba la ropa al encargado de los establos cada miércoles cuando el hombre se bañaba en el lago.
– Como si tú no me hubieses ayudado -protestó Colin suavemente. Añadió otra galleta al plato de Alexandra y le sonrió-. Además, no le robábamos la ropa, simplemente la recolocábamos.
– Cuando éramos unos chavales, este supuestamente destacado par del reino -dijo Nathan con un fingido aire de ofendido desdén, señalando a Colin- solía tirarme al lago.
– Solo cuando te lo merecías -señaló Colin.
– Estoy seguro de que no me lo merecía cada día.
– Eso es lo que tú te crees.
– Dejó de hacerlo cuando empecé a arrojarle huevos -dijo Nathan a Alexandra con aire de satisfacción. Se inclinó hacia ella y le susurró a modo de confidencia-: Tengo una puntería endiabladamente buena.
– Aquellos huevos hacían daño -comentó Colin frotándose involuntariamente el cogote donde le había golpeado su hermano más de una vez.
– ¿Cuánto podía llegar a doler el impacto de un huevo? -preguntó Alexandra divertida mientras tendía a Colin y a Nathan sus tazas de chocolate.
– No se lo puede imaginar. Y qué porquería, sobre todo cuando se secaba. -Hizo una mueca y Alexandra se rió-. Pero me vengué -dijo sonriendo-. Fabriqué un lote especial de huevos: hice un pequeño agujero en la cascara, los vacié y en su lugar puse monedas.
– Mis monedas -intervino Nathan-. Las que me había robado.
– Si mi hermano hubiese sido más inteligente al esconderlas, yo no las habría encontrado -dijo, ignorando a Nathan-. Me puse a tiro y acabó lanzándome todo su dinero. Fue la última vez que me arrojó huevos.
– Muy listo -dijo Alexandra.
– Soy un tipo muy listo.
Maldita sea, sus hermosos ojos sonriéndole tan cerca le hacían entrar en trance. Colin recuperó la compostura y tendió a Alex su plato y después a Nathan el suyo.
– ¿Por qué me has puesto solo una galleta? -preguntó Nathan, observando los platos de Colin y de Alexandra, cada uno de ellos con cuatro galletas.
– Porque has tenido la osadía de comerte todos mis mazapanes. Hay países que se han declarado la guerra por menos de eso.
Nathan le lanzó una mirada furiosa.
– Solo por esto, tengo ganas de no darte el regalo que te he traído.
– Vale. Porque conociéndote a ti y tu afición por aceptar todo tipo de animales en tu casa, seguramente tu regalo tiene que ver con ladridos, maullidos, graznidos o mugidos de algún tipo.
La expresión de Nathan se volvió inocente, demasiado inocente, levantando inmediatamente las sospechas de Colin. Pero antes de que pudiera seguir preguntándole a su hermano, Nathan volvió su atención a Alexandra.
– Dígame, madame, ¿tiene hermanos?
– Lamento decirle que no.
– Considérese afortunada. ¿Hermanas?
– No, pero vivo con mi mejor amiga, Emma, que para mí es como una hermana.
– ¿Y es Emma también una adivina?
– No, es vendedora de naranjas -contestó Alexandra, levantando la barbilla un poco a la espera de un desaire ante la modesta ocupación de su amiga, pero en lo que respectaba a ese tema, Colin no temía por la reacción de Nathan.
Tal como esperaba, Nathan asintió con un gesto de aprobación y dijo:
– A mi mujer le gustan mucho las naranjas. ¿Podría conseguir que su amiga viniese a la mansión Wexhall para que pudiese comprarle algunas?
Alexandra vaciló y aunque intentó ocultarla, Colin percibió su sorpresa.
– Será un placer.
– Estupendo. Y ahora, decidme, ¿qué hay que hacer para poder tener una sesión de cartas? Estoy fascinado.
– Primero debes pagar la tarifa por adelantado -dijo Colin, disfrutando enormemente y dándole de manera ostentosa un gran mordisco a la galleta. Después de tragar, prosiguió-: Acto seguido le haces una pregunta a madame Larchmont. Ella echará las cartas y te dirá un montón de cosas interesantes sobre ti. Esta temporada es lo que causa furor.
– Estoy listo para empezar -dijo Nathan, mirando su plato vacío con el ceño fruncido-. Puesto que solo he tenido una galleta…
Cuando Alexandra y Colin acabaron el chocolate y las galletas, este llamó a Ellis para que retirase la bandeja de plata. Alexandra sacó del bolsillo un envoltorio de seda.
– Dada su amabilidad al ocuparse de mi seguridad, doctor Oliver, no puedo cobrarle su sesión.
– Por supuesto que puede -insistió Colin.
Dobló la cantidad que ella le había cobrado, añadió un poco más y le lanzó la cifra a Nathan.
– A pagar por adelantado -le recordó.
Nathan abrió los ojos de par en par ante una suma tan exagerada, pero obedientemente se sacó el dinero del bolsillo del chaleco sin decir palabra y se lo dio a Alexandra, quien, algo avergonzada, se lo guardó.
Colin se apoltronó en su silla, feliz y satisfecho por que alguien hubiese pagado más que él y esperó.
En lugar de barajar las cartas, Alexandra lo miró, enarcó las cejas y le dijo:
– El doctor Oliver ha pagado por una sesión privada, milord.
Nathan hizo una señal con la mano.
– No tengo ningún inconveniente en que se quede. -Y sonriendo abiertamente añadió-: Sobre todo porque tengo toda la intención de quedarme en la suya.
Alexandra inclinó la cabeza.
– Muy bien. -Tras barajar las cartas, dijo-: Le diré algo de su pasado, presente y futuro. ¿Qué desea saber?
Nathan meditó unos segundos.
– ¿Cuántos hijos tendremos mi mujer y yo? -preguntó.
Ella asintió y después de hacer un corte en la baraja y repartir las cartas, las estudió durante un largo minuto con expresión seria.
– Las cartas que representan su pasado muestran que siguió el camino que había escogido durante mucho tiempo, pero hace unos años tuvo lugar un acontecimiento que cambió su vida. Algo que hirió a aquellos que amaba y que hizo que… usted perdiese el norte. Lo obligó a volver a empezar. Veo distanciamiento de aquellos a los que quería. Fue una época muy solitaria para usted. Pero finalmente encontró el camino de vuelta a casa.
Colin notó un nudo en el estómago ante tan acertadas palabras, y Nathan le lanzó una rápida mirada. Estaba claro en aquella mirada que su hermano, erróneamente, creía que él le había hablado a Alexandra de su pasado.
– Continúe -dijo Nathan.
– En su pasado reciente, veo una enorme felicidad y un enorme dolor al mismo tiempo. Está claro que la felicidad obedece al amor; ama y es correspondido. El dolor obedece a la pérdida, la pérdida de un hijo. -Alexandra levantó la vista y miró a Nathan-. Su hijo.
La tensión que atenazaba a Colin desapareció y apenas pudo ahogar un resoplido ante afirmación tan ridícula. Nathan no tenía hijos y sintió que todo él suspiraba aliviado. Por un momento, casi había creído en aquellas tonterías y, además, se había empezado a enojar por el tono sombrío que estaba adquiriendo la sesión. Maldita sea, se suponía que era un entretenimiento. ¿No podía inventarse cosas que fueran menos… mórbidas?
Pero al mirar a Nathan, se quedó petrificado. El rostro de su hermano había palidecido visiblemente y estaba mirando intensamente a Alexandra, apretándose las manos con tanta fuerza que podían adivinarse los blancos huesos de los nudillos bajo la piel.
– Siga -dijo Nathan, con la voz áspera, casi desgarrada.
– Su presente está ocupado por su matrimonio y está lleno de amor. Felicidad. Y la perspectiva de la paternidad. Está enormemente preocupado por la delicada condición de su esposa -dijo, y señaló el último montón de cartas-, pero su futuro indica que todo irá bien. No tiene nada que temer. -Le sonrió-. ¿Quiere oír mi predicción sobre si el bebé será niño o niña?
Nathan tragó y luego asintió.
– Una niña. A la que seguirán tres hijos más. De modo que, para contestar a su pregunta, las cartas dicen que tendrá cuatro hijos.
Cogió las cartas de la mesa, se volvió hacia Colin y le preguntó:
– ¿Está usted listo, señor?
Pero la mirada de Colin estaba centrada en su hermano, quien, al otro lado de la mesa, se mesaba el cabello con los dedos y se pasaba las manos por la cara que había perdido todo su color. Los ojos de Nathan se encontraron con los de Colin y la mirada que vio en ellos lo dejó helado. Antes de que Colin pudiera preguntarle, Nathan asintió despacio.
– Es cierto -dijo con voz suave y grave-. Victoria tuvo un aborto hace cuatro meses. La semana pasada pudimos confirmar que está embarazada de nuevo.
– No… no tenía ni idea -dijo Colin mirándolo fijamente-. Siento mucho la pérdida que ambos habéis sufrido.
– Gracias. Como no le habíamos dicho todavía a nadie que estábamos esperando un bebé, pensamos que no tenía ningún sentido informar sobre el aborto. Habíamos planeado deciros a todos lo del nuevo embarazo cuando estuviese más avanzada. -Luego se dirigió a Alexandra-: Sus habilidades son… formidables, madame -dijo con una mirada muy seria.
– Gracias, pero yo simplemente interpreto lo que las cartas indican.
– Habilidosa y modesta, una combinación formidable -dijo Nathan sonriendo.
A Colin le asaltó un inquietante descubrimiento. Si había acertado con tanta precisión en la lectura de las cartas de Nathan, entonces las graves predicciones que había hecho sobre él podían ser también acertadas. Desde luego, eran un reflejo de los oscuros presentimientos que lo habían estado consumiendo en las últimas semanas.
Se obligó a centrar sus pensamientos de nuevo en la conversación y dirigiéndose a Nathan, le tendió la mano.
– Acepta mis felicitaciones tanto para ti como para Victoria por tu próxima paternidad.
Nathan estrechó fuertemente la mano de su hermano entre las suyas. Y en un breve instante, Colin leyó en los ojos de Nathan tanto alegría como miedo.
– Gracias. Te agradecería que mantuvieses la noticia en secreto por ahora…, tío Colin.
A Colin se le formó un nudo de emoción en la garganta y forzó una tos para hacerlo desaparecer. Ojalá esa terrible y pesada tristeza que sentía que rodeaba su futuro se evaporase y pudiera ver nacer al hijo de Nathan. Y quizá a su propio hijo.
Como si hubiese leído sus pensamientos, su hermano dijo:
– Me encantaría que me devolvieras el favor y me hicieras a mí también tío.
– Para eso estoy aquí. Para encontrar una prometida y hacer que eso ocurra.
Antes de que sea demasiado tarde, pensó.
– Quizá madame Larchmont pueda decirte quién será tu futura novia.
– Le he hecho esa pregunta en particular durante mis dos sesiones anteriores, pero hasta ahora solo ha podido adivinar que la dama aparentemente tiene el cabello oscuro.
– Si hace memoria, milord -dijo ella-, dije que su prometida era una mujer morena solo a petición suya y en beneficio de lady Newtrebble. No he visto nada en las cartas sobre su futura esposa.
– Bueno, quizá la lectura de hoy nos revele todo. Estoy listo en cuanto usted lo esté, madame.
En lugar de coger sus cartas, Alex lo miró fijamente.
– Dada la naturaleza de mis predicciones anteriores, quizá sería mejor si reprogramásemos nuestra cita.
– Agradezco su discreción -dijo Colin negando con la cabeza-, pero prefiero que esté Nathan aquí.
– ¿Hubo algún problema en tus sesiones anteriores? -preguntó Nathan agudizando la mirada.
– Me temo que no estaban llenas de brillantes predicciones sobre mi futuro. Esperamos mejores resultados esta vez. -Y dirigiéndose a Alexandra dijo-: Empecemos.
– Como desee, señor.
Buscó en otro bolsillo y sacó una nueva bajara de cartas, más pequeña. Después de barajar y cortar, las repartió lentamente y las extendió siguiendo una pauta diferente a la que había utilizado en anteriores ocasiones.
Tras estudiar las cartas detenidamente, miró a Colin con unos ojos llenos de preocupación.
– Lo lamento pero veo las mismas cosas que en nuestras dos sesiones previas: la muerte y la traición tienen una presencia aún más fuerte que antes, tanto en su pasado como en su futuro. Parece ser que la traición en su pasado está relacionada con la del futuro.
Alexandra volvió a mirar las cartas y frunció el ceño con más intensidad.
– La lucha interior que he visto antes es ahora más profunda. Está sintiendo una enorme confusión y un gran conflicto, pero hay también una creciente sensación de urgencia, el temor de que hay cosas que no podrá llevar a cabo, responsabilidades no cumplidas.
La exactitud de sus palabras hizo que los músculos de Colin se pusiesen en tensión y sintió todo su cuerpo estremecerse. La intensidad de su voz y de sus ojos lo mantenía hipnotizado.
– ¿Y qué hay de la mujer de cabello oscuro que había visto, madame? -preguntó.
Alexandra dudó y luego señaló las cartas.
– Todavía está ahí, más cerca de usted que antes. De hecho, es su posición lo que más me preocupa.
– ¿Qué quiere decir?
Alzó la vista y sus miradas se encontraron. Vaciló y se mostró claramente alarmada.
– Su carta -dijo finalmente- permanece en el centro del peligro y del engaño, y es la única que se sitúa entre su carta y la carta de la muerte. Lo que significa que o bien le salvará o…
– ¿Me matará? -sugirió Colin manteniendo un tono frívolo.
Pero la expresión de Alexandra permaneció completamente seria.
– Sí.
– ¿Y qué hay de mi futura esposa?
– Como en las sesiones anteriores, lo siento, pero no veo ninguna referencia a ella, milord.
Colin recorrió con su mirada el rostro de Alexandra, deteniéndose en sus ojos serios y en sus carnosos labios, en sus largos y brillantes rizos que caían en espiral hasta llegarle a la altura de los hombros. Eran rizos largos y brillantes de oscuro cabello, y Colin supo de pronto y con una seguridad aplastante algo fuera de toda duda.
Ella era la mujer de oscuro cabello.





Capítulo 12


Alex miró a Colin a través del amplio espacio de su lujoso carruaje y, por duodécima vez desde que habían salido de su casa, se preguntó en qué estaba pensando. Había estado preocupado desde que ella le leyó las cartas y silencioso durante el trayecto en dirección al apartamento donde ella se alojaba.
¿Estaba pensando él, al igual que ella, en el beso que se habían dado? ¿En a qué habría conducido de no haber sido interrumpidos? Deseaba desesperadamente creer que habría recuperado la cordura, que habría emergido del mundo sensual en el que se había perdido sin la necesidad de la llamada a la puerta, pero no tenía sentido alimentar una mentira tan obvia.
Aquella sorprendentemente deliciosa sensación de la mano de él bajo su falda, el calor de la palma de su mano tomándole las nalgas… nunca podría haber imaginado algo tan excitante. Solo pensarlo despertaba aquel insistente latido entre sus piernas.
Los pensamientos de Alex se vieron interrumpidos cuando llegaron al edificio en el que vivía. Colin y su criado la acompañaron arriba. Mientras guardaba sus exiguas pertenencias en una maleta de cuero gastado, llegó Emma. Después de una rápida presentación, explicó el plan a su amiga, cuyos ojos azules lanzaban alternativamente miradas de desconfianza a lord Sutton y miradas de pura admiración al alto y apuesto joven criado.
– Tengo que dejarte -dijo Alexandra a Emma, retorciéndose las manos-, pero si trajera aquí el peligro, a ti, a los niños, nunca podría perdonármelo.
Emma le cogió las manos y se las apretó suavemente para impedir que Alexandra las siguiese moviendo con nerviosismo.
– No te preocupes de nada, Alex, yo me ocuparé de los chiquillos y de la comida. Lo más importante es que tú estés a salvo. -Y lanzando una mirada ceñuda a Colin añadió-: A salvo de todo.
– Mi intención es mantenerla a salvo, señorita Bagwell -dijo Colin con una inclinación de cabeza.
– Estoy segura de ello. -Emma levantó la barbilla-. Simplemente me pregunto si es esa su única intención.
Alex dio un respingo sorprendida ante las insinuaciones inequívocas de su amiga y su tono furioso. Antes de que pudiese decir una palabra, Colin habló:
– No sufrirá ningún daño, señorita Bagwell.
– Procure que así sea -dijo Emma duramente-. Por parte de nadie, incluido usted.
– Emma… -dijo Alex.
– La protegeré con mi vida -dijo Colin despacio, mirando a Emma fijamente-, y le agradezco sus palabras. Admiro la sinceridad. Alexandra es afortunada por tener una amiga tan leal y firme.
– Yo soy la afortunada por tenerla a ella -dijo Emma, entornando los ojos-. No hay ninguna mejor que ella y no quiero que le hagan daño, nadie, de ningún modo.
– Entonces estamos totalmente de acuerdo.
Se hizo un incómodo silencio. Alex miró a Colin, un aristócrata atractivo, rico y culto, de porte y alcurnia impecables, vestido con las mejores ropas, ahí, en su humilde casa, de pie sobre el basto suelo de madera cubierto por una alfombra hecha a mano que ella misma había confeccionado con retales de tela. Notó que le subía por la garganta una risa seca y amarga ante tan incongruente escena, el recordatorio mordaz y penetrante de quién y qué era ella. Y de quién y qué era él.
Y cómo esas dos realidades nunca iban o podrían, en modo alguno, converger.
Se aclaró la garganta y dijo a Colin:
– Ya tengo todo en la maleta, pero me gustaría disponer de unos minutos a solas con Emma, por favor.
– La esperaré en el coche -dijo él asintiendo.
El criado tomó la maleta y lo siguió fuera de la habitación.
En el momento en que la puerta se cerró tras ellos, Emma dejó escapar un largo suspiro y empezó a abanicarse con la mano.
– Maldita sea, creo que me va a dar un sofoco. ¿No es el hombre más atractivo que has visto en tu vida?
Sin poder contenerse, Alex dejó escapar un suspiro como el de Emma y a duras penas consiguió evitar abanicarse con la mano.
– Sí -corroboró deseando fervientemente no hacerlo-. Es el hombre más guapo que he visto nunca.
– Solo con mirarlo me he quedado sin respiración. Me ha dejado petrificada, sin habla.
– Sí, sé exactamente a qué te refieres. Pero a mí me has parecido tan franca como siempre.
– Oh, por supuesto, hablando con el tipo elegante ese sí, pero no con él. -Y pronunció la última palabra con una veneración que Alex no le había oído nunca antes-. Y hablando de ese tipo elegante… -Emma se calló de pronto y abrió los ojos de par en par-. ¿Qué?¿Era él de quién estabas hablando ahora mismo?
Alex, confundida, parpadeó. Estaba claro que Emma y ella habían tenido un diálogo de besugos y, como no tenía sentido alguno negar la afirmación de Emma, asintió.
– Pero su criado es realmente atractivo -añadió, aunque, Dios Santo, apenas se había fijado en él.
Alex notó cómo la cortina que servía para dividir la habitación se movía ligeramente y, al darse la vuelta, pudo ver por un instante una cara sucia que se escondía de nuevo detrás de la cortina.
– Ven aquí, Robbie -dijo.
Unos segundos más tarde, el niño salió arrastrando los pies. Se detuvo frente a Alex y dijo rápidamente:
– Ese era el tipo del que le hablé, el que estuvo aquí antes.
– Sí, lo se y he hablado con él de eso. No volverá a venir sin invitación. Imagino que has oído todo, ¿verdad?
Asintió y levantó la vista mirándola con unos ojos que reflejaban que estaba receloso y claramente ofendido.
– Debería haberme dicho que estaba en peligro, señorita Alex. Yo la habría protegido.
A Alex se le encogió el corazón, se agachó y puso las manos sobre los delgados hombros del pequeño.
– Lo sé. Y harías un estupendo trabajo. Pero no puedo arriesgarme a que alguien te haga daño a ti, a Emma o a los demás. Necesito que vigiles a los otros y a Emma también. ¿Podrás hacer eso por mí?
Frunció el ceño, asintió sacudiendo la cabeza y luego dijo en tono acusador:
– Iba a marcharse sin decirme adiós.
– Robbie, no me marcho. Simplemente voy a estar en otra parte de Londres por un tiempo.
– El sitio donde vive el tipo ese rico -dijo con la voz llena de amargura y la barbilla temblorosa-. Se acostumbrará a la buena vida y se olvidará de nosotros.
Dios mío, ese niño lanzaba los dardos directamente al corazón. Alex tomó su pequeña y sucia cara entre las manos y le dijo:
– Nunca podría olvidarme de ti, ni de Emma, ni de los demás. Pienso en vosotros constantemente. Siempre estáis aquí… -Se puso la mano en el corazón-. Dentro de mí. Sois parte de mí. Solo estaré fuera unos días. Cuando vuelva, nos tomaremos un plato entero de galletas, solos tú, yo y Emma, y te contaré todo lo que ha pasado.
– ¿Prometido?
– Prometido.
Robbie, respiró hondo y temblorosamente, y después se lanzó a los brazos de Alex rodeándole el cuello con sus bracitos. Alex lo abrazó con fuerza, saboreando la sensación pues no era un niño pródigo en muestras de cariño. Enseguida se apartó y ella se lo permitió.
– Ahora tómate la naranja y márchate -le dijo estirándole suavemente de la barbilla.
El niño corrió hasta la mesa donde había un montón extra de naranjas y cogió la de encima de todas. Después se fue caminando hasta la puerta, la abrió y se marchó tras echar un último vistazo por encima del hombro y hacer un saludo de despedida.
Cuando la puerta se cerró, Alex y Emma intercambiaron una mirada.
– Cuidaré de él, Alex.
– Lo sé.
– Y hablando del tal lord Sutton… ¿ha estado aquí hoy?
– Sí.
– Así que sabe que no estás casada. -La mirada de Emma estaba cargada de preocupación-. He visto cómo te miraba, Alex. Como si tú fueras un sabroso trocito de pan y él un hombre muerto de hambre.
Debería haberse sentido consternada y, sin embargo, su corazón dio un brinco de emoción.
– Sabes que un hombre como él se limitaría a tomarte y abandonarte, lo más probable con su hijo en tu vientre.
– ¿Un hombre como él?
– Un tipo elegante -dijo Emma tras un resoplido de exasperación-. Su placer es lo primero. Presta atención a mis palabras, está acostumbrado a obtener lo que quiere, sin importarle lo que pueda suponer para los demás, y te quiere a ti.
– Estoy de acuerdo contigo en que mucha gente de la alta sociedad es así, pero él tiene algo más. Mucho más -dijo Alex suspirando muy hondo y preguntó-: ¿Qué pasa si te digo que yo también lo quiero a él?
Emma frunció el ceño considerando la posibilidad con Caridad.
– Sabes que te romperá el corazón -dijo finalmente.
– Sí.
– Bueno, entonces supongo que debes decidir si merece la pena el dolor que padecerás cuando te lance a la basura como si fueses las sobras del día anterior. Porque sabes que eso es lo que hará.
– Sí, lo sé -dijo Emma asintiendo y haciendo una mueca de dolor ante la idea.
– En mi caso, yo estaría aterrorizada ante un tipo elegante como ese. Esos ricachones son tipos raros. Pero solo con que su criado me hiciese una señal con el dedo, sería incapaz de resistirme, o no querría. Y puesto que trabaja en una casa elegante, no te quepa la menor duda de que también me lanzaría a la basura como si fuese las sobras de ayer, y, solo estoy suponiéndolo, creo que merecería la pena que me rompiese el corazón. -Emma apretó la mano a Alex-. Haz lo que creas que es mejor para ti. Sabes que yo te querré pase lo que pase y que cuando se haya ido, te ayudaré a recuperarte.
Alex sintió que un estremecimiento de fiero y poderoso amor le recorría el cuerpo y abrazó a Emma.
– Gracias. Ahora lo que quería decirte…
Rápidamente dio a Emma la dirección de la casa de Wexhall y le explicó el deseo del doctor Oliver de comprar naranjas para su esposa.
– Ven mañana, si traes la mochila para Jack, yo se la entregaré.
– Allí estaré, con montones de naranjas y no te preocupes por Jack. Puedo ocuparme de su entrega hasta que vuelvas a casa.
Alex empezó a caminar de un lado a otro; no podía estarse quieta.
– Pero te dejo con toda la cocina, los niños, y ¿qué pasará con tus lecciones de escritura y de lectura?
– Todo estará aquí cuando vuelvas. De lo único que tienes que preocuparte es de tu seguridad. -Y con los ojos brillantes añadió-: Y quizá del modo de conseguir que me encuentre con el criado de tu tipo elegante.
A pesar de sus preocupaciones, Alex sonrió.
– Veré qué puedo hacer.

Dos horas más tarde, Alex se encontraba en la mansión Wexhall, en un dormitorio en el que nunca habría imaginado que dormiría. La bella esposa del doctor Oliver, tan elegante como impresionante, lady Victoria, la había acompañado hasta la habitación hacía un cuarto de hora y antes de marcharse había dicho a Alex que la cena se servía a las ocho.
Pero desde que Alex se había quedado sola, lo único que había podido hacer era mirar boquiabierta a su alrededor. Lady Victoria se había referido al dormitorio como «la habitación del jardín», y con razón. La combinación del color verde, acentuada por una gruesa alfombra de color hierba ribeteada por hojas entrelazadas con flores de colores, hacía que Alex se sintiese como si estuviese en medio de un florido prado.
Caminó despacio por el perímetro de la habitación y pasó las yemas de los dedos por las paredes de sedosa textura y de un color verde más pálido que la alfombra, admirando el conjunto de cuadros de flores de marcos dorados. En la mesilla de noche había un jarrón de cristal con un extravagante ramo de rosas de color rosa pálido que llenaban el aire de un delicado aroma floral.
Posó la mirada en el hermoso lecho y sus pies la llevaron hacia él, como si estuviera en trance. La cama parecía tan grande y tan increíblemente suave y tentadora como una nube de satén verde. No pudo evitar deslizar la mano por la bonita colcha y por las almohadas con trabajadas borlas. Se dio cuenta de que estaba mirando por encima de su hombro, sin poder apartar la sensación de que en cualquier momento alguien iba a entrar bruscamente en la habitación y ordenarle que se marchase de ese dormitorio de ensueño.
Se sentó cuidadosamente en el borde del colchón y dio un saltito a modo de prueba. Ante la deliciosa sensación, no pudo evitar que de sus labios escapase una rápida carcajada de júbilo y asombro. Echó un vistazo de nuevo para asegurarse de que no iba a ser expulsada, y se tendió, con cuidado, para no arrugar la colcha.
Al hundirse en la suavidad, cerró los ojos y dejó escapar un largo suspiro de placer. Con toda segundad, así debían de ser las esponjosas nubes. Nunca en su vida había descansado sobre algo tan cómodo.
¿Cuántas veces había soñado con dormir en una cama así, en una habitación así? Más de las que podía contar: cada una de las desdichadas noches que había pasado acurrucada en portales o escondiéndose detrás de montones de basura, sufriendo la lluvia o el frío o el opresivo calor, aunque, a decir verdad, realmente siempre había deseado la llegada del verano para librarse de ese frío que continuamente parecía tener metido en los huesos. Algunas veces había dormido a cubierto, pero aquellos cuartos siempre eran lugares oscuros, sucios y malolientes donde se apiñaban otros como ella. Nunca olvidaría el día en que había robado suficiente dinero para permitirse un techo sólido, aunque con goteras, sobre su cabeza.
Alex se dio cuenta de que era mejor que se levantase antes de que acabase decidiendo que no quería volver a hacerlo, así que dejó la confortable cama y se dirigió hacia los ventanales que ocupaban la pared posterior, a través de los cuales entraban inclinados los dorados rayos del sol. Para su delicia, vio que los ventanales se abrían a una terraza. Salió y, una vez fuera, sonrió cuando el aire le alborotó el cabello. Se inclinó a mirar el pequeño jardín rodeado de un muro de piedra y de elevados setos perfectamente cortados, incapaz de creer que era una auténtica invitada, un huésped, y no alguien que cobraba para entretener a los asistentes a las fiestas.
Que Dios la ayudase, no estaba segura de si estaba emocionada o intimidada. Durante las horas que duraban las veladas de sociedad en las que trabajaba, era capaz, haciendo un esfuerzo, de no quedarse embobada ante el lujo que la rodeaba. Pero aquello… ser una invitada en aquel elegante hogar donde todo el mundo actuaba con los más impecables modales… ¿Sería ella capaz de comportarse sin ponerse en ridículo? ¿No revelaría su vergonzoso pasado? Después de tantos años observando y escuchando cuidadosamente a los más ricos, absorbiendo su estilo de conversar y sus maneras como una esponja, se había sentido suficientemente segura para adoptar la personalidad de madame Larchmont y explotar su talento como lectora de cartas. Tenía la determinación de dejar de robar, de intentar encauzar su vida dejando de coger las cosas que pertenecían a otros. Puede que los ricos a los que robaba no se mereciesen todas las cosas bonitas y todo su dinero, pero ella les robaba y eso la convertía en tan poco merecedora de los objetos como cualquiera.
Pero a pesar de sus logradas dotes para la interpretación y del hecho de que ya no robaba, no era uno de ellos. No era una dama y nunca lo sería. Y entonces, ahí en medio de toda aquella elegancia, se sintió tan fuera de lugar como lo había estado Colin poco antes en la casa de ella. La estancia en aquella distinguida mansión con sus sirvientes y su gran cantidad de comida y sus elegantes posesiones era meramente temporal, y debía recordarlo.
Del mismo modo que debía recordar que dejar que la relación personal con Colin siguiese adelante solo tendría como resultado su sufrimiento. Aunque volver a besarlo era increíblemente apetecible, era una tentación a la que tenía que resistirse. No había sitio para eso en su vida y debía olvidar aquella atracción imposible que sentía hacia él. Para estar tranquila. Una relación amorosa con él ponía en peligro su reputación y por consiguiente todo por lo que había luchado con tanto ahínco. No merecía la pena correr ese riesgo por unas horas de placer.
Una vez hubo tomado esta resolución, Alexandra volvió dentro y acabó de explorar la habitación. Descubrió con vergüenza que sus modestos trajes estaban ya colgados en el armario, algo de lo que sin duda se habría encargado alguna criada. Pasó de sentirse avergonzada a sentirse intimidada: ¡una criada cuidando de ella! Cuando se lo dijese a Emma…
Negando con la cabeza, se dirigió a un pequeño secreter de estilo femenino que había en una esquina y se sentó cuidadosamente en la delicada silla. Después de una breve vacilación, sacó las cartas del bolsillo de su traje y miró la baraja envuelta en seda, dividida entre su deseo de leerse a sí misma las cartas y la turbación que le producía hacerlo.
Nunca antes había tenido miedo a leerse las cartas, pero en aquel momento tenía pavor a ver algo que no quería ver. Pero debía saberlo…
Tomó aire con energía, abrió el envoltorio de seda y después de barajar y cortar, dio la vuelta a las cartas lentamente. Cuando acabó, miró fijamente. Después, empezó a temblar.
Todo estaba allí… Sus cartas eran casi idénticas a las que le habían salido a Colin. Mostraban traición, engaño, muerte y todo ello giraba alrededor del hombre de cabello oscuro, el mismo hombre de cabello oscuro que había destacado de manera prominente en sus cartas durante años. Y en el centro de todo, una mujer de cabello oscuro.
El hecho de que sus cartas se parecieran tanto a las de Colin no podía ser una mera coincidencia. Pero las dos preguntas que aquel fenómeno le sugerían hacían que su corazón palpitase al lento y duro compás del terror. ¿Era posible que el horror que rodeaba a Colin significase que él era la pretendida víctima de la fiesta de lord Wexhall?
¿Y era posible que fuese ella la mujer de oscuro cabello?

Después de dejar a Alexandra en la mansión Wexhall en manos de la hábil Victoria, Colin llegó a su casa y se dirigió al salón, donde hizo una visita a su alijo secreto de mazapanes. Eligió uno que parecía una perfecta miniatura de naranja y después se instaló con el premio en su butaca preferida. Estaba a punto de dar el primer mordisco cuando llamaron a la puerta.
– Adelante, Ellis -dijo casi sin poder disimular su irritación.
La puerta se abrió y entró Ellis.
– El doctor Nathan está aquí, milord. ¿Está usted en casa?
– Sí, ¿estás en casa? -se oyó la voz de Nathan justo detrás de Ellis.
El mayordomo dio un respingo.
– Estoy en casa, Ellis, gracias.
Nathan entró y, dando grandes zancadas, atravesó la habitación y se sentó en frente de él. Estaba a punto de decir algo cuando se detuvo y husmeó el aire.
– Huelo a mazapán.
– Sí, estoy seguro de ello.
Colin le mostró la naranja, la levantó en el aire y, deleitándose, le dio un lento mordisco comiéndose la mitad.
– Me había parecido entender que me había acabado el último.
– Mentí.
– ¿Dónde están?
– Ni la más atroz de las torturas podría sacarme esa información. Dime, ¿por qué estás aquí de nuevo? Te veré dentro de una hora en la cena.
– Por varias razones. Primero, ¿has encontrado el regalo que te he traído?
– No, algo de lo que me siento aliviado pero receloso. ¿Y qué quieres decir con lo de «encontrado»? ¿Por qué no me lo das simplemente y damos el tema por zanjado?
– Así es más divertido -dijo Nathan con una media sonrisa en la comisura de los labios.
– Para ti, sí. ¿Cómo sabré que he «encontrado» el regalo?
– Oh, confía en mí. Lo sabrás.
– Lamentablemente, eso es lo que me temo. ¿Qué otras razones tienes para franquear de nuevo mi puerta?
– Como antes tenías una invitada, no hemos tenido oportunidad de tener la conversación privada que me había traído hasta aquí, y no quiero arriesgarme a que nos interrumpan en casa de Wexhall esta noche. Es una conversación que pretendía tener contigo justo después de que me hablases de esa madame Larchmont.
Colin se metió la otra mitad del mazapán en la boca y se tomó su tiempo masticándolo, mientras procuraba no reflejar expresión alguna en el rostro. Después de tragar, preguntó:
– ¿Qué quieres saber?
– Todo.
– ¿Qué te hace pensar que hay algo que contar?
– El hecho de que la besases es un indicio bastante evidente.
Maldita sea. ¿Por qué tenía que ser su hermano tan endiabladamente observador?
– ¿Qué te hace pensar que la besé?
– Puesto que yo mismo sé besar de manera excelente, según mi esposa, conozco la mirada de una mujer a la que han besado bien y la mirada de madame Larchmont le delataba completamente. Está claro que tú no me vas a facilitar ninguna información voluntariamente, así que me veo obligado a preguntar. ¿Es viuda o simplemente pretende estar casada?
– ¿Qué te hace pensar que no está casada?
– Te conozco y sé que no eres el tipo de hombre que jugaría con la mujer de otro hombre.
Maldita sea. Nathan siempre pensaba lo mejor de él; nunca dudaba de su honor o de su integridad y eso lo intimidaba.
– Gracias por el voto de confianza -dijo con calma-. Dios sabe que es más de lo que merezco.
– Si dices eso una vez más, te juro que voy a empezar a lanzarte huevos de nuevo -replicó Nathan con suavidad- Así que, ¿es viuda o hace ver que está casada?
– Pretende estar casada.
– El pretendido esposo le permite estar a salvo, segura y con la libertad que no tendría si no estuviera casada o incluso si fuese viuda. Está claro que es muy inteligente.
– Sí, lo es.
– Y obviamente está enamorada de ti. Un sentimiento que, yo que te conozco muy bien, sospecho que es recíproco.
Una venda, eso es lo que tendría que ponerle en los ojos a su excesivamente observador hermano. Una maldita venda.
– No puedo negar que la encuentro atractiva.
– Me parece que es algo más complicado y eso no casa bien con tus planes de buscar esposa.
– No.
– Así que, ¿quieres contarme todo sobre ella o prefieres empezar explicándome las razones que hay detrás de tu repentina decisión de contraer matrimonio?
– Pensaba que habíamos acordado mantener esta conversación mañana durante el desayuno.
– Así es, pero ya que ahora disfrutamos de un momento de intimidad, tengámosla ahora.
Sus sentimientos con respecto a Alexandra eran tan conflictivos que optó por retrasar la conversación sobre ella el mayor tiempo posible. Inclinándose hacia delante y apoyando los codos sobre las rodillas, le contó todo a Nathan: sus recurrentes pesadillas en las que se encontraba atrapado en un espacio oscuro y estrecho sabiendo que la muerte estaba cerca; la creciente sensación de fatalidad, de que el tiempo se le acababa; la certeza instintiva e inexplicable de que algo malo iba a ocurrirle.
– ¿Y qué pasa con esos sentimientos ahora que estás en Londres? -le preguntó Nathan cuando hubo terminado su explicación y después de escucharle atentamente.
– Son más fuertes, pero eso podría deberse simplemente a las visitas que he hecho a zonas poco seguras mientras seguía a madame Larchmont.
Colin se pasó las manos por el rostro.
– Espero que todo esto sea solo un trastorno porque ahora tengo los años que tenía nuestra madre cuando murió.
– ¿Y piensas que tu destino es también morir joven?
– Es algo en lo que nunca me había parado a pensar, pero desde que empezaron las pesadillas y caí en la cuenta de que tenía su misma edad, por ridículo que parezca, no he podido quitarme la idea de la cabeza.
– Yo no creo que sea ridículo -replicó Nathan-. Es un trastorno que he visto en algunos pacientes. El miedo a la muerte empieza a manifestarse cuando uno se acerca a la edad en la que murió algún progenitor, algún hermano o algún ser querido y, lamentablemente, no desaparece del todo hasta que llega el siguiente cumpleaños. -Y continuó-: En tu caso, sin embargo, conociendo tu agudo instinto, me inclino a pensar que tu intuición acerca de un inminente peligro es acertada. La cuestión es, ¿qué tipo de peligro te espera? ¿Peligro físico real? ¿O algo más benigno?
– ¿Cómo?
– Dado que estás buscando esposa -dijo Nathan encogiéndose de hombros- quizá el peligro que corres es que te rompan el corazón.
– Extremadamente improbable, ya que no tengo planeado casarme por amor.
– Siendo como soy alguien a quien la reciente inmersión en el amor le ha pillado totalmente por sorpresa, siento la necesidad de advertirte que, en lo referente al corazón, los planes, invariablemente, se tuercen.
Las palabras de Nathan causaron a Colin una inquietud que se negaba a analizar en profundidad e, incapaz de seguir sentado, se levantó y empezó a pasear a lo largo de la alfombra frente al fuego.
– Las pesadillas giran alrededor de un peligro físico, y sobre ese peligro me advierte mi instinto.
– Es eso también lo que indicaba tu sesión de cartas hoy y, por lo que pude entender, también tus dos sesiones anteriores.
Colin frunció el ceño.
– Sí, debo admitir que anteriormente no había concedido credibilidad a las predicciones de madame Larchmont, pero está claro que lo que te dijo a ti resultó ser cierto.
– Inquietante y cierto. ¿Le has explicado algo a ella de los acontecimientos de hace cuatro años?
– No, nada.
– Lo que simplemente hace que lo que me dijo sea más inquietante.
– Aunque estoy totalmente perdido a la hora de explicar o de entender el talento que posee, no puedo seguir desestimando sus predicciones, especialmente cuando reflejan de manera tan certera mi propia sensación de peligro…
La voz de Colin se fue apagando y se quedó quieto al asaltarle un pensamiento. Miró a Nathan.
– Me pregunto… -comenzó a decir.
– ¿Qué? -inquirió Nathan.
– Wexhall había sufrido un ataque, así que pensamos que él era la supuesta víctima. Pero consideremos que yo he notado el peligro y que la inquietante y certera madame Larchmont ha hecho esa misma predicción. Añadamos a eso que ha oído un plan en el que una persona de cierto rango, tal como se podría describir a un lord, va a ser asesinado. Y ese crimen va a tener lugar en casa del hombre al que yo solía informar, en una fiesta a la que yo tengo programado asistir. Además, estoy relacionado con todos los nombres de la lista de personas que estaban cerca de madame Larchmont cuando oyó esa voz la pasada noche. ¿Puede ser todo eso mera coincidencia?
– No creo demasiado en las coincidencias -dijo Nathan incorporándose en la silla.
– Yo tampoco.
– ¿Estás pensando que tú podrías ser el objetivo en la fiesta de Wexhall?
– Pienso que es posible, sí. ¿Y tú?
– Teniendo en cuenta todas esas coincidencias, creo que es una hipótesis que no debemos descartar alegremente. Pero ¿por qué iba a querer nadie verte muerto?
– Si piensas en lo que te ocurrió hace solo nueve meses, creo que no deberías hacerte esa pregunta.
Miró fijamente a su hermano y vio el brillo en sus ojos al comprender que tenía razón.
– Piensas que algo o alguien de tu pasado ha regresado para atormentarte.
– El tipo de actividades que desempeñé para la Corona pueden haber hecho que alguien no me tenga en gran aprecio -dijo Colin.
– ¿Tienes alguna teoría?
– Todavía no, apenas he tenido oportunidad de pensar en ello.
– ¿Alguna razón por la que alguno de los nombres de la lista que me mostraste quisiera verte muerto?
– No estoy seguro. ¿Cuál fue la reacción de Wexhall cuando le mostraste la lista, Nathan?
– Todavía no lo he hecho. Wexhall estaba fuera.
Colin cruzó la habitación y se dirigió a su escritorio de donde cogió el trozo de papel color marfil donde había escrito los nombres que Alexandra le había dictado. Pasó la mirada por la lista.
– En estos últimos años he ganado a Barnes a las cartas -dijo-, he rechazado educadamente una proposición amorosa de la mujer de Carver, he tenido una aventura con la hija viuda de Mallory, y he tomado una decisión negativa con respecto a la adquisición de un cuadro de Surringham. Fui con Ralstrom y Whitemore a las carreras hace dos años y los dejé sin blanca. Más recientemente, he arruinado las expectativas de lady Whitemore de que me case con su hija, lady Alicia. Tanto lady Miranda como lady Margaret parecen tener interés en mí y están encantadas conmigo. Respecto a Jennsen, me lo acaban de presentar.
– Nada de eso parece demasiado amenazador.
– No, no lo parece. Seguiré pensando en ello y quizá se me ocurra algo más. Y puede que Wexhall sea capaz de arrojar algo de luz.
– Ten por seguro -dijo Nathan asintiendo- que si tu eres realmente el objetivo, Wexhall y yo haremos todo lo que esté en nuestras manos para asegurarnos de que no sufras ningún daño.
– Gracias. Ni madame Larchmont.
– Sí. -La mirada de Nathan se tornó interrogativa-. ¿Estás listo para hablarme de ella?
– ¿Qué es exactamente lo que quieres saber?
– Todo. O por lo menos todo lo que estés dispuesto a contarme. ¿Cómo os conocisteis?
– Nos presentaron en la velada de los Malloran -dijo Colin después de dudar un instante.
Era absolutamente cierto, pero al mismo tiempo era un engaño y se sintió mal por mentir a su hermano.
– Lo que me sorprende aún más -dijo Nathan arqueando las cejas-. La conoces apenas hace unos días, pero está claro que te importa.
– Y eso lo dice un hombre que se declaró a una mujer a la que había conocido apenas una semana antes.
– Falso. Como sabes muy bien, había conocido a Victoria años antes aquí en Londres.
– Sí, en una ocasión. Pero tardaste tres años en volver a verla. -Se pasó los dedos por el cabello al darse cuenta de las similitudes entre su situación y la de Nathan-. Y mira por dónde, yo conocí a madame Larchmont en ese mismo viaje a Londres, pero no volví a verla hasta la velada de los Malloran.
– Creía que habías dicho que os acababan de presentar.
– Así es. No nos presentaron hace cuatro años.
– Ah. ¿Simplemente la admiraste de lejos?
– Algo parecido.
– Entonces, aquel viaje a Londres fue realmente definitivo para ambos. ¿Dónde la viste?
Colin apoyó las manos en la repisa de la chimenea y apretó el frío mármol blanco, mirando fijamente las brasas que brillaban intensamente.
– Wauxhall -respondió.
Después de un largo silencio, Nathan preguntó:
– ¿Estaba echando las cartas?
Colin siguió mirando fijamente el fuego y finalmente se dio la vuelta y miró a Nathan.
– No, la pillé cuando intentaba robarme.
Se sintió súbitamente agotado y se sentó apoyando los codos en las rodillas separadas. Dio una palmada con las manos.
– La pillé con las manos en la masa, pero solo porque la habilidad del hurto me era muy familiar. Era buena y estuvo a punto de dejarme sin el reloj de oro del abuelo. Fue bastante chocante verla en el salón de los Malloran.
– ¿La reconociste?
– Vívidamente.
Colin explicó a Nathan cómo le había parecido que ella lo reconocía, cómo la había buscado, y sus primeras sospechas cuando la vio por primera vez en la velada de los Malloran, cómo había simulado no reconocerla y lo que había descubierto al ir a investigar a su apartamento.
– Imagino que esos niños a los que ayuda -concluyó- llevan el mismo tipo de vida que ella tuvo de niña.
– ¿Te ha hablado de su infancia?
– No, y nunca le he preguntado. Todavía. Pero no me cabe ninguna duda de que fue dura.
Notó un nudo en el estómago. Sintió lástima y rabia por ella, por los horrores a los que tuvo que haberse enfrentado.
– ¿Crees que su trabajo de adivina es una mera estratagema para tener acceso a los hogares de los ricos? -preguntó Nathan acentuando sus palabras.
– No -dijo Colin sin vacilar-. Admito que al principio pensé en esa posibilidad, pero no lo creo de una mujer que ayuda a esos niños.
– Les sería de mucha más ayuda utilizando las ganancias ilícitamente sustraídas en todas esas veladas elegantes.
– Cierto, pero, de todos modos, no lo creo.
– Esos niños que se supone que está ayudando también podrían robar para ella, y tú podrías ser la víctima de un montaje perfectamente tramado para ganarse tu compasión.
– Es posible, pero de nuevo, no lo creo. Mi instinto me dice que es sincera y que ya no es una ladrona.
Nathan lo estudió bastante rato, y Colin casi podía oír el torbellino que provocaba las vueltas que daba la cabeza de su hermano.
– No es que no respete enormemente tu instinto -dijo Nathan finalmente en voz baja-, pero dado que apenas la conoces, me veo obligado a preguntarte: ¿le estás dando tu confianza a esta mujer porque genuinamente se la merece o por algún inapropiado sentimiento de culpa?
No quería sacar falsas conclusiones pero al ver que Colin permanecía en silencio, Nathan continuó:
– Por favor, dime que no estás simplemente empeñado en confiar en ella, pase lo que pase, para remediar lo que tú interpretas como un error en tu pasado.
– Fui injusto contigo.
– Eso terminó, es agua pasada.
– Lo sé.
– Entonces, déjalo estar. Yo lo he hecho. Creía que los dos lo habíamos dejado atrás.
– Lo hemos hecho. Pero no quiero cometer el mismo error otra vez. A pesar de que no lo sé todo sobre ella, sobre su pasado, mi opción es creer en su historia, creer que ha cambiado de vida. Todo me indica que es sincera.
Nathan permaneció callado durante varios minutos y después finalmente asintió.
– Respetaré tu decisión.
– Gracias.
– Y reza para que no te cueste la vida.





Capítulo 13


Alex estaba sentada en el recargado comedor de lord Wexhall, bajo un techo color azul cielo adornado con regordetes cupidos flotando entre nubes algodonosas. Se sentía como si estuviese cenando en el cielo. El aire estaba impregnado del sabroso aroma de deliciosa comida, y estaba rodeada de sirvientes y del murmullo de la educada conversación de los comensales. Metió la mano debajo de la mesa y se pellizcó el muslo con fuerza, apretando los labios para contener el grito de dolor. Sí, todo era real: el cristal centelleante y la plata reluciente; el elaborado juego de porcelana sobre la mesa de madera oscura a la que habían sacado tanto brillo que parecía relucir como el cristal; el centro de flores frescas que caía por el lateral de un jarrón de pie rectangular de cristal; el aroma a cera de las docenas de velas que bañaban la habitación con el suave resplandor de su luz dorada…
Y la comida… Alexandra nunca había visto tal variedad y cantidad juntas. Solo había cinco personas pero desde luego había suficiente comida para una docena, o quizá para dos docenas de comensales. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no coger lonchas de jamón y de queso y rebanadas de pan y envolverlas en su servilleta para llevárselas a escondidas a Emma, a Robbie y a los demás. Todos los suculentos platos -la sopa, los guisantes a la crema, el faisán, el jamón, las zanahorias estofadas- los servían criados vestidos con librea y con guantes de blanco prístino. Y cada plato iba acompañado de un vino delicioso que nunca antes había probado.
Pero en lugar de relajarse y disfrutar del lujo, se sentía tensa y con los nervios a flor de piel. Habló muy poco concentrada como estaba en utilizar adecuadamente cada uno de los cubiertos que lady Victoria, sentada frente a ella, utilizaba. Afortunadamente, pudo librarse de participar en la conversación, ya que lord Wexhall estaba comunicativo y hablador y entretuvo a los comensales con divertidas anécdotas de sus días de espía. Después, el doctor Oliver explicó algunos contratiempos de su colección de animales de granja. No ayudó a la concentración de Alexandra, desafortunadamente, que «él» estuviera sentado justo al otro lado de la mesa, junto a lady Victoria.
Nunca en su vida había tenido una conciencia tan penetrante y dolorosa de la presencia de otra persona.
Por más que lo intentaba, no podía evitar que su mirada buscase a Colin. Cada vez que acababa de estudiar las manos de lady Victoria para asegurarse de que estaba utilizando el cubierto apropiado y de manera correcta, sus pupilas errantes se desviaban hacia él e, invariablemente, descubría que él tenía la mirada puesta en ella, lo que le hacía perder aún más la compostura.
Su aspecto era tan impresionante que resultaba devastador. Llevaba un chaqué en tono verde bosque que intensificaba el color de sus ojos. Su cabello oscuro brillaba a la luz de las velas y contrastaba con su camisa de un blanco níveo y su chaleco plateado. Mirase donde mirase, seguía viéndolo con el rabillo del ojo y sentía su mirada sobre ella. Incluso cuando se centraba en el plato, se descubría a sí misma levantando la vista y mirando a hurtadillas, a través de sus pestañas, cómo sus largos y fuertes dedos sujetaban la acristalada copa de vino o la vajilla de plata.
Dentro de ella resonaba el sonido de su voz, el ruido sordo de su risa, provocándole diminutas descargas de placer que la cautivaban y embelesaban. Cuando se descubrió inclinada hacia delante, ladeando la cabeza en su dirección para oírlo mejor, se enojó consigo misma. ¡Qué contrariedad! Era inadmisible que por estar sentada en una habitación observando cómo aquel maldito hombre respiraba se sintiese tan inmensamente feliz.
Por el amor de Dios, ¿qué le había ocurrido? ¿Cuándo y cómo había pasado? Era como si la hubiese hechizado. Pero por lo menos al centrarse en él, podía evitar pensar en el hecho de que, a pesar de llevar su mejor traje de color verde esmeralda, se sentía deplorablemente torpe y terriblemente poco sofisticada en aquel magnífico ambiente. Una cosa era desempeñar un papel y encajar como una adivina entretenida en medio de la multitud, y otra era compartir una comida formal con un grupo reducido e íntimo de aristócratas. Al día siguiente se inventaría una excusa para cenar en su habitación y evitarse esa incomodidad.
– Madame Larchmont.
El sonido de su nombre la sacó de sus cavilaciones y parpadeando miró a través de la mesa a lady Victoria, que la estaba observando con una curiosa sonrisa. De pronto, sintió el peso de cuatro miradas posarse sobre ella y notó que se le secaba la garganta.
Tragó para recuperar la voz.
– Lamento reconocer que estaba tan encantada con la cena que he perdido el hilo de la conversación -dijo.
– Le transmitiré sus cumplidos a la cocinera -dijo lady Victoria sonriendo-. Me preguntaba cuál era su respuesta a la pregunta, puesto que yo ya he dado la mía.
– ¿Pregunta?
– Si pudiera describir un lugar perfecto, ¿cómo sería?
Alex no tenía que pensárselo. Había visualizado ese lugar de ensueño en su mente cada día de su vida desde que era una niña.
– El lugar perfecto para mí siempre es cálido y seguro, iluminado por los dorados rayos del sol y plagado de verdes prados donde crecen flores de colores. Está cerca del mar y en el aire se respira una brisa limpia y teñida de olor a sal. Está lleno de gente a la que quiero y que me quiere. Es un lugar donde nadie sufre nunca daño alguno y donde todo el mundo tiene dinero, comida y ropa suficiente. -Por un momento pensó en no pronunciar el último requisito pero finalmente decidió hacerlo y añadió-: Y donde tengo un armario lleno de tantos trajes hermosos que cada día tardo una hora en decidir cuál ponerme.
Por un momento se hizo el silencio y Alex percibió de nuevo el peso de los ojos de todos los presentes posándose sobre ella. Sintió que se ruborizaba pensando en sus imprudentes palabras y dirigió su mirada a Colin, quien la estaba observando con una expresión indescifrable.
Lady Victoria rompió el silencio diciendo:
– Oh, desde luego, suena como un sitio perfecto.
– No para mí -intervino el doctor Oliver-. ¿Qué demonios haría yo con un armario lleno de trajes?
– Dármelos a mí -dijo lady Victoria en un tono algo cortante-. Por supuesto, mi lugar perfecto tiene un montón de tiendas.
– Y el mío no tiene ni una sola tienda, ni siquiera una ópera -dijo el doctor Oliver haciendo una cómica mueca-. No ha hecho referencia a animales de compañía, madame. Mi lugar perfecto incluye muchos animales.
– Una omisión imperdonable -dijo Alex sonriendo y obligándose a relajarse-. Me encantan los gatos y también los perros.
– Mi lugar perfecto debería incluir un brandy excelente, buenos puros y una biblioteca donde hubiese buenos libros -dijo lord Wexhall y, dirigiéndose a Colin, preguntó-: ¿Y el tuyo?
Colin se llevó el dedo a la barbilla en actitud claramente reflexiva y después, mirando directamente a Alex, respondió:
– Creston Manor, el lugar donde vivo en Cornualles, es prácticamente el lugar perfecto. Está lo suficientemente cerca del mar para que el aire siempre tenga el aroma a sal y pueda oírse la música de las olas acariciando el acantilado. Los jardines son maravillas en flor y la tierra está llena de árboles, prados y riachuelos. -En sus ojos brilló la malicia-. Y por supuesto, hay un lago que está bastante frío la mayor parte del año, tal como Nathan puede confirmar.
– Y los huevos, que cuando se rompen son bastante asquerosos, como Colin puede confirmar -replicó Nathan.
– Suena realmente como el lugar perfecto -dijo Alex sin poder apartar la mirada de Colin.
Sintió como si todo lo que había en la habitación, cosas y personas, se hubiesen esfumado y solo quedasen ellos dos.
– No del todo -dijo él suavemente-. Creo que hay una última cosa necesaria para hacer que un lugar, cualquier lugar, sea perfecto.
No se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración hasta que intentó hablar.
– ¿Y cuál es?
– La persona perfecta con quien compartirlo. Estar solo es tan…
– ¿Vacío? -añadió Alex.
– Sí -dijo él con una sonrisa revoltosa en los labios.
– Esto trae a colación una pregunta interesante -dijo lady Victoria-. ¿Qué rasgos debería poseer esa persona perfecta para tener el honor de compartir nuestro lugar perfecto?
– Victoria, por supuesto, solo tiene que mirarme para conocer la respuesta a esa pregunta -dijo el doctor Oliver con exagerada satisfacción haciendo que todos riesen-. Y mi esposa es la persona perfecta para mí: es hermosa, inteligente y leal, y cree que soy insuperablemente brillante.
Alex no pudo evitar darse cuenta de la mirada que intercambiaron el doctor Oliver y su esposa, una mirada llena de amor y de inconfundible deseo, una mirada que le produjo un profundo anhelo.
– Por lo que a mí respecta -dijo lord Wexhall-, la persona perfecta debería ser aquella a la que pudiese ganar a las cartas y que pudiera predecir los resultados de las carreras de caballos.
– Si tuvierais que escoger solo un rasgo -intervino lady Victoria-, el rasgo que consideráis más importante y el más admirable, ¿cuál sería? -Se dirigió a su marido-: Tú primero.
Nathan lo meditó durante unos segundos y después dijo:
– La lealtad. ¿Y tú?
– El valor.
– ¿Y usted, madame? -preguntó Colin.
– La compasión -dijo Alex quedamente-. ¿Y usted, milord?
– La honestidad.
El corazón le dio un vuelco. Qué irónico resultaba que de todas las cualidades que podría haber escogido eligiese aquella que ella había enterrado bajo una montaña de mentiras. No es que importase, por supuesto. Pensar que ella pudiera ser su persona perfecta era completamente risible y eso resultaba muy deprimente.
Enseguida terminó la cena y el grupo se dirigió al salón, donde la conversación se centró en los asesinatos. Estaba claro que o bien su padre o bien su marido habían informado a lady Victoria sobre lo que estaba pasando ya que parecía estar muy al tanto de la situación.
– Hay algo interesante sobre uno de los nombres de la lista que me dio, Sutton -dijo lord Wexhall-. Whitemore… Había sido uno de mis mejores hombres. La mayor parte de su trabajo lo desarrolló fuera de Londres y se retiró del servicio hace un par de años. Una pena, porque era excelente.
– ¿Por qué se retiró? -preguntó Colin.
– Había estado trabajando durante una década y dijo que ya había visto y hecho suficiente.
– Yo nunca tuve trato con él -dijo el doctor Oliver-. ¿Y tú, Colin?
– Nada relacionado con espionaje.
– Es la única persona de la lista que me llamó la atención -dijo lord Wexhall-. Me aseguraré de vigilarle mañana en la fiesta de Ralstrom.
Después se levantó y se excusó alegando que se sentía fatigado.
Cuando hubo salido de la habitación, lady Victoria preguntó:
– ¿Le apetecería a alguien jugar a algo? ¿Al julepe tal vez?
Antes de que Alex pudiera explicar que no conocía el juego, Colin dijo:
– De hecho, había pensado en mostrarle a madame Larchmont la galería, si no tenéis nada que objetar.
Se sintió enrojecer ante la inconfundible sospecha en los ojos azules de lady Victoria, que fueron de Alex a Colin. Al igual que todo el mundo, lady Victoria creía que Alex estaba casada.
– No tengo nada que objetar -dijo lady Victoria, aunque sus ojos parecieron perder algo de su calidez-. Eso me dará la oportunidad perfecta para ganar a mi marido al backgamon.
– Mi querida Victoria, ansió enormemente cualquier derrota que pueda venir de tus manos.
Cuando el matrimonio se dirigió hacia la mesa del backgamon cerca de la ventana, lord Sutton extendió su mano.
– ¿Vamos?
Alex se debatía dividida entre la necesidad de escapar de la tensión que le causaba pretender pertenecer a esa sociedad simulando conocer elegantes juegos de salón y el temor de que estar de nuevo a solas con Colin resultaría en otro beso.
Sintió que aumentaba su impaciencia. ¡Por Dios! Era perfectamente capaz de controlarse. Si él intentaba besarla, simplemente lo rechazaría, con firmeza y de forma contundente. Con la decisión tomada, puso su guante de encaje sobre el brazo de Colin. Notó al instante el calor hormigueante en su brazo, una calidez que con firmeza ignoró.
Colin tomó la mano de Alex y la acompañó fuera de la habitación, conduciéndola a través de un pasillo escasamente iluminado. Andaba a ritmo bastante rápido, y Alex prácticamente tenía que trotar para seguirle el paso. Esa era con toda seguridad la razón de que estuviese sin aliento. No tenía absolutamente nada que ver con su cercanía.
– Ha estado callada esta noche -dijo Colin.
– Sí, supongo que sí. Estaba preocupada.
– ¿Por qué?
Alex respiró muy hondo y después le explicó su teoría de que quizá fuera él la persona que estaba en peligro. Cuando terminó, Colin le dijo:
– Creo que puede tener razón. De hecho, Nathan y yo hemos estado discutiendo esa posibilidad antes.
Dios mío, no sabía si podría resistir que le ocurriese algo.
– Espero que tenga cuidado.
– Lo tendré.
– También quería decirle que creo que alguien me estaba vigilando hoy.
– ¿Cuándo? ¿Dónde? -preguntó Colin mirándola con el ceño fruncido.
– Esta mañana cuando volvía a casa de mi cita con el señor Jennsen.
– Ah, de su sesión privada -dijo Colin tensando la mandíbula.
– Sí. No vi a nadie pero sentí una presencia.
– ¿Por qué no me lo dijo antes?
– Se me fue de la cabeza, y no era nada, de verdad, solo una sensación que tuve cuando descendí de su coche.
– ¿La acompañó a casa? -Su voz sonó dura.
– Sí.
– Así que, ¿Jennsen sabe dónde vive?
– No exactamente, el conductor me dejó unas manzanas más atrás.
– No quiero que vuelva a salir sin que la acompañen. Es demasiado peligroso. Nathan o yo mismo la acompañaremos a donde tenga que ir.
– Puesto que no tengo ningunas ganas de ponerme en Peligro, lo acepto.
Colin había declarado que la honestidad era la cualidad que más respetaba en una persona, así que Alex decidió ser algo más honesta.
– Estaba callada también porque me sentía algo cohibida, y terriblemente fuera de lugar.
– Lo supuse, y esa es una de las razones por las que pensé que desearía escapar a la galería.
– No quiero decir que no haya estado gusto… -dijo ruborizándose avergonzada.
– Lo sé. Pero cualquiera que no esté acostumbrado a ser un invitado en una casa como esta se sentiría fuera de lugar. Yo solo puedo asegurarle que encajaba deliciosamente.
Siguieron paseando y Alex intentó desesperadamente encontrar en su cerebro algo que decir que no fuese «bésame».
– Su hermano y lady Victoria están muy enamorados.
– Sí, Nathan se merece cada momento de la felicidad que ha hallado. De hecho, siento envidia.
– ¿De qué?
– De cómo ella lo mira, de cómo se ilumina al igual que una vela encendida cada vez que él entra en la habitación. Solo puedo imaginar que debe de ser una sensación embriagadora tener a alguien que te quiere tanto y querer tanto a alguien.
– Supongo que sí, pero estoy segura de que es algo que usted ha experimentado.
– ¿Por qué lo dice?
– Sin duda, a usted lo miran con ojos de adoración con mucha frecuencia.
– No, que yo sepa. Le ruego que me diga quién me miraría de ese modo.
– Me aventuraría a responder que cualquier fémina con algo de sangre en las venas.
Colin la miró con ojos divertidos.
– ¿Lo haría usted? ¿Y por qué?
– Se da usted cuenta, claro está, de que parece que esté descaradamente suplicando cumplidos.
Doblaron una esquina y entraron en un pasillo aún menos iluminado en cuyas paredes, a ambos lados, colgaban grandes cuadros. Alex se detuvo frente al primer lienzo, se inclinó y entornó los ojos.
– La luz no es muy buena. Es bastante difícil…
Alexandra interrumpió sus palabras y tuvo que coger aire de manera repentina cuando Colin le acarició con los labios por encima de su muñeca, justo donde terminaba el guante de encaje. Después, introdujo uno de sus largos dedos a través de la prenda y le acarició la palma de la mano. Alex sintió el calor recorrer todo su cuerpo ante la sensual intimidad del gesto. Y en solo un instante, su firme y contundente resolución se esfumó.
– ¿Es bastante difícil…? -continuó él.
Tuvo que tragar para poder hablar. Respirar.
– Ver -respondió.
Y se tuvo que morder el labio para contener el gemido de placer que le provocaba la lenta e hipnótica caricia del dedo de Colin.
Él retiró el dedo del guante y tocó la suave boca de Alex. Después dio un paso acercándose a ella y sintió que la tensión que lo había estado constriñendo toda la noche empezaba lentamente a disiparse ahora que finalmente estaba con ella a solas. Los ojos de Alexandra se agrandaron ligeramente y dio un paso hacia atrás. Sus hombros golpearon la pared entre dos de los cuadros de los antepasados de Wexhall y sofocó un grito. Perfecto, tal como Colin deseaba tenerla, atrapada y sin aliento.
Apoyando las palmas de sus manos contra la pared a cada uno de los lados de la cabeza de ella, se inclinó hacia su rostro y dijo suavemente:
– Me parece que me gustaría mucho oír un cumplido tuyo, Alexandra.
– Estoy segura de ello -respondió ella levantando la barbilla-. Sin embargo, se supone que debe presentarme a los antepasados de Wexhall.
– Muy bien. -Y manteniendo la mirada en Alexandra, señaló con la cabeza a su izquierda-. Ese caballero es el hermano de… -Movió la cabeza a la derecha y añadió-: Ese otro caballero. Probablemente. El tipo gordinflón del retrato de detrás de mí es su tío, probablemente.
– Para ser alguien que se ha ofrecido a enseñarme la galería, se le ve notablemente desinformado.
– Ah, pero ¿no dijiste que los hombres pocas veces dicen lo que piensan?
Alexandra se humedeció los labios y Colin estuvo a punto de gemir. Maldita sea, nunca antes en toda su vida había deseado tanto besar a una mujer.
– ¿Está diciendo que cuando me preguntó si quería dar una vuelta por la galería…?
– Quería decir algo totalmente diferente.
– Ya veo. Y como ha declarado su deseo de recibir cumplidos, ¿debo interpretar que «desearía dar una vuelta por la galería» significa realmente «quiero que me regalen los oídos»?
– No, significa «quiero sentir tus manos sobre mí».
Apartándose de la pared, agarró una de las manos de Alex y muy despacio, dedo a dedo, le quitó el guante. Después, se guardó la pieza de encaje en el chaleco y apretó la palma de la mano de ella, ahora desnuda, contra su mejilla.
Alexandra exploró con sus dedos lentamente su mentón y, de haber podido, Colin se habría reído de su rápida y potente reacción ante la suave caricia. No era capaz de explicar la ferocidad con la que anhelaba ese tacto de ella, pero, sin duda, era innegable. Después de guardarse el otro guante en el bolsillo, le tomó ambas manos y las apretó contra su pecho.
– Si pretende besarme…
– No hay ningún «si» sobre mis intenciones de besarte, Alexandra. He estado deseando tocarte y besarte desde que he llegado esta noche. Creí que la cena no acabaría nunca.
– Debo advertirle que si me descompone el peinado o el traje, su hermano y su cuñada seguro que se dan cuenta.
– Sin duda alguna.
Colin no se molestó en explicarle que como tenía la intención de asegurarse de que fuese una mujer bien besada, solo con mirarla, su hermano y su cuñada podrían ver que habían hecho algo más en la galería que mirar retratos.
– No quiero que tengan una pobre opinión de mí.
– ¿Por qué iban a tenerla?
– Creen que estoy casada.
– Mi hermano sabe que no lo estás.
– ¿Se lo ha dicho?
– Dado que sabe que las mujeres casadas no son de mi gusto, lo ha adivinado. Solo he confirmado lo que él había deducido correctamente. Y por lo que respecta a Victoria, es muy discreta, así que te sugiero que se lo cuentes. Pero si te hace sentirte mejor y en pro del decoro… -Volvió a poner las palmas de las manos contra la pared a cada lado de la cabeza de Alexandra y se inclinó hasta casi tocarle con los labios-. Así, solo te tocaré con la boca.
Y acto seguido posó sus labios en los de ella y sintió que se hundía en un oscuro abismo de placer y deseo en el que solo ella existía. Alexandra lo cogió de la chaqueta, acercándolo, y Colin tuvo que apretar los puños contra la pared para mantener su promesa. Los labios de Alexandra se abrieron y él entró a explorar su boca de satén. Todo él se sintió invadido de un deseo ardiente y salvaje y se acercó aún más, empujándola contra la pared con la mitad inferior del cuerpo. Notó, bajo los pantalones, la sacudida brusca de una erección y se frotó despacio contra la suavidad de ella, mientras en su garganta vibraba un suave quejido. Alexandra le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas apretándose aún más contra él, ondulando sus caderas de un modo que hizo que el control que ya iba perdiendo a marchas forzadas se deshiciese con una rapidez vertiginosa.
Colin se separó de los labios de Alex y hundió el rostro en la cálida curva de su cuello, respirando entrecortadamente la reverberante fragancia de su piel. Era absurdo lo que lograba aquella mujer con un solo beso. Levantó la cabeza y comprobó con serena satisfacción que ella parecía tan excitada, maravillada y aturdida como él. Por lo menos, esa fiera pasión se veía correspondida.
Alexandra abrió los ojos y por un breve y tentador instante colocó la yema de uno de sus dedos sobre los labios de Colin, acompañando la suave caricia con una mirada adormecida. Colin sintió como si le estrujaran el corazón.
Alexandra solía esconder muy bien sus sentimientos, pero en aquel momento sus ojos reflejaban todo lo que sentía: sorpresa, excitación, curiosidad, expectación, vulnerabilidad, incertidumbre, confusión, deseo. Colin los reconoció porque eran un espejo exacto de sus propios sentimientos. Sin embargo, la vulnerabilidad, la incertidumbre y la confusión en las mujeres eran territorios nuevos para él.
¿Cómo era posible que un simple beso se hubiera vuelto tan… complicado?
Todo su cuerpo vibró con el irresistible deseo de besarla de nuevo, pero antes de que pudiera hacerlo Alexandra abrió los ojos de par en par presa del pánico y lanzó una exclamación de claro reproche hacia sí misma. Lo apartó y, agachándose, pasó bajo su brazo.
– Debo irme -dijo con voz tensa y se dio la vuelta dispuesta a marcharse.
Colin la agarró del brazo deteniéndola.
– Alexandra, espera…
Ella se volvió y miró a Colin con ojos llenos de angustia.
– Por favor, déjame marchar -le susurró-. No quiero… No puedo… -Lanzó un profundo y tembloroso suspiro-. Deseo retirarme.
Su mirada reflejaba tanta tristeza y vulnerabilidad que Colin estuvo a punto de desmoronarse.
– Sí, déjame irme, ahora que todavía puedo -repitió poniendo su mano sobre la de Colin-. Por favor, Colin.
Soltarla era la última cosa en el mundo que deseaba hacer, pero no podía negarse, así que muy despacio apartó su mano del brazo de Alexandra quien, en el mismo instante en que se vio libre, se alejó a toda prisa.
Cuando desapareció de su vista, Colin apoyó los hombros contra la pared y echó la cabeza hacia atrás. Se sentía más solo de lo que nunca antes se había sentido. Sacó uno de los guantes de Alexandra del bolsillo y levantó la pieza de encaje a la altura de su rostro. Cerró los ojos, respiró la deliciosa fragancia y pronunció la única palabra que ocupaba su pensamiento:
– Alexandra -murmuró dejando escapar un gemido.
Maldita sea, ¿por qué no existía un elixir mágico que la borrara de su mente de un trago? Algo que le hiciese olvidar cuánto la deseaba, borrar el recuerdo de la perfección con la que encajaba entre sus brazos, que hiciese desaparecer el sabor de ella de su boca o eliminase esa voraz necesidad de hacerle el amor y esa poderosa ansia que sentía de hablar y reír con ella solo con tenerla en la misma habitación.
Nunca en su vida había experimentado unos sentimientos tan confusos por una mujer, ni siquiera en las ocasiones en las que se había sentido profundamente atraído por alguna o en las que había llegado a compartir su lecho. Aquellos encuentros habían sido placenteros, ligeros, pero siempre, sin excepción, los había olvidado de manera inmediata.
Aunque no había duda de que sentía un enorme placer en compañía de Alexandra, no había nada ligero en sus sentimientos. No, esto era… intenso, vivido, como si todo a su alrededor tuviese una definición más fuerte, los colores fuesen más brillantes y relucientes, haciendo que su vida anterior pareciese haber sido solo en tonos grises. Y en cuanto a la posibilidad de olvidarla de manera inmediata…
De sus labios escapó un áspero gruñido. En el fondo de su alma, sabía que no podría olvidarla ni aunque viviese hasta el siglo siguiente. Lo seguiría obsesionando como lo había hecho durante los últimos cuatro años, mucho antes de que hubiese conocido su nombre, y mucho menos el sabor de sus besos o la sensación de sus brazos rodeándolo.
La presencia de Alexandra le estaba impidiendo cumplir con el objetivo por el que había ido a Londres, pero le resultaba imposible buscar una prometida cuando lo único que podía hacer era pensar en ella, una mujer que, dado la responsabilidad de su título, no podía ser su esposa.
Pero podrías convertirla en tu amante, le susurró una voz interior.
Su conciencia, su honor y su integridad protestaron inmediatamente ante la idea de una aventura adúltera. No deshonraría los votos matrimoniales una vez pronunciados.
Pero todavía no estás casado, le recordó astutamente su voz interior.
Abrió los ojos e irguió la cabeza, mirando fijamente el guante de encaje que sostenía en la mano. No, todavía no estaba casado, ni siquiera estaba comprometido. Podía convertirla en su amante hasta entonces. Serían discretos y se aseguraría de que estaba bien atendida, tanto Alex como la causa que ella tanto apreciaba. Después… se dirían adiós.
Su corazón se aceleró ante la expectativa. Estaba convencido. En ese momento, lo único que debía hacer era convencerla a ella.





Capítulo 14


Alex estaba tendida sobre la magnífica cama de su elegante dormitorio, una cama suave, cómoda, cálida, lujosa y en la que, sin embargo, no conseguía conciliar el sueño a pesar de desearlo con todas sus fuerzas. Había intentado durante horas dejar la mente en blanco, pero no había forma de lograrlo con la presencia de Colin llenando cada rincón de su mente.
Cerró los ojos pero no consiguió esquivar el bombardeo de recuerdos sensuales: Colin aprisionándola contra la pared de la galería, cercándola con el calor de su cuerpo, invadiendo sus sentidos con ese aroma masculino, agachando la cabeza…
Recordó vivamente el delicioso sabor de su beso, la exquisita sensación de su cuerpo apretando el suyo. Solo había sido necesaria una caricia de Colin para despojarla de todas sus sensatas resoluciones, una sola caricia para que desease más, para que lo desease todo.
Alex dejó escapar un gemido de frustración y, con un gesto de impaciencia, apartó las sábanas y se incorporó en la cama. Después se levantó y empezó a recorrer la habitación una y otra vez, hasta que finalmente se detuvo frente a la chimenea y se quedó mirando fijamente los rescoldos resplandecientes del hogar. Lanzó un suspiro y contempló las brasas y su brillo. Se dio cuenta de que ella se sentía igual que aquellas ascuas medio apagadas… caliente, expectante, lista. Solo hacía falta un soplo de aire para que volviese, como ellas, a arder.
Alexandra sabía lo que ocurría entre los hombres y las mujeres en la oscuridad porque lo había oído, había sido testigo de ello en infinidad de ocasiones, tantas que ni las recordaba. Y también sabía cuánto se llegaba a hablar de esas cosas, pero por lo que había visto, le resultaba muy poco excitante. De hecho, todo el proceso en sí le había resultado siempre algo asqueroso, algo a evitar.
Hasta el beso de Colin. El contacto con él había transformado su desprecio hacia el acto carnal en un deseo que no podía sofocar, un deseo que quería explorar, desesperadamente y con él.
Pero ¿se atrevería?
La pregunta retumbó en su mente y tuvo que ralentizar el paso. Si se le ofreciese… ¿él aceptaría? Probablemente. Los hombres no solían rechazar esos ofrecimientos, ¿verdad? Especialmente si sabían que no podía haber segundas intenciones ni consecuencias. Ella no era una dama de sociedad empeñada en conseguir una propuesta de matrimonio. Y especialmente si él sabía que la aventura solo duraría el corto período de tiempo que permaneciese en Londres. Ella no esperaría nada de él excepto la promesa de que tomaría las precauciones necesarias para evitar que concibiesen un hijo. Por la reacción de su cuerpo cuando se besaron, estaba claro que físicamente, no se mostraría reacio a la idea. Y sin duda, un hombre de su posición y que había vivido durante años como espía, estaría familiarizado con la discreción.
¿Se atrevería?
Sí, le susurró una voz interior, esa voz femenina interior que había sofocado a la fuerza durante todos aquellos años y que ahora pedía ser escuchada.
No, intervino su sentido común, recordándole que apenas conocía a aquel hombre y que mientras él no arriesgaba nada, ella arriesgaba mucho.
Pero entonces su corazón se hizo oír e insistió en que, pese a que había pasado muy poco tiempo realmente en su compañía, gracias a las cartas, había conocido a aquel hombre de cabello oscuro y ojos verdes mucho antes de verlo por primera vez en Vauxhall. Aquel hombre era, sin duda alguna, Colin, y había vivido en su imaginación, en su corazón y en su alma durante años. Él era el hombre que siempre había deseado y esta era su oportunidad, su única oportunidad, de tener una pequeña parte de él durante un corto espacio de tiempo.
¿Se atrevería?
Cerró los ojos y respiró hondo. Sí… Sí, se atrevería.
Se ofrecería a él y, con un poco de suerte, sería suya durante un corto y mágico tiempo.
En el instante en que tomó la decisión, sintió que la invadía un tremendo alivio. Había reflexionado y la decisión estaba tomada. Lo único que necesitaba hacer era actuar de acuerdo con ella y así lo haría en cuanto volviese a verlo, algo que ocurriría al día siguiente.
Dirigió la mirada al reloj que había sobre la repisa de la chimenea y se dio cuenta de que era casi la una de la madrugada.
Ya era el día siguiente.
Toda ella vibró de expectación y se rodeó el cuerpo con los brazos. Sin poder estarse quieta, se dirigió a los ventanales y miró al jardín.
La luna llena iluminaba el pequeño jardín con su etéreo brillo plateado. La eterna niebla londinense cubría el suelo y se elevaba desde la hierba como dedos vaporosos y fantasmales. En medio del jardín se erguía un majestuoso árbol. Mientras lo contemplaba, le pareció que junto al tronco del árbol se movía una sombra.
Alex fijó la mirada y unos segundos más tarde el corazón le dio un vuelco al descubrir que la sombra correspondía a una persona. Antes de que pudiera decidir cómo dar la alarma en aquel hogar desconocido, la sombra se apartó del árbol y se movió sigilosamente hacia los setos que rodeaban el perímetro del jardín. La sombra se movía con una cojera familiar.
Contuvo el aliento y por un instante, antes de que las sombras se lo tragasen de nuevo, lo vio claramente. ¿Qué demonios estaba haciendo Colin allá fuera?
Se apretó el pecho con las manos notando el súbito y frenético latido de su corazón. ¿Era posible que los pensamientos de Colin fuesen los mismos que los suyos y que hubiese ido allí con la intención de convertirla en su amante?
No lo sabía, pero se negaba a tener que esperar un momento más para averiguarlo.

Colin estaba bajo la oscura sombra que proyectaba la mansión Wexhall. Desde su ventajosa posición podía controlar toda la zona del jardín, y hasta ese momento su vigilancia no había detectado nada fuera de lo normal. Notaba el profundo e intenso dolor que solía sentir en la pierna cuando estaba fatigado, pero sabía que aunque regresase a su casa y se metiese en la cama, no conciliaría el sueño. De hecho, esa era la razón por la que estaba allí, vigilando la zona. En cuanto cerró los ojos, lo único que vio fue a Alexandra, sus hermosos ojos marrones, sus suaves y carnosos labios, su provocativa sonrisa.
Su imaginación se había disparado, proyectando en su mente imágenes eróticas, imágenes de ella, exuberante y excitada, desnuda en su cama, debajo de él, encima de él, él dentro de ella. Con un gemido de frustración, se había levantado de la cama. Había estado dando vueltas, mirando el fuego, pensando en la posibilidad de leer un libro. Después se había tomado dos mazapanes acompañados de un fuerte trago de brandy, esperando que fuese una ayuda para pasar el tiempo que faltaba hasta volver a verla.
Pero por más que miraba el reloj sobre la repisa de la chimenea, las horas no avanzaban. No había nada que pudiera borrarla de su mente. Y maldita sea, no había manera de aliviar la erección que le habían provocado los sensuales pensamientos que había tenido con ella. Puesto que estaba claro que el sueño no había de llegar, decidió que por lo menos podía ser útil vigilando alrededor de la mansión Wexhall para asegurarse de que Alex estuviera a salvo. En su interior sabía que la vigilancia también significaba estar más cerca del objeto de sus deseos, pero había exigido a su voz interior que estuviese en silencio.
Allí, envuelto en las sombras, volvió a escudriñar el jardín. Todo estaba en perfecta calma, un silencio solo alterado por el crujido de las hojas que movía la suave brisa que también mecía la niebla baja que cubría el suelo.
Se pasó las manos por el cabello, cerró los ojos y se masajeó las sienes. Debería irse a casa y beber brandy hasta conciliar el sueño. Así podría soñar con ella hasta el momento de volver a verla y entonces le haría una proposición que ojalá no rechazase.
– Hola, Colin.
¡Por todos los diablos! Al oír esas palabras, pronunciadas en un susurro, abrió los ojos de golpe y adelantó una pierna. Con el corazón acelerado, de manera instintiva, bajó la mano y, preparándose para el combate, agarró la empuñadura del cuchillo que llevaba en la bota. Después miró petrificado.
Alexandra estaba a unos pocos centímetros de él y, de la barbilla a los pies, llevaba el cuerpo cubierto por una simple bata blanca que cubría lo que parecía ser un también simple camisón blanco. Llevaba el pelo oscuro recogido en una gruesa trenza que contrastaba con su pálido atuendo. La trenza le llegaba a la altura de las caderas y terminaba adornada con un lazo de raso.
– ¿Vas a devolverme el saludo o pretendes apuñalarme? -preguntó ella en un tono suave y divertido.
Sin poder decir palabra, Colin dejó el cuchillo y se puso en pie despacio para darle tiempo a su corazón a recuperar el ritmo normal. Maldita sea, no sabía si estaba molesto o impresionado por cómo se las había arreglado Alex para acercarse hasta él tan sigilosamente y pillarlo del todo desprevenido. Si el asesino se hubiera encontrado en las inmediaciones, sin duda, estaría muerto. Estaba claro que había perdido aptitudes desde su retiro.
Incluso en la oscuridad podía ver cómo los labios de Alexandra se movían con nerviosismo.
– Me alegro de que no hayas optado por apuñalarme.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó después de aclararse la garganta para poder hablar.
– En la velada de los Newtrebble me dijiste que si iba a convertirse en una costumbre lo de toparme contigo, preferías la intimidad del jardín. Simplemente te he tomando la palabra.
La mente de Colin se quedó en suspenso. Una ardiente lujuria se había apoderado de él al ver a Alexandra allí de pie, vestida únicamente con su ropa para dormir, unas prendas que, aunque eran extremadamente virginales, insinuaban también las exquisitas curvas que escondían. Poseído por el deseo, durante unos segundos solo pudo mirarla fijamente, intentando recordar cómo respirar.
– Te he visto desde la ventana de mi habitación -continuó ella-. Pero viendo que te he localizado y que claramente te he sorprendido, pienso que quizá tus habilidades como espía no son precisamente… formidables.
El tono divertido de su voz sacó a Colin de su estupor y se sintió enojado. Cruzó los brazos y entornó los ojos.
– Te aseguro que no es el caso.
– Si tú lo dices…
– Sí, y dime, ¿por qué estás aquí?
– Como te he dicho, te vi desde la ventana y quería saber… -Interrumpió sus palabras y miró al suelo.
– ¿Saber qué?
Lanzó un suspiro lo suficientemente alto para que Colin lo oyese, después levantó la vista y lo miró a los ojos diciendo:
– Si has venido aquí por mí.
Hubo algo en la expresión de Alexandra que llenó a Colin de excitación y de tranquilidad al mismo tiempo.
– Así es -dijo muy despacio, mirándola con detenimiento-. Estaba vigilando los alrededores, para asegurarme de que estabas a salvo.
– Ya veo.
Ni su expresión ni su voz le dieron ninguna indicación a Colin de lo que ella estaba pensando. Maldita sea, ¿por qué tenía que ser tan exasperadamente indescifrable?
– ¿Te molesta? -preguntó.
– No -dijo Alex negando con la cabeza-. No, me… decepciona.
– ¿Por qué?
– Porque confiaba en que hubieras venido a verme -dijo lanzando de nuevo un profundo suspiro.
Ante aquellas palabras, Colin sintió que su cuerpo se encendía, que todos los rescoldos del miedo y del enfado se apagaban y que solo quedaba ella. Extendió las manos y, al cogerle suavemente los brazos, notó que toda ella estaba temblando.
– ¿Y si dijese que había venido a verte a ti? -le preguntó.
– Tus palabras serían bien recibidas -susurró Alex.
Al instante siguiente, tras haber pronunciado aquellas palabras, Colin la tenía entre sus brazos, apretada contra su sólido cuerpo. Sus bocas se juntaron en un beso salvaje, fiero, exigente, que la deshizo por dentro y la dejó sin aliento, un beso que indicaba que las palabras de ella también eran bien recibidas por Colin.
La expectación se mezcló con el alivio y la euforia, y Alexandra rodeó el cuello de Colin con sus brazos, forzándolo a acercarse más, separando sus labios para deleitarse con la erótica fricción de sus lenguas. Colin le acarició la espalda y ella recibió el calor de sus manos a través de la fina ropa del camisón y del salto de cama. Notó un delicioso escalofrío recorriéndole la columna que se hizo más agudo cuando Colin le tomó las nalgas con sus manos y la atrajo hacia él con pasión. Sintió la potente fuerza de su erección apretándole el vientre, provocándole una tremenda y deliciosa sensación de pálpito.
Y entonces, con tanta rapidez como la había tomado contra su cuerpo y la había besado hasta dejarla sin aliento, la asió por los brazos y la apartó. Afortunadamente, no la soltó del todo, porque de haberlo hecho habría caído al suelo y se habría desmayado a sus pies.
Abrió los ojos con dificultad y vio el brillo en los de Colin; sintió cómo la respiración de él era tan errática como la suya propia.
– Sabes que te deseo -dijo él al cabo de unos segundos en tono áspero.
Alexandra se humedeció los labios y replicó:
– A lo que solo puedo decir «gracias a Dios».
La fiera expresión de Colin se suavizó un poco y la acercó hacia él suavemente, sujetándola por la cintura con uno de sus fuertes brazos. Después, le acarició la mejilla con dedos temblorosos.
– Sí -murmuró-. Gracias a Dios.
– Tengo algo que pedirte -dijo ella, apoyando sus manos en el pecho de Colin y notando en ellas el veloz golpeteo de su corazón.
– Solo tienes que formular tu petición.
Se quedó callada, repasando las palabras de él en su mente. «Solo tienes que formular tu petición.» Nunca nadie antes le había dicho algo así.
– ¿No quieres saber qué quiero antes de prometerme dármelo?
– No.
– ¿Y qué pasa si pido algo extravagante?
– ¿Cómo qué?
– Diamantes, perlas.
– ¿Es eso lo que quieres de mí, Alexandra, diamantes y perlas? -le preguntó despacio, con una mirada tan intensa que Alexandra supo que no estaba bromeando.
A su mente acudieron dos ideas simultáneas. Una era la imagen de ella misma llevando un escotado y elegante traje de noche, con un collar de perlas color crema alrededor del cuello y colgando de sus lóbulos dos pendientes de diamantes.
La otra era el cálculo de lo que esas joyas valdrían, un dinero que sin duda podría financiarla a ella y a su causa durante años. Y eso solo a cambio de lo que, creía intuir, le estaba entregando Colin en ese momento.
Su confianza.
Notó un nudo de emoción en la garganta. Por la expresión de Colin estaba claro que si ella le pedía joyas, él se las daría. Aquel atractivo hombre, al entregarle su confianza, se convertiría en una más de sus víctimas. Y cuando lo descubriese, la atracción y la admiración que pudiera sentir hacia ella en esos momentos desaparecerían.
Sin embargo, aunque el tiempo que pudieran compartir en Londres fuese breve, Alexandra no quería pagar ese precio.
– No, Colin. No quiero diamantes ni perlas.
Colin no dijo nada durante varios segundos. Se limitó a pasar las yemas de sus dedos por sus rasgos, como si quisiera memorizarlos, acompañando con la mirada sus gestos. Alexandra deseaba fervientemente saber qué estaba pensando. Finalmente, dijo:
– Gracias.
– ¿Por qué?
– Por ser la única mujer que conozco capaz de pronunciar esa frase. Eres… extraordinaria.
– Todo lo contrario, soy de lo más vulgar -dijo, pero pensó: Mucho más de lo que tú crees.
– No, eres extraordinaria, en todos los sentidos, incluso en algunos que ni siquiera conoces. -Y pasó la yema de su dedo pulgar por el labio de Alexandra-. Puesto que no deseas ni diamantes ni perlas, dime qué quieres.
– Está relacionado con nuestro… acuerdo. Necesito que me asegures que solo lo sabremos nosotros. Aceptan a madame Larchmont como una mujer casada, y no puedo arriesgarme a que mi reputación se vea mancillada por una aventura.
– Tienes mi palabra de que te protegeré, de todas las maneras.
– Gracias. Tampoco me gustaría… -vaciló.
Sabía que un embarazo sería desastroso para ella, pero por un loco momento retuvo la imagen de ella misma portando el hijo de Colin.
– ¿Quedarte embarazada?
– Sí.
– Tomaré precauciones para evitarlo.
– Y nuestras relaciones terminarán cuando hayas escogido esposa -dijo Alex con firmeza-. No podría mantener una relación de este tipo con el futuro esposo de otra mujer.
– Yo tampoco humillaría a mi esposa con una aventura adúltera -dijo Colin apartándole a Alexandra un rizo que le caía por la mejilla-. Pero hasta entonces, serás mía.
Un estremecimiento de hembra le recorrió todo el cuerpo ante aquel tono de serena posesión.
– Sí -dijo-. Y tú mío.
– Sí, soy tuyo.
Su corazón se detuvo al oír su consentimiento. La mera idea de que aquel hombre podía ser suyo de algún modo, durante algún tiempo… Era una oportunidad en la que había soñado pero que nunca se había atrevido a esperar, y tenía toda la intención de disfrutar de cada minuto que pasasen juntos.
– ¿Son esas tus únicas peticiones, Alexandra?
Dios mío, solo al oír cómo pronunciaba su nombre deliciosos escalofríos le recorrían todo el cuerpo.
– Solo una más -susurró-. Quiero que apagues este fuego que has encendido dentro de mí.
Colin apoyó su frente contra la de Alexandra.
– Yo quiero lo mismo, pero este no es el momento ni el lugar, y si vuelvo a besarte… -Levantó la cabeza y dirigió la mirada hacia su boca.
Alexandra abrió sus labios involuntariamente.
– ¿Si vuelves a besarme…?
– Como tienes un efecto desastroso sobre mi autocontrol, mucho me temo que terminaría por tomarte contra la pared.
Dios mío.
– Lo dices como si fuese algo malo.
– No es malo, pero resulta inconveniente cuando uno se halla sin cama junto a una mujer que merece una, por lo menos la primera vez que hace el amor. -Se inclinó y apoyó suavemente sus labios en los de ella-. Déjame intentar que tu primera vez sea perfecta.
– Me parece bastante perfecta ahora, excepto por mi pulso que está gravemente alterado.
Colin esbozó una maliciosa y rápida sonrisa.
– Bien. Odio pensar que es solo el mío el que está alterado. -La soltó y luego la tomó de la mano-. Ven conmigo.
Y la condujo alrededor de la casa hasta la entrada de servicio. Allí, sacó una pequeña pieza de metal del bolsillo y se inclinó sobre la cerradura. En menos de un minuto, la puerta se abrió sin ruido alguno.
– Eres buenísimo -susurró.
La ladrona que había sido sintió admiración y una indudable punzada de envidia.
– Estoy seguro de haberte dicho que soy bueno en muchas cosas. Esta casa es casi idéntica a la mía. Sigue este pasillo hasta llegar a la escalera, sube al segundo piso, gira a la derecha, sigue recto por el pasillo que encuentres y llegarás a tu habitación.
– ¿Sola? -dijo Alexandra totalmente desilusionada.
– Sí.
– Pero ¿qué pasa con… nosotros?
– Mi dulce Alexandra, tal como te he dicho, este no es el momento ni el lugar. Ese «nosotros» será muy pronto, lo prometo. Y ahora dime, ¿cómo saliste de la casa?
– Por los ventanales que dan a la terraza.
– Me aseguraré de que quedan cerrados con llave.
Colin inclinó la cabeza, y Alexandra levantó su rostro pero en lugar de darle el beso que ella aguardaba ansiosamente él le depositó un rápido beso en la punta de la nariz.
– Date prisa, y cuando cierre la puerta, gira la llave por dentro. Te veré muy pronto.
Alexandra entró en el umbral perpleja, confundida, irritada y frustrada.
– Un poco de calma nos irá bien a los dos -dijo una divertida voz en la oscuridad.
Pero cuando se dio la vuelta dispuesta a asesinar a Colin con la mirada, descubrió que ya había cerrado.
Miró la puerta de madera totalmente anonadada. Nunca había creído que iba a proponérsele a un hombre y cuando lo hacía, ¿qué ocurría? Él la mandaba sola a su habitación. Quizá Colin no había querido tomarla contra la pared pero, por favor, ese era el modo en que se hacía en su ambiente. Puede que no la deseara tanto como proclamaba.
– Qué hombre tan irritante -murmuró entre dientes.
Se abrió camino cuidadosamente a través de la oscura y silenciosa casa, siguiendo las indicaciones que le había dado Colin para llegar a su habitación y, con cada paso, crecía su frustración. Sentía el cuerpo impaciente y ardiente y sus pliegues más íntimos entumecidos. Y ahora lo único que la esperaba eran largas horas de insomnio hasta verlo de nuevo. Se volvería loca.
Cuando llegó al pie de la escalera, subió, giró a la derecha y tomó el pasillo. Debía de estar tan sumida en su enfado que tuvo que llegar al final del corredor para darse cuenta de que a buen seguro había pasado de largo su dormitorio. Frunciendo el ceño, se dio la vuelta, y cuando recorrió con la mirada el rincón donde se encontraba, que estaba a oscuras, descubrió que aquel pasillo no le resultaba nada familiar. Aquella mesa en forma de media luna con un ramo de flores no había estado antes en ese sitio, ni tampoco el recargado espejo ovalado que colgaba en la pared de enfrente.
Maldita sea. Aquel hombre no solo era un tormento para su paz de espíritu, sino que no tenía ningún sentido de la orientación.
Apretando los dientes, retrocedió sobre sus pasos con cuidado y, una vez llegó a la escalera, se dirigió hacia el vestíbulo para poder orientarse. Cuando estuvo sobre las baldosas de mármol de la entrada, se cercioró de la dirección que debía tornar y se dirigió a su dormitorio. Para cuando llegó, estaba absolutamente desquiciada. Abrió la puerta y la cerró silenciosamente tras de sí apenas conteniendo el deseo de dar un portazo. Había recorrido la mitad de la habitación cuando se detuvo como si se hubiese encontrado con una pared de cristal. Y miró anonadada.
Colin se había quitado la chaqueta y el chaleco y estaba de pie junto a su cama, con los hombros apoyados despreocupadamente contra la madera profusamente tallada del dosel, los brazos cruzados alegremente y los ojos brillando con ese ardor inconfundible que incendiaba cada una de las células de su cuerpo.
– Pues bien -dijo él suavemente-, esto es lo que yo llamaría un momento y lugar más apropiados.





Capítulo 15


Colin no pudo contener un momentáneo engreimiento al ver que había dejado a Alexandra totalmente sin habla. Ojalá siempre pudiese resultar tan fácil leer sus pensamientos como en aquel momento.
– ¿Cómo has entrado aquí? -preguntó ella mirándolo como si no estuviese del todo convencida de que era real.
– A través de los ventanales que dan a la terraza y que tú dejaste sin cerrar -respondió Colin.
Separándose del dosel, se acercó lentamente hacia ella, deteniéndose cuando solo los separaban unos centímetros. Estuvo a punto de dejarse dominar por la urgencia de tomarla en sus brazos y devorarla. Era realmente desconcertante aquel voraz apetito que le inspiraba. Había conocido el deseo, pero aquella… aquella salvaje, temeraria y primitiva necesidad de empujarla contra la pared más cercana o tumbarla sobre la silla más próxima y simplemente disfrutar de ella era totalmente nueva. De algún modo, en presencia de Alex, Colin se veía desposeído de las maneras caballerosas que habían definido su vida hasta entonces. Sin hacer nada, lo hacía sentirse inusualmente fuera de control, algo que ninguna otra mujer había conseguido. Maldita sea, ni siquiera la había tocado todavía y ya no podía esperar más.
Simulando una calma que estaba lejos de sentir, alargó la mano y entrelazó sus dedos con los de ella de forma suave.
No se sorprendió lo más mínimo cuando sintió su cuerpo encenderse con aquel ligero contacto.
– Dejar las ventanas sin cerrar es de lo más imprudente murmuró, mientras trazaba círculos en las palmas de las manos de Alex con los dedos pulgares-. Hay hombres muy malos merodeando en la oscuridad.
Ella pareció recomponerse.
– ¿Tú incluido?
Colin le levantó las manos y le acarició el dorso de los dedos con un beso.
– De hecho, me alegro de que las ventanas no estuvieran cerradas con llave ya que eso me ha permitido ganar un par de minutos fundamentales si quería llegar antes que tú.
– Así que por eso me diste indicaciones erróneas para llegar a mi habitación -dijo Alexandra con una mirada que daba a entender que lo había entendido todo.
– Me declaro culpable del delito. Quería prepararte una pequeña sorpresa. Tal como te he dicho, estoy acostumbrado a obtener lo que quiero -dijo Colin avanzando hacia Alexandra hasta que apenas mediaba el espacio de un suspiro entre sus cuerpos.
– Parece que me estés desafiando -dijo Alex suavemente y con la mirada ensombrecida, algo que gustó a Colin.
– Quizá, pero no debería ser así, no puesto que ambos queremos lo mismo.
Bajó la cabeza y tomó su lóbulo entre los dientes.
– Creo que estás intentando que me desvanezca -dijo Alexandra en un suspiro cargado de placer.
– ¿Lo estoy consiguiendo?
– Absolutamente.
– Excelente.
Colin olisqueó la suave piel de detrás de sus orejas y cuando su mente se llenó del delicado, delicioso y dulce aroma a naranjas, lanzó un gemido y se preguntó quién estaba haciendo desvanecerse a quién.
– Mencionaste algo acerca de preparar una sorpresa -preguntó ella-. ¿Qué es?
– ¿Estás impaciente?
Alexandra se apartó y lo miró.
– Sí -dijo en un tono de voz que solo podía describirse como vaporoso-. Ahora mismo estoy muy impaciente, y normalmente no lo soy. Para ser sincera, este estado tan poco habitual es enteramente culpa tuya, y quiero saber qué vas a hacer al respecto, ahora mismo.
Colin la soltó y empezó a desatarle el cordón de la bata. Después de separar el fino algodón, deslizó la prenda por sus brazos y la prenda cayó al suelo con un suave zumbido.
– Pretendo -dijo manteniendo los ojos fijos en los de ella y empezando lentamente a desabrochar la larga fila de botones que cerraba el camisón por la parte delantera- que estés aún más impaciente.
– No estoy segura de que eso sea posible.
– Oh, sí lo es -afirmó Colin y desabrochó el último diminuto botón del camisón pero sin quitárselo.
Así, con la prenda abierta hasta la cintura, introdujo uno de sus dedos por la abertura y le tocó ligeramente la suave hendidura de su cuello.
– Quiero que estés impaciente -susurró, mientras muy despacio hacía descender la yema del dedo por su suavísima piel, entre sus senos, más abajo, hasta rodear con suavidad su ombligo-. Y caliente.
Alexandra entornó los ojos y se meció levemente sobre los pies.
– Pero ya estoy así, siento como si fuese a estallar.
– Bien, pero no es suficiente. Quiero más, quiero que estés más impaciente, más caliente.
Colin no podía aguantar un segundo más sin verla en su plenitud, así que tomó el camisón con las manos y lo aparto despacio, revelando a sus ojos el cuerpo de Alexandra centímetro a centímetro, haciendo descender la prenda por sus brazos hasta que esta cayó al suelo junto al salto de cama.
Alexandra se alzaba en medio de sus prendas de noche como una preciosa flor nocturna, su pálida piel bañada por la luz plateada de la luna que entraba por las ventanas y por el brillo dorado de las últimas brasas de la chimenea. Despacio, Colin siguió con la mirada sus formas y tuvo que apretar los puños para no estrujarla contra él como un muchacho arrebatado en su primera noche.
Contempló sus senos firmes y plenos en cuya cúspide despuntaban unos pequeños pezones rosáceos que parecían llamar a sus manos y labios. La estrechez de la cintura daba paso a la sinuosa curva de las caderas, y Colin detuvo su mirada en el triángulo de oscuros rizos que coronaba el vértice de los muslos antes de seguir descendiendo la vista por las piernas bien formadas y los delgados tobillos.
– Arriesgándome a resultar redundante -dijo en un tono de suave aspereza-, eres exquisita.
Y alargando la mano deshizo el lazo que sujetaba la trenza de Alex y pasó los dedos por los sedosos mechones, separando las lustrosas hebras que se derramaron sobre sus manos emanando un delicado aroma cítrico. Se llevo unos rizos al rostro, respirándolos profundamente, y gimió.
– Dios mío. Tu olor es tan increíblemente delicioso…
– Gracias.
Al notar el ligero temblor de su voz, le preguntó:
– ¿Estás nerviosa?
– Un poco, sí -dijo ella tras una breve vacilación.
– Yo también.
– ¿Por qué? -preguntó ella sorprendida-. Sin duda tienes experiencia en estos asuntos.
– Sí, pero tú no, y yo nunca he hecho el amor con una virgen. Me intimida un poco, sobre todo porque haces que quiera hacerte cosas… de forma que me harían olvidar que debo ir despacio.
Alexandra apoyó sus manos sobre el pecho de Colin y él supo que estaba notando el fuerte y rápido latido de su corazón.
– Es verdad que soy virgen, pero no soy una dama tímida y delicada, una muchacha de porcelana que ha tenido una vida fácil, Colin. Soy perfectamente consciente de lo que va a pasar entre nosotros. Y lo quiero todo.
Colin envolvió su muñeca con un mechón del oloroso cabello de Alex.
– ¿Cómo sabes lo que pasará entre nosotros?
– He visto… cosas.
– ¿Qué tipo de cosas?
– Hombres que se desfogaban con mujeres, mujeres arrodilladas complaciendo a los hombres.
Por la mente de Colin pasó la imagen de Alex arrodillada, con aquellos carnosos labios alrededor de su erección. Notó que la sangre le golpeaba las ingles y que su miembro se hinchaba contra los pantalones que de pronto resultaban estrechos.
– Siempre me he preguntado a qué obedecía tanto jaleo -dijo Alex levantando la barbilla levemente- cuando los trámites en sí siempre me han parecido más bien furtivos y, bueno, rápidos. He logrado obviar mi curiosidad, pero contigo ya no puedo. Lo que me haces sentir… tiene que ser explorado.
Colin apartó la mano dejando caer la sedosa cortina de cabello hasta la cintura de Alex.
– No tengo ninguna intención de acelerar los… trámites, Alexandra. Y desde luego te animo a explorar, del modo que desees.
– Una invitación que no puedo aprovechar, mucho me temo -dijo lanzándole una mirada de arriba abajo-. Por lo menos, en lo que a mí respecta, puesto que tú no estás ahí parado con todas tus… partes al aire.
Colin contuvo la carcajada que le provocó su tono contrariado y se limitó a sonreír.
– ¿Te sentirías más cómoda si mis… partes estuvieran también al aire?
– Desde luego lo consideraría más justo. Al fin y al cabo, yo también quiero que estés tan impaciente como yo.
Colin pensó que si Alexandra tuviera idea de cuan impaciente estaba, de cómo se hallaba al borde de perder por completo el control -sin ni siquiera haberla tocado o que ella lo hubiese tocado- estaría algo más que «un poco» nerviosa.
– Te puedo asegurar que no tienes que preocuparte por eso. De todos modos… -Extendió sus brazos-. Estoy a tu disposición.
En los ojos de Alex hubo un destello de interés e incertidumbre.
– No estoy segura de por dónde empezar exactamente.
– Mi corbata sería probablemente un buen comienzo.
Alexandra dirigió la mirada al complicado nudo de la corbata, dio un paso al frente emergiendo del montón de ropa que yacía a sus pies, y comenzó a deshacerlo. Teniéndola ahí delante, sin otra cosa encima que el gesto de su ceño fruncido, Colin se quedó sin respiración. Intentó no tocarla, y lo consiguió, pero solo durante tres segundos exactos. Después, incapaz de detenerse, la tomó de la cintura.
De pronto, se dio cuenta de que al fin estaba tocando su piel y tuvo que cerrar los ojos. Esa noche, la mujer que había habitado sus sueños durante tanto tiempo sería suya. Abrió los ojos y la miró, sin detener sus dedos que acariciaban con dulzura la flexible cintura y subían y bajaban por la suavidad de su espalda.
– Así no me ayudas a concentrarme -dijo ella mirándolo.
– Ah. -Y atrapando sus senos con las palmas de la mano dijo-: ¿Así está mejor?
Alex dio un respingo ante el destello de placer que aquella caricia le había provocado y agarró la camisa de Colin. Bajó la vista y observó cómo él jugaba con sus pezones con sus largos dedos. Hasta que tuvo que cerrar los ojos.
– ¿Mejor? -preguntó él.
¿Le estaba preguntando algo? ¿Esperaba que le contestase?
– No… no estoy segura. Quizá podrías volver a hacerlo.
La suave risa ahogada de Colin llenó de calidez su piel y en un instante supo que las manos de aquel hombre eran mágicas. Toda ella se encendió con el roce de sus dedos contra sus senos. Después, él se inclinó y con la lengua trazó el contorno de su pecho. Alexandra tuvo que ahogar un grito que se transformó en un largo gemido cuando Colin rodeó uno de sus pezones con la lengua, haciendo círculos, tomándolo erecto dentro de su cálida boca, jugueteando de forma mágica al mismo tiempo con el pezón de su otro seno.
Alexandra dejó caer su cabeza lánguidamente hacia atrás y se arqueó hacia delante, pidiendo más. Cada vez que los labios de Colin se movían embriagadoramente, sentía un profundo calor en su interior. Notaba húmedos y entumecidos los pliegues entre sus piernas y frotó los muslos, pero el movimiento no le alivió lo más mínimo. Ni tampoco Colin, que volvió su atención al otro pecho y le tomó las nalgas con las manos.
Alexandra le agarró los hombros, dejándose llevar por aquella marea de sensaciones, deseosa de hundirse aún más en aquel abismo de placer y luchando al mismo tiempo por escapar de él para poder continuar desvistiendo a Colin. Nunca en su vida se había sentido tan viva, tan consciente de ella misma y de su cuerpo, y tan ansiosa por aprender y experimentar.
– Delicioso -murmuró Colin junto a su pecho-. Terriblemente delicioso.
Antes de que Alex pudiera recuperar el aliento, Colin se inclinó para posar los labios en el centro de su torso, besando y lamiendo su piel, rodeando su ombligo, introduciendo la lengua en él. Todo el cuerpo de Alexandra era un delicioso escalofrío y de su garganta escapó un vibrante gemido de placer.
– Mírame -le susurró Colin con voz rasgada.
Haciendo un esfuerzo, Alex levantó la cabeza y abrió los ojos. Él se arrodilló frente a ella, con los labios a unos milímetros de su abdomen. En sus ojos oscuros y ardientes, se podía adivinar un potente y profundo deseo capaz de cortarle la respiración.
– Separa las piernas para mí, Alexandra.
Sin palabras, con el corazón desbocado, ella obedeció.
– Dices que has visto a mujeres arrodilladas frente a los hombres. ¿Has visto alguna vez a un hombre dar placer así a una mujer?
Ella negó con la cabeza y perdió totalmente la capacidad para emitir palabra alguna cuando él introdujo la mano entre sus muslos y le acarició suavemente sus delicadas terminaciones nerviosas, a un ritmo lento, a un ritmo enloquecedor que resultaba… tan… increíble. Ella se había tocado, en la oscuridad, en las noches en que su cuerpo había gritado pidiendo… algo. Pero aunque tocarse había sido placentero, nunca se había sentido de ese modo.
Colin paseaba perezosamente su otra mano por detrás de los muslos de Alex, alrededor de sus nalgas, siguiendo la línea que las separaba, provocándole ahogados gritos.
– Quiero verte. -Y su voz sonaba como terciopelo ajado-. Toda.
Colin apartó los dedos y Alex estuvo a punto de lanzar un gemido de protesta, pero antes de que llegara a sus labios, con un suave movimiento, la tomó en sus brazos y la llevó hasta el lecho. Con la mirada fija en ella, la sentó en el borde del colchón y le separó las piernas con manos ansiosas, arrodillándose acto seguido entre sus muslos y colocándole las piernas sobre sus hombros. Los ojos de Colin ardían con tal deseo que barrieron la timidez de Alexandra, deshicieron su pudor, dejándolo solo con la curiosidad y el doloroso deseo. Apoyada sobre los codos, vio cómo Colin dirigía la mirada a su expuesta intimidad y gemía.
– Precioso -dijo, separándole más con los dedos y tanteándola con suaves y perfectas caricias-. Tan húmedo, tan sedoso y caliente.
Tomó sus nalgas con las manos y después se inclinó. Alex ahogó un gemido cuando notó por primera vez el tacto increíble de la boca de él contra su entumecida carne. La inesperada sensación de su lengua acariciándola y la visión de su cabello negro sumergido entre sus muslos abiertos era la imagen más erótica y excitante que había visto nunca. Con un largo gemido de placer, se dejó caer sobre el colchón y estrujó la colcha, regodeándose en aquella sensación que hacía que le ardiese la sangre.
Solo existía él. Sus labios, su lengua, sus dedos eran implacables, y tal como él había querido su impaciencia creció aún más. Sin vergüenza alguna, arqueó la espalda empujándose contra su boca, con todos los músculos en tensión. El placer recorría todo su cuerpo, creciente y tumultuoso en la parte baja de su vientre, apretándola, llevándola, empujándola hacia algo que no lograba alcanzar. Hasta que Colin hizo algo… algo mágico concentrando su boca en un lugar exquisitamente sensible…
Apretando los puños contra la colcha, Alex arqueó la espalda y separó aún más las piernas. Durante varios segundos y sin aliento, supo que estaba al borde de un precipicio y entonces sintió que se elevaba por encima de él y un chorro de placer bañó su cuerpo de espasmos hasta que, con demasiada rapidez, las intensas sacudidas se apagaron para dar paso a un suave y hormigueante oleaje que la dejó lánguida y sin fuerzas.
Notó que él se movía y abrió los ojos para ver cómo recorría su cuerpo con suaves besos y, después de un último beso en el cuello, apoyó la parte baja de su cuerpo sobre ella y, aguantando su peso con los antebrazos, la miró. Cuando sus miradas se cruzaron, Alexandra enmudeció ante el ardor en sus ojos.
– Alexandra -murmuró Colin.
Pronunció esa simple palabra con una pasión tan potente que le cortó la respiración. Alex levantó el brazo que yacía lánguido y posó la mano en su mejilla.
– Colin.
Sintió un escalofrío cálido por todo el cuerpo al notar la presión de Colin, totalmente vestido y erecto, contra su suave piel desnuda. Sin desviar la mirada de sus ojos, Colin volvió la cabeza y le besó la mano.
– ¿Estás bien? -le preguntó rozándole los dedos con su cálido aliento.
– Estoy… -Se le apagó la voz. No podía describir ese delicioso estado de languidez-. Sin aliento. Sin palabras.
En los labios de Colin se formó una sonrisa maliciosa.
– Sin aliento y sin palabras. Supongo que eso hace que estés… sin «alienabras».
– Siempre que estoy cerca de ti -dijo ella apartando un grueso mechón de su sedoso cabello del brazo de él.
– Siempre que estoy cerca de ti -repitió él e inclinándose le besó con un beso suave, profundo, lujurioso, íntimo, un beso que sabía a él, a ella, a pasión, un beso que reavivó en Alex la llama que Colin acababa de apagar.
Cuando dejaron de besarse, ella lo miró a los ojos deseando leer su expresión inescrutable.
– Ahora ya sé a qué obedece todo el jaleo -dijo suavemente-. No tenía ni idea de que pudiera sentirme… así.
– El placer ha sido mío.
– Te aseguro que también ha sido mío. Ahora sé qué es derretirse… derretirse de impaciencia.
– Ah, impaciente, así que me he salido con la mía.
– Sí, y ahora quiero salirme yo con la mía.
– Impaciente, exigente, dos cualidades deliciosas en una mujer desnuda. Y respecto a tus deseos, ya te he dicho antes que solo tienes que pedir.
Ella se arqueó debajo de él, apretando su vientre firmemente contra la dura cresta de su erección.
– Quiero que estés impaciente.
– Te aseguro que eso está hecho.
– Más impaciente, y desnudo. Había empezado con tu corbata cuando me has distraído sutilmente.
– Así actuamos los espías, con tácticas sutiles. De todos modos, estoy más que encantado de cumplir con tu petición.
La besó suavemente en los labios y después se puso en pie y la ayudó a ella a hacer lo mismo.
– Quiero darte placer -dijo Alexandra, echando un vistazo a la obvia protuberancia bajo sus pantalones-, pero no estoy segura de qué tengo que hacer.
– No hay ninguna posibilidad de que no me des placer, y respecto a lo que tienes que hacer, te ayudaré. -Y tomando sus manos se las llevó al pecho-. Quítame la camisa.
Alexandra arqueó las cejas y preguntó:
– ¿Me prometes que te estarás quieto y no me distraerás de nuevo?
– No -dijo tomándole el pecho con las manos inmediatamente.
– Bueno, por lo menos eres honesto -replicó ella riendo.
Le tomó el rostro entre las manos y la miró con unos ojos súbitamente serios.
– Sí, lo soy. Debido a la naturaleza de mi anterior trabajo, no siempre lo he sido. Pero contigo…
Alexandra apretó las yemas de sus dedos contra los labios de él para hacerlo callar. Puesto que ella había sido poco honesta en el pasado, le atormentaba oír declaraciones de sinceridad por su parte. Por un loco instante pensó en la posibilidad de contarle su sórdido pasado pero inmediatamente apartó la idea de su mente. Lo suyo juntos iba a ser efímero. No tenía sentido acortarlo aún más con confesiones que, al cabo de muy poco tiempo, no iban a tener importancia.
Apartándose de sus brazos, Alexandra movió la cabeza con un signo negativo.
– Quiero que te estés quieto. ¿De acuerdo?
– Estoy de acuerdo en intentarlo. -Y sus verdes ojos brillaron.
Alexandra arqueó una ceja.
– Si no lo estás, creo que mereces saber que corro muy rápido.
– Yo soy más rápido -replicó él esbozando una lenta sonrisa con sus hermosos labios.
– Lo dudo.
– También estoy vestido. Los lugares a los que podrías correr en tu estado actual -dijo, y su mirada recorrió perezosamente todo su cuerpo desnudo, inflamándole de nuevo- son más bien limitados.
– No vas a estar vestido por mucho tiempo -dijo ella acercándose de nuevo hasta él y ocupándose de su corbata.
Colin permaneció totalmente quieto, intentando atenuar su ardiente ansiedad, pero era terriblemente difícil teniéndola solo a un paso, con el cabello revuelto por sus manos, los labios hinchados y húmedos por sus besos, la piel brillando después del clímax, y los aterciopelados pezones erectos por el efecto de su boca. La fragancia que emitía, a dulces naranjas mezclada con el almizcle femenino, llenaba el espacio que los separaba y tuvo que apretar los dientes para amortiguar el deseo de besarla. Ella no quería que se moviera, y no osaría hacerlo, menos aún cuando estaba tan al borde de perder el control.
Después de lo que pareció una eternidad, Alex acabó de deshacer el nudo de la corbata y Colin tomó nota mentalmente para hacerse un nudo mucho menos complicado la próxima vez. Después, Alexandra le quitó despacio la larga prenda de lino del cuello pero, en lugar de dejarla caer en el suelo, le lanzó una mirada maliciosa y se la colocó alrededor del cuello, como una boa.
Colin miró la larga prenda blanca y, al instante, su imaginación se disparó y vio a Alexandra en su cama, desnuda, con las muñecas atadas…
Pero tuvo que detener su imaginación cuando ella le extrajo la camisa fuera de los pantalones y la suave tela se deslizó por encima de su ansiosa erección. Todo su miembro se estremeció y tuvo que ahogar un grito. Le desabrochó la camisa, abriéndosela y dejándole el pecho al descubierto. Colin tenía los hombros en tensión y se vio forzado a relajarlos para que ella pudiera deslizar la prenda por sus brazos. Esperaba que se limitase a dejar caer la camisa al suelo pero la apretó contra su pecho y hundió el rostro en la tela.
– Todavía tiene el calor de tu cuerpo -susurró. Cerró los ojos y tomó aire con fuerza, dejándolo escapar después en un largo suspiro-. Lleva tu aroma. Nunca pensé que un hombre pudiera oler tan maravillosamente.
Viendo cómo abrazaba su ropa, sintió una oleada de ternura y pasión que lo obligó a apretar los puños. Y Alexandra lo sorprendió de nuevo poniéndose la prenda.
– ¿Qué opinas? -le preguntó dándose la vuelta con una sonrisa juguetona en los labios.
Colin contempló la delgada línea de piel pálida que dejaba entrever la prenda, detuvo la vista en la hendidura de su ombligo y continuó después hacia abajo hasta la encantadora sombra de sus oscuros rizos entre los muslos. Las mangas de la camisa cubrían las manos de Alexandra y los extremos arrugados de la prenda le llegaban hasta la mitad de los muslos. El pulso de Colin, ya desbocado, se le aceleró aún más al contemplarla así, tremendamente erótica, con el pelo desordenado cayéndole sobre los hombros y vistiendo sus ropas masculinas.
Tuvo que aclararse la garganta para poder hablar.
– Creo que te sienta mejor a ti que a mí.
Alex le lanzó una sonrisa y, enrollándose las mangas de la camisa, lo miró fijamente y dijo:
– Creo que te sentaba bien, pero debo decir que estás mejor sin ella.
– Gracias… -contestó Colin y al contacto de las manos de ella sobre su pecho, enmudeció.
Alex descendió con las manos por su cuerpo y él cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, decidido a mantener el control y a saborear cada una de sus caricias. Pero los dedos de Alexandra hacían que todos sus músculos se contrajesen y aquellas caricias, al principio indecisas, se hicieron más audaces. Colin lanzó un grito de placer.
– ¿Te gusta esto? -preguntó ella frotando los dedos contra sus pezones.
– Aaah… No estoy seguro. Hazlo otra vez -respondió Colin y notó el aliento de su risa contra el centro de su pecho antes de apretar los labios contra su piel.
Levantó la cabeza y vio cómo le besaba todo el torso, acariciándole al mismo tiempo los hombros y los brazos. Un temblor recorrió su cuerpo cuando Alexandra se aventuró a pasar la lengua por su pezón, un temblor que supo, por su femenina sonrisa, que ella había sentido.
Maldita sea, apenas lo había tocado y estaba temblando. ¿Cómo iba a sobrevivir a la dulce tortura que lo esperaba?
Ella pasó la lengua por su pezón de nuevo.
– Me ha gustado cuando me lo has hecho a mí. ¿Te gusta?
– Sí, si a ti te gusta algo, hay muchas posibilidades de que a mí también me guste.
– Ya veo -dijo Alex, y pasó un solo dedo por su piel justo por encima del cinturón que le sujetaba los pantalones.
Colin contuvo la respiración.
– Eres muy… masculino -dijo pasándole las manos por el abdomen hasta llegar a los hombros-. Muy musculoso y fuerte.
– En este momento estás poniendo a prueba mi fortaleza, te lo aseguro.
– Bien. ¿Y qué hay de tu paciencia?
– En tensión.
– ¿Cómo puedo tensarla más? -Alexandra sonrió.
– Bésame.
Sin vacilación, ella le puso las manos alrededor del cuello y le hizo bajar la cabeza. Él le dejó tomar la iniciativa y gimió cuando le pasó la lengua por el labio inferior. Alex se puso de puntillas, apretándose contra su cuerpo y la cabeza de Colin dio vueltas. Al contacto de su cálida piel contra su pecho desnudo, sus duros pezones apretándose contra él, su lengua invadiendo su boca, olvidó de forma instantánea que no debía moverse. Metió las manos por la camisa que llevaba ahora ella, y las bajó por la espalda hasta tomarle las nalgas. Un segundo más tarde, Alexandra ya no estaba junto a él.
– Prometiste que tendrías las manos quietas -dijo a unos pasos de distancia, apuntándole con el dedo.
– Prometí intentarlo, y lo he hecho, pero es imposible resistirse.
– Vas a tener que quedarte con las manos atadas -dijo entornando los ojos y con un brillo malicioso-. Y yo creo que podré ayudarte.
– No logro pensar en nada que puedas hacer que consiga que tenga menos ganas de tocarte.
– Puedo.
Y con la mirada fija en él, Alex se quitó lentamente la corbata del cuello.
– Pon las manos en la espalda -dijo.
Colin enarcó las cejas y notó cómo aumentaba su erección.
– ¿Tienes realmente la intención de atarme?
– Sí.
– Créeme, eso no hará que tenga menos ganas de tocarte.
– Pero hará que tengas menos posibilidades de hacerlo.
– ¿Eso crees?
– Soy muy buena haciendo nudos.
– Y yo soy muy bueno deshaciéndolos.
Los ojos de Alexandra brillaron con claro desafío.
– ¿Quieres que comprobemos quién es mejor…? A no ser que tengas miedo.
Manteniéndole la mirada, Colin puso las manos en la espalda despacio.
– Todo lo contrario. Tengo una enorme curiosidad. De todos modos, en favor del juego honesto, considero que es justo que te advierta que una vez me haya liberado, no voy a hacer ningún esfuerzo por no tocarte. Te tocaré cómo y dónde desee.
– Me parece justo. De todos modos, creo que ya me has tocado en todas partes.
– Mi dulce Alexandra, no he empezado en absoluto a tocarte tal como pretendo hacerlo.
Ante sus suaves palabras, Alex lo miró con los ojos llenos de interés y el deseo de Colin se avivó. Podía no tener experiencia, pero era osada, y nada cobarde. Había dicho la verdad cuando había afirmado que no era tímida. Había planeado seducirla y, por el contrario, había sido él el seducido. Nunca antes una mujer había cautivado su mente y su cuerpo de ese modo.
Colin colocó las manos a la espalda y Alexandra se puso detrás de él. Cuando terminó, dijo:
– Esto debería mantenerte bien atado.
Colin movió las muñecas para comprobar los nudos.
– Parece un buen trabajo. -Lo miró por encima del hombro-. No hay duda de que me tienes prácticamente a tu merced.
– No estoy segura de haber oído nunca una afirmación tan provocadora -le replicó Alexandra, y apoyando las manos en sus hombros, las bajó lentamente por su espalda. Se acercó y apretó los labios contra su piel.
Colin cogió aire y apretó los dientes para contenerse y no frotar las manos atadas contra el vientre de Alexandra.
– Creo que estás intentando volverme loco -gruñó.
– ¿Funciona?
– Terriblemente bien.
Alex le acarició lenta y suavemente la espalda y los brazos mientras con sus labios le besaba la columna. Colin cerró los ojos aspirando la suave exploración, rezando para mantener el control y no eyacular en sus malditos pantalones.
Alexandra dio lentamente la vuelta hasta ponerse frente a él y Colin vio cómo deslizaba los dedos por su pecho. Cuando alcanzó los pantalones, se quedó totalmente quieto, agónicamente expectante.
Cerró los ojos y gimió al primer contacto de los dedos de Alex sobre su miembro erecto.
– Otra vez -dijo bruscamente.
Ella así lo hizo, recorriendo la longitud de su miembro despacio y tomándolo después en la palma de la mano. Colin se sintió arder. Maldita sea, quería que siguiera tocándolo, inmediatamente. Levantó la vista y sus miradas se encontraron.
– Desabróchame los pantalones, Alexandra.
Alexandra empezó a desabrocharle los pantalones y Colin apretó la mandíbula para mantenerse quieto. Al fin, después de lo que pareció una eternidad, quedó libre. La expectación ante su caricia era dolorosa de tan intensa, y cuando ella recorrió la longitud de su miembro con el dorso de sus dedos, tomó aire bruscamente y cerró los ojos de golpe.
– ¿Te he hecho daño? -preguntó Alex.
– No, Dios, no, no pares.
Ella lo acarició de nuevo, esta vez con más seguridad, y después de tomar aire profunda y temblorosamente, Colin abrió los ojos y miró hacia abajo, para ver las manos de Alexandra deslizándose sobre él, acariciándolo, tomándolo. Todo él ardía, y sus músculos estaban tensos y temblorosos esforzándose para no empujar.
– Estás tan duro… -dijo Alex.
– Ni te lo imaginas -gruñó él.
– Y tan caliente…
Desde luego, porque sentía que estaba a punto de estallar. Con la yema del dedo, Alex trazó un círculo en la hinchada punta de su erección.
– No puedes imaginar lo increíble que resulta esto -musitó Colin con una voz grave que ni él mismo pudo reconocer.
Alex le rodeó el miembro con los dedos y estiró suavemente, haciendo que sus ingles se tensasen. Emergió una gota perlada y Alexandra humedeció con ella la punta de su pene. Colin ya no pudo aguantarse más y empujó moviendo las caderas hacia delante.
– ¿Estás impaciente? -susurró ella.
– Más que eso -guiñó Colin.
Y haciendo unos movimientos de alguien muy bien entrenado, se liberó las muñecas y la tomó en sus brazos. Alexandra lanzó una exclamación de sorpresa que Colin ahogó con un beso. Poniéndole la mano sobre el cabello, le inmovilizó la cabeza para besarla con un ansia y deseo reprimidos que le estaban desgarrando por dentro. Con la mano libre tomó el muslo de Alex y lo levantó apoyándolo sobre su cadera, abriéndola para sus caricias.
Acarició sus nalgas con la palma de la mano abierta y rozó suavemente con los dedos, desde atrás, sus pliegues femeninos y los sintió sedosos, húmedos, hinchados. Gracias a Dios, porque no creía que pudiera aguantar mucho más.
Colin quería excitarla con premeditada lentitud, ralentizar el ritmo veloz de su corazón, pero ella se retorcía contra él, frotaba el vientre contra su erección, le acariciaba la piel y conseguía todo menos calmarlo. Sabiendo que estaba a punto de perder la batalla, la cogió en sus brazos y la condujo a la cama, dejándola caer sobre la colcha delicadamente. La camisa se abrió y también sus piernas y Colin, durante varios segundos, se quedó de pie hipnotizado ante la visión de Alex desnuda, sonrojada, excitada, brillante, húmeda, para él. La mujer a la que había esperado durante años.
Se negó a esperar un instante más.
Colin no se detuvo ni para acabar de desvestirse. Se acomodó entre las piernas abiertas de ella y, apoyándose en sus fuertes brazos, rozó los rizos y los sedosos pliegues de Alex con la punta de su erección. La miró a los ojos y entró lentamente en ella, embriagado por el recibimiento de su carne húmeda y aterciopelada, deteniéndose cuando alcanzó la barrera de su virginidad.
– No quiero hacerte daño -logró decir.
– Seré yo quien te haga daño si te detienes ahora.
Habría lanzado una carcajada si hubiese podido, pero de lo único que era capaz en aquel momento era de seguir empujando y así entró en Alexandra profundamente y emitió un gemido. ¡Por todos los diablos! Ella estaba tan húmeda y prieta y él tan duro y al límite… Apretó los puños e hizo un esfuerzo por quedarse quieto, por no dejarse llevar por la desesperada necesidad de tomarla a largos, profundos y duros empujones.
Ella lo estaba mirando con los ojos muy abiertos, llenos de sorpresa e indecisión.
– ¿Estás bien? -le preguntó él.
Ella asintió despacio, luego con más convicción.
– Sí, ¿y tú?
Me estoy muriendo, pensó Colin.
– Sí, estoy bien.
– Me siento… llena. Todos los hombres han recibido una… bendición como la tuya.
Dios. Estaba temblando, apenas podía pensar, casi ni respirar, ¿y ella esperaba que le contestase?
– No lo sé, ahora mismo, apostaría que soy el hombre con la mayor de las bendiciones de toda Inglaterra. Y también el más… impaciente.
– Excelente, porque quiero experimentarlo todo. Hay más, ¿verdad?
– Sí, hay más -jadeó Colin.
E incapaz de permanecer quieto ni un instante más, muy despacio salió casi hasta el final, para hundirse de nuevo en su húmedo calor, su cuerpo apretándolo como un puño de seda. Continuó con aquellas penetraciones largas, lentas y profundas y vio cómo la vacilación de Alexandra daba paso a un deseo que la hizo agarrarlo por los hombros, contornearse debajo de él, descompasadamente primero, acompañándolo en cada movimiento después. La respiración de Colin se tornó ruda y entrecortada, y sintió arder sus pulmones con cada nueva bocanada de aire. Invadido por el ansia, aceleró sus movimientos y entonces Alexandra cerró los ojos, le apretó los hombros, arqueó la espalda, y de sus labios abiertos escapó un leve grito. Colin empujó profundamente hasta clavarse en su interior. Después se detuvo y la contempló sintiendo su clímax rodear, apretar, aprisionar su miembro. Y en el instante en que el cuerpo de Alexandra empezó a languidecer, salió de ella, la abrazó y apretó su erección entre sus cuerpos sudorosos. Colin hundió su rostro en la cálida y fragante curva del cuello de Alex y se dejó ir, lanzando un gemido gutural.
Cuando dejó de temblar, levantó la cabeza y vio a Alexandra mirándolo con una expresión aturdida y perpleja. Sospechaba que era la misma expresión que tendría él. Se movió para hacerse a un lado y no aplastarla, pero ella apretó los brazos alrededor de sus hombros y negó con la cabeza.
– No te vayas -susurró.
Lo invadió una cálida ternura, algo que nunca había sentido antes, y le acarició delicadamente la mejilla.
– No me estoy yendo. Simplemente no quiero aplastarte.
– No me aplastas. Tu cuerpo sobre el mío, tu piel contra la mía, tu peso… todo es maravilloso. Siempre tengo frío y ahora, bueno, nunca en mi vida me había sentido tan deliciosamente caliente.
«Siempre tengo frío.» Por su mente pasó la imagen de Alex aterida de frío, hambrienta, sucia, desesperada, y se le encogió el corazón. No estaba seguro de qué decirle; se había quedado sin palabras. Lo único que podía hacer era mirarla fijamente y preguntarse… cómo una mujer sin experiencia sexual podía haber conseguido complacerlo más que ninguna otra con anterioridad. Y alterarle su corazón también como nunca antes nadie lo había hecho.
Antes de que pudiera hablar, ella dijo:
– No creas que no me he dado cuenta de que has sido capaz de deshacer los nudos. Te até muy bien. ¿Cómo lo has conseguido?
– Se trata de un simple truco que aprendí durante mi época de espía.
– Estoy impresionada.
– Soy un tipo impresionante -dijo él con una sonrisa.
Alexandra lanzó un largo y placentero suspiro.
– No seré yo quien te contradiga.
Colin recorrió su rostro con la mirada, deteniéndose en un oscuro rizo que cubría su mejilla. Miró aquel mechón sedoso y luego lo tomó entre sus dedos. Según la sesión de cartas, el peligro que lo acechaba estaba relacionado con una mujer de cabello oscuro, y de pronto se dio cuenta de que la forma en que lo hacía sentir aquella mujer de cabello oscuro podía resultarle peligroso. No del modo en que su instinto le había advertido, pero sí de una manera que sospechaba podía ser igualmente fatal.
Porque podía fácilmente hacer peligrar su corazón.





Capítulo 16


Alex se despertó despacio y parpadeó al notar los rayos brillantes de sol que entraban por los ventanales. ¿Sol? ¿Qué hora era?
Se incorporó en la cama apoyándose sobre uno de sus brazos. Al notar la suavidad entre sus piernas, se estremeció. Volvió la mirada entrecerrada por el sueño hacia el reloj situado encima de la chimenea. Abrió los ojos de par en par. ¿Las nueve? ¡Nunca había dormido hasta tan tarde! Nunca dormía más de unas pocas horas seguidas.
Los recuerdos le invadieron de golpe y bajó la cabeza hacia la almohada vacía junto a la suya. Todavía se podía notar la forma que había dejado el peso de Colin. Cerró los ojos y respiró profundamente: la almohada aún conservaba su olor.
Notó cómo un cálido rubor recorría todo su cuerpo y, con un suspiro, se tumbó, abrazando la almohada vacía. La suave tela acarició sus sensibles pezones, y cerró los ojos recordando vivamente la increíble sensación de las manos y la boca de Colin acariciando sus senos. Un bombardeo de imágenes sensuales la invadió, pero no hizo esfuerzo alguno por apartarlos sino que se regodeó en cada uno de ellos: la imagen de Colin limpiando la evidencia de su acto de amor; quitándose la ropa que todavía vestía; explorando su cuerpo con una delicada pasión que la dejaba sin aliento; enseñándole cómo tocarle a él, lo que le daba placer y lo excitaba, y después encontrando múltiples modos de darle placer y excitarla a ella; animando su curiosidad, impidiéndole que se sintiese en modo alguno avergonzada o inhibida; y después haciéndole el amor de nuevo, con tanta intensidad que acabó desmayándose en sus brazos, lánguida, saciada, deliciosamente deshecha.
Lo último que recordaba era haberse acurrucado contra él apoyando la cabeza en su hombro, la mano en su pecho absorbiendo el latido acelerado de su corazón, con la pierna cruzando su cuerpo y él posando sus labios contra su sien y musitando su nombre. Nunca antes en su vida se había sentido tan a salvo, tan cálida y segura.
Desde luego, ahora entendía el porqué de tanto jaleo sobre el tema, conocía ese deseo maravilloso y terrible que necesitaba ser satisfecho, entendía por qué hombres y mujeres se metían en callejones oscuros para descargar sus lujuriosos impulsos.
Pese a la impresión negativa que le causaban aquellos encuentros furtivos en los callejones no había habido nada sórdido en lo que había compartido con Colin. Había sido todo lo que ella sabía que iba a ser: tierno, paciente, hermoso. Y por razones que no podía entender, estaba claro que él la deseaba. Un hombre que podía tener a cualquier mujer que quisiera, ¿por qué diablos iba a quererla a ella?
No te querría, ni por un instante, si supiese qué eras realmente, lo que has sido, cómo has vivido, se dijo.
Para su sorpresa y mortificación, se le humedecieron los ojos. ¿Qué diablos le estaba pasando? Ella nunca lloraba. Desde luego, no lo había hecho desde que era una niña, desde el día en que había sujetado la mano de su madre y había visto expirar a la única persona que tenía en el mundo.
Se secó las lágrimas con impaciencia, puso la almohada a un lado con decisión y se levantó. No había razón alguna para sentirse tan extrañamente emotiva. Simplemente no estaba acostumbrada a la intimidad que habían compartido y que de manera imprevisible había hecho mella en su corazón. Eso explicaba aquellas sensaciones y aquellos sentimientos nuevos que en esos momentos la hacían vulnerable y voluble. Debía mantenerlos controlados para evitar que la semilla que mucho temía, ya se había plantado en su corazón creciese.
Cruzó la habitación y se dirigió hacia el conjunto de jarrones de porcelana que había en una esquina, se detuvo delante del espejo de pie y miró fijamente a la mujer desnuda que se reflejaba en él. Tenía los ojos muy abiertos, el pelo suelto y alborotado, la piel reluciente y los labios inflamados por los besos. Para ella, era evidente que en sus ojos existía un brillo de conocimiento carnal que no habían tenido antes. ¿Lo notaría alguien? Emma, sin duda, pero esperaba que solo porque era su amiga y la conocía muy bien.
Estudió su reflejo durante varios minutos, intentando ver lo que Colin veía, la razón por la que la había escogido a ella, pero no podía averiguarlo. No podía ser por su hermosura porque simplemente no era hermosa. Sus rasgos eran irregulares y no había comparación entre ella y las impresionantes y elegantes jóvenes que frecuentaban la temporada. Sin embargo, él había declarado que era exquisita. ¿Era posible que Colin necesitase anteojos?
Se había mostrado extraordinariamente embelesado por su cuerpo, pero, en su opinión, su cuerpo no difería en modo alguno del de cualquier otra mujer, excepto por unos centímetros de altura de más en comparación con la altura que en aquellos tiempos se consideraba adecuada para las jóvenes. Puede que se comportase del mismo modo con todas sus amantes.
Se frotó los ojos y movió la cabeza intentando apartar de su mente la imagen de Colin besando, tocando, haciendo el amor a otra mujer. Pronto lo estaría haciendo, y con otra mujer que no sólo sería su amante sino su esposa, una mujer que ella nunca podría llegar a ser.
Así que simplemente debía concentrarse en disfrutar del breve tiempo que iban a compartir, en recordar cuan mágicamente la había hecho sentirse, cuan segura y cálida se había sentido entre sus brazos. Y después, lo dejaría marchar.
Abrió los ojos, irguió la espalda y se dirigió hacia la palangana. Al acercarse, vio un pequeño trozo de papel cerca de un atril de madera. Aceleró el paso y se quedó mirando fijamente el papel y el pequeño objeto que había junto a él. Alargó su mano temblorosa, cogió la nota, desdobló el papel y leyó el breve mensaje:

Una noche exquisita con una mujer exquisita merece un regalo exquisito. Disfruta la sorpresa que esperabas tan deliciosamente impaciente. Hasta luego…

Cogió el único mazapán que había junto a la nota, que parecía una perfecta naranja en miniatura. El corazón le dio un vuelco y después se hundió en un pozo de emociones del que dudaba pudiera rescatarlo nunca. «Hasta luego…»
Que Dios se apiadase de ella, no podía esperar.

Colin recorría la sala de lord Wexhall esperando impacientemente a que apareciese su hermano.
– Menudo regalo -murmuró, mirando al bulto de pelo negro que dormía en sus brazos.
Maldita sea. Debería haber sabido que Nathan haría algo así, obligarlo a que acogiese a uno de los animales de su finca diciéndole que era un regalo. Pues no estaba dispuesto. Si le daba la mínima opción a su hermano, siempre rodeado de animales, pronto no solo viviría con un perro, sino con gatos, cabras, cerdos, patos y vacas, y Dios sabía qué otra clase de animales. El cachorro movió en sueños sus blandas orejas y Colin suspiró.
Por supuesto, Nathan no le había regalado simplemente un cachorro. Le había regalado un cachorro absolutamente adorable e irresistible, de los que enternecen el corazón. Pero debía resistirse, porque si no lo hacía, sabía que a aquel inocente y dulce perro lo seguiría un inacabable desfile de animales de granja. Así que en cuanto apareciese Nathan, simularía total indiferencia y pondría al cachorro en manos del que se lo había entregado. Vaya lata de hermano. Lo único que podía decir en favor del regalo de Nathan era que había logrado la imposible misión de que sus pensamientos se ocupasen de algo que no fuese Alexandra.
Alexandra. Su imagen iluminó su mente y tuvo que pararse al instante. Alexandra, desnuda y saciada, con los labios abiertos y los ojos cargados de languidez sexual, alargando los brazos hacia él. Alexandra, dormida, su flexible cuerpo acurrucado contra él. La había abrazado con fuerza, aspirando el aroma de su pelo, su piel, besándole suavemente las sienes, reviviendo cada momento de su pasión hasta tenerlos grabados indeleblemente en su mente.
Normalmente, después de la pasión, solía marcharse. Prefería marcar distancias con sus amantes. Pero la sensación de tener a Alexandra dormida entre sus brazos había bañado todo su ser con una paz que nunca antes había experimentado. Se marchó cuando las primeras luces del amanecer aparecieron en el cielo de la noche, y aun entonces tuvo que hacer un esfuerzo para irse. Solo habían pasado cuatro horas desde que había dejado el lecho de Alex y parecía que habían sido cuatro décadas.
– Buenos días, Colin.
La alegre voz de Nathan lo sacó de su ensimismamiento. Se dio la vuelta y vio a su hermano dirigiéndose hacia él. La mirada de Nathan se desvió hacia el cachorro y su rostro se iluminó con una sonrisa.
– ¡Ah! Veo que al fin has descubierto tu regalo. Se lo di a Ellis, quien me aseguró que cuidaría de él hasta dejarlo en tus manos.
– En un momento en que no te tuviese cerca para poder devolverte el bicho.
La sonrisa de Nathan no mostraba ningún arrepentimiento.
– Precisamente. La coordinación es un arte, como lo es el emparejamiento. Me bastó una mirada a ese cachorro saber que su destino estaba contigo.
– No osaría privarte de la compañía de este animal. Así que te lo devuelvo.
Pero, maldita sea, incluso pronunciando las palabras, sus brazos seguían acunando al perro dormido.
– Tonterías. Un hombre que prevé peligro en su vida debe tener un buen perro guardián.
– Puede ser, pero no creo que consideres que este es el perro para esa tarea. Por lo que he visto, solo se ha dedicado a lamer e incordiar. De hecho, lo único que este animal sabe hacer es dormir, comer, morder botas, hacer pipí en las flores y ladrar de un modo ensordecedor, precisamente, cuando uno está intentando dormir.
– Eso describe a cualquier cachorro, y esa es la razón por la que son tan increíblemente adorables. Intentan paliar esas características no tan agradables que has descrito.
– Son esas características no tan agradables las que me han hecho no comprar un cachorro.
– Te han hecho no comprarlo, pero no te han hecho no desearlo.
– No deseo…
– Claro que sí. Simplemente eres demasiado testarudo para admitirlo. Mira con qué perfección Narciso se adapta a tus brazos.
Colin parpadeó y miró al techo.
– ¿Narciso? Dios santo. ¿Qué nombre es ese para un cachorro macho?
– Por supuesto, estaremos encantados de que lo salves de una vida condenada a la vergüenza y lo rebautices. Estoy seguro de que te lo agradecerá.
– Tienes suerte de que no te mordiese el brazo por colgarle semejante nombre. Pero eres tú el que tendrás que rebautizarlo, porque yo no me lo quedo.
– ¿Por qué no?
– Porque te conozco y sé que si lo hago, otras criaturas con nombres tipo Capullo de Rosa, Lila, Hortensia, Lirio y Crisantemo lo seguirán y mi casa parecerá una granja.
Nathan se puso la mano sobre el corazón.
– Tienes mi palabra de que ningún animal con el nombre de Capullo de Rosa, Lila, Hortensia, Lirio o Crisantemo vendrá después de este.
Colin frunció el ceño: conocía sobradamente los trucos de Nathan.
– Ni Gardenia, Delfinio ni nada parecido.
– De acuerdo. De hecho, te he regalado a Narciso no solo para protegerte.
– Excelente, ya que mucho me temo que no servirá…
– Sino también para conseguirte una novia.
Colin miró perplejo a su hermano.
– ¿Perdón?
– Novia -repitió Nathan, marcando cada sílaba despacio como si hablase con un niño pequeño-. Llévate a Narciso a dar un largo paseo por Hyde Park y, créeme, no hay nada como un cachorro juguetón para llamar la atención de las mujeres. Puedes reducir tu búsqueda de prometida rechazando a cualquier dama que no se sienta inmediatamente cautivada por tu adorable cachorro, ya que indicará que no tiene corazón y no merecerá ni tu admiración, ni evidentemente convertirse en tu esposa y llevar el título de vizcondesa de Sutton. -Y extendiendo las manos y sonriendo añadió-: ¿Ves qué útil soy?
– Creo que útil no es la palabra que utilizaría ahora mismo para describirte -murmuró Colin.
Novia. Vizcondesa de Sutton. Las palabras fueron como una sacudida y le recordaron que apenas había dedicado un momento a la verdadera razón por la que había ido a Londres. Todos sus planes de encontrar esposa se habían disuelto como azúcar en chocolate caliente en el momento en que había visto a Alexandra.
Como si pensar en ella hubiera sido un conjuro, apareció en el umbral de la puerta detrás de Peters, el impecable mayordomo de lord Wexhall, quien se aclaró la garganta y anunció:
– Madame Larchmont.
Después se apartó y Alexandra se quedó sola en el marco de la puerta, como un cuadro. Iba vestida con un sencillo y austero traje marrón y llevaba el pelo recogido con un moño en la nuca. Pero aun así le cortó la respiración. Cuando sus miradas se cruzaron, a Colin no le sorprendió que sus pulmones dejasen de funcionar durante varios segundos. Habría jurado que en esa simple mirada entre ellos circuló algo íntimo y cálido. El flujo de recuerdos sensuales era tan potente que lo desbordó inundándole de calor y lujuria y necesidad y un deseo casi insoportable de atravesar la habitación, tomarla entre sus brazos y pasar el resto del día mostrándole exactamente cuánto la había echado de menos.
Echarla de menos. Era absolutamente ridículo que pudiera echarla de menos durante una ausencia tan corta, pero no podía negar que así había sido. Era como si, desde que la había dejado, hubiese estado bajo una nube y entonces, al aparecer de nuevo, hubiera salido el sol, dándole calor, llenándolo de energía. Y de un profundo anhelo de tocarla, besarla, estar cerca de ella.
– Buenos días, caballeros -dijo Alex entrando en la habitación.
– Buenos días -murmuró él, sabiendo pero sin importarle que su agudo hermano se daría cuenta de cómo la devoraba con la mirada.
– Buenos días, madame -dijo Nathan-. Espero que haya dormido bien.
– Así es, gracias -dijo ella-. Acabo de ver a lady Victoria en la sala de desayuno y se preguntaba si iba usted a reunirse con ella.
– Una invitación que nunca rechazaría -dijo Nathan sonriendo-. Si me excusan…
Empezó a cruzar la habitación pero, antes de llegar a la Puerta, la mirada de Alexandra se posó en el bulto que tenía Colin entre los brazos y abrió los ojos de par en par.
– Oh, Dios mío -dijo con una sonrisa en los labios, unos labios que todavía tenían la marca de sus besos-. ¡Qué cachorro tan adorable!
Colin oyó la risa ahogada de Nathan ya en la puerta y cuando lo miró, su hermano le dijo solo moviendo los labios «Te lo advertí», y después, saludando con la mano, salió y cerró delicadamente la puerta tras él.
Alexandra se detuvo frente a él, con la mirada puesta en el desgraciadamente bautizado Narciso, que continuaba dormido.
– ¿Quién es este? -preguntó pasando el dedo por el pelo casi negro del cachorro.
Colin tardó varios segundos en contestar pues la cercanía de ella le había dejado la mente en blanco. Y además no llevaba puestos sus guantes de encaje habituales. La visión de su mano desnuda le produjo más ardor del debido. Su piel desprendía un fresco olor a jabón y a naranjas, y miró fijamente sus dedos, recordando cómo habían acariciado su piel, cómo habían recorrido su cabello y habían abrazado su miembro.
En lugar de contestar a su pregunta, le dijo suavemente:
– No llevas tus guantes.
Ella levantó la vista del cachorro y Colin se quedó petrificado ante el impacto de sus ojos y del ligero sonrojo que coloreó sus mejillas.
– Dijiste que te gustaban mis manos.
Colin se dio cuenta de que sentía una satisfacción desmesurada por el evidente deseo de Alex de complacerlo.
– Así es -dijo él, y cogiéndolo con el brazo que tenía libre por detrás de la cintura, la acercó hacia él-. Y también me gustan tus labios.
Bajó la cabeza y la besó, con la intención de que el contacto fuese ligero y breve. Pero en el instante en que sus bocas se tocaron, ella abrió los labios y, con un gemido de deseo, Colin la apretó contra él y se dejó llevar por el ansia de ese profundo e íntimo beso que llevaba anhelando durante horas.
En ese momento el pobre Narciso se movió y lanzó varios ladridos. Alexandra se apartó y Colin dejó escapar un gruñido. Ambos miraron al cachorro. Los ojos del animal estaban alerta y su lengua rosa buscaba algo que lamer.
– Nos hace saber que no le gusta que lo ignoren -dijo Alexandra riéndose, mientras el cachorro comenzaba a lamer sus dedos.
– Qué delicia -masculló Colin.
Intentó lanzar una mirada de ira a la bola de pelo en movimiento que había interrumpido su beso, pero le resultó difícil mostrarse severo cuando la mujer y el perro parecían tan encantados el uno con el otro.
– ¿Te gustaría cogerlo?
– Oh, sí -dijo Alex alargando los brazos.
Colin le pasó el bulto y miró cómo Alexandra, con los brazos extendidos, sujetaba al cachorro que se movía extasiado.
– Eres tan dulce… -exclamó. Y acurrucó al perrito contra su pecho.
Cuando hundió el rostro en el pelo suave y negro del animal y le besó delicadamente la cabeza, el cachorro se calmó y dejó escapar lo que parecía un suspiro de satisfacción.
El maldito perro era listo, decidió Colin.
Y también muy afortunado.
– Es absolutamente maravilloso -dijo Alexandra, mirando a Colin y sonriéndole-. ¿Es tuyo?
– Sí -dijo Colin sin vacilar-. Es el regalo que mi hermano mencionó. Nathan siempre me obsequia con algo que necesita alimento y cuidados, así que no me ha sorprendido. De hecho, debería sentirme aliviado por no haber recibido una bandada de gansos o un rebaño de vacas como regalo.
– ¿Tiene nombre?
Miró al pequeño animal, acurrucado en los brazos de Alexandra, con su cabecita perfectamente encajada en la generosa curva de sus senos y dijo:
– Lucky. Su nombre es Lucky. Afortunado…
– Un nombre muy bonito… Lucky.
– Y muy apropiado, dado que está cerca de ti. -Dio un paso hacia ella e incapaz de no tocarla, pasó los dedos por su suave mejilla-. ¿Cómo te encuentras esta mañana?
– Un poco… tierna, pero de un modo delicioso.
– Delicioso… -murmuró él, inclinándose y acariciándole el cuello con los labios-. Eso describe perfectamente la pasada noche.
– También estoy muy descansada, para mi sorpresa. Normalmente no duermo hasta tan tarde. Eres una almohada muy cómoda.
Colin siguió deslizando las manos hacia abajo, dibujando su clavícula y contuvo las ganas de decirle que el simple hecho de haberla abrazado mientras dormía le había dado tanta alegría y satisfacción como hacerle el amor.
– ¿Encontraste tu sorpresa?
– Sí, gracias. Estaba delicioso. ¿Lo trajiste de casa?
– No, se lo cogí a Nathan camino de tu habitación. Sabía que tendría provisiones ocultas de dulces. Conozco sus escondites secretos.
– ¿Conseguiste cogérselo en el tiempo que tardé en llegar a mi habitación?
– Así es.
– Madre mía, sí que tienes talento. En más de un sentido.
– Gracias -dijo Colin y deslizó aún más abajo sus dedos hasta tomar su seno. Alexandra ahogó un grito-. ¿Estarías interesada en otra demostración de mi talento? -preguntó él acariciando con el dedo pulgar su pezón y notando cómo se endurecía por debajo de la tela del traje.
– ¿Qué… idea tienes?
Como respuesta, Colin se apartó y le quitó delicadamente el cachorro de los brazos, dejándolo en la alfombra que había frente a la chimenea, donde el animal lanzó un gemido y después se acurrucó formando un ovillo y se quedó adormecido. Colin atravesó la habitación y cerró la puerta con llave. El ruido de la cerradura resonó en medio del repentino y tenso silencio.
Se dio la vuelta y se dirigió despacio hacia ella, disfrutando al ver cómo sus ojos se abrían de par en par. Cuando llegó junto a Alex, no se detuvo, sino que la tomó en sus brazos, la levantó del suelo y siguió avanzando.
– ¿Qué estás haciendo? -susurró ella rodeándole el cuello con los brazos.
– Demostrándote lo que ocupa mis pensamientos ahora mismo.
– ¿Aquí? ¿Ahora?
Alcanzó la pared y la apretó contra la madera de caoba que la recubría.
– Aquí mismo -susurró pegado a su cuello, respirando su exquisita fragancia mientras que con sus manos le levantaba las faldas-. Ahora mismo.
– Pero ¿y lord Wexhall?
– Pasará el día fuera.
– ¿Y tu hermano y lady Victoria?
– Son enormemente lentos comiendo.
– ¿Y si hoy no lo son?
– Por eso he cerrado la puerta con llave.
– Pero sabrán lo que estamos haciendo.
Sin embargo, al mismo tiempo que protestaba, le agarró el cabello y atrajo su boca hasta sus labios.
– Solo si no nos damos prisa. ¿Hasta qué punto estás tierna? -preguntó Colin, dándole rápidos besos en los labios mientras hablaba.
– No tan tierna como desesperada.
– Gracias a Dios.
Le levantó las faldas hasta la cintura y colocó el muslo de Alexandra sobre su cadera, abriéndola para acariciarla con los dedos.
Alexandra dejó escapar un agudo suspiro cuando Colin introdujo la mano en su interior, un sonido que coincidió con el gemido de él al acariciarle los sedosos pliegues.
– Ya estás húmeda -jadeó contra su boca.
Alexandra frotó la mano contra su erección.
– Y tú ya estás duro.
– Constantemente. -Y despacio introdujo profundamente uno de los dedos en su apretado calor-. Y es solo culpa tuya. Me temo que va a convertirse en un embarazoso problema.
– Considérame más que dispuesta a colaborar.
– Una oferta que no tengo ninguna intención de rechazar.
Y sacando la mano de su cuerpo, se desabrochó los pantalones tan rápido como le permitieron sus nerviosos dedos. Una débil voz interior lo avisó de que no estaba mostrando la más mínima delicadeza, pero un deseo fiero y oscuro apagó esa voz. La quería, la necesitaba, necesitaba estar dentro de ella. En ese momento.
En el momento en que se liberó, la tomó por las nalgas y la levantó.
– Agárrame con tus piernas -dijo con una voz que apenas reconoció-. Y aguanta.
Unos segundos más tarde, entró en su calor húmedo y ya no simuló control alguno. La tomó con largas, duras y profundas sacudidas, apretando los dientes para contener su imparable necesidad de llegar al clímax, observando cada matiz del rostro acalorado de Alexandra, sus labios abiertos, sus ojos cerrados, sus dedos apretándole los hombros, hasta que gritó, arqueando la espalda y notó cómo las paredes de su interior se convulsionaban alrededor de su miembro. En el instante en que notó que ella se relajaba, salió y apretó fuertemente la erección contra el vientre de ella, refugió el rostro contra la cálida y fragante curva de su cuello y el orgasmo lo recorrió como un relámpago.
Cuando cesó de temblar, levantó la vista y ella abrió los ojos. Durante varios segundos se miraron fijamente. Colin quería decir algo, algo insustancial e ingenioso, pero ya no estaba a su alcance. Aquella mujer no solo lo había desposeído de su control, sino que al parecer también le había robado el juicio. Así que dijo la única palabra que se sentía capaz de pronunciar:
– Alexandra.
Entonces se inclinó y la besó, introduciéndose despacio en la calidez aterciopelada de su boca, saboreándola, disfrutando de la erótica fricción de sus lenguas, del olor de su piel caliente y de la pasión que habían compartido. El corazón le latía con fuerza contra las costillas y dejaron de besarse tan despacio como habían empezado.
– Desde luego, eres un hombre con talento -susurró ella, con la cabeza apoyada contra la pared.
– Y tú eres una mujer deliciosa. No te he hecho daño, ¿verdad?
– Cielos, no. Aunque anoche fue lento y delicado y maravilloso, no puedo negar que hay algo extraordinariamente dulce en esta aproximación más brusca y rápida.
– Tomo nota obedientemente.
En la boca de Alexandra se formó una maliciosa sonrisa.
– Ardo en impaciencia por ver cuál va a ser tu próxima demostración.
– Viendo el efecto que ejerces sobre mí, lo averiguarás muy pronto.
La bajó delicadamente, y cuando Alexandra volvió a tener los pies sobre el suelo, sacó un pañuelo del bolsillo.
– Deberías visitar tu habitación para acicalarte antes de que salgamos -dijo limpiando con cuidado la evidencia de su pasión.
– ¿Salgamos?
– Sí, estoy aquí para acompañarte a los recados que tengas que hacer.
– Ah -replicó ella levantó las cejas con escepticismo-. Y yo que pensaba que estabas aquí para aprovecharte de mí.
Colin rió.
– Y ahora que ya lo he hecho, podemos comenzar con tus recados. Y los míos.
– ¿Cuáles son los tuyos?
– Bueno, en primer lugar, parece ser que tengo un perro al que pasear.





Capítulo 17


Alex estaba paseando por Hyde Park, y como el día anterior en la cena, se pellizcó la pierna disimuladamente, bien fuerte. De nuevo el dolor le demostró que no estaba en un sueño.
Sin embargo, ¿cómo podía ser real que ella, Alexandra Larchmont, una rata callejera y ex ladrona de Saint Giles estuviese dando un paseo por Hyde Park, acompañada por un vizconde, un hombre que no solo era atractivo, inteligente y rico, sino también su amante?
Apretó los dedos alrededor del brazo de Colin y notó que el duro músculo que había debajo de su elegante abrigo color azul oscuro era definitivamente real. Volvió la cabeza y lo miró dejando escapar un suspiro de placer.
A través de las hojas de los olmos que se alzaban a lo largo del paseo, se filtraban los rayos brillantes del sol, haciendo relucir el negro cabello de Colin y salpicando sus rasgos de puntos dorados. Puede que en algún lugar del planeta existiese un hombre más hermoso, pero no conseguía imaginarse cómo podía ser.
Sin embargo, no eran simplemente sus bonitos rasgos lo que la atraía con tanta fuerza. Poseía cada una de las cualidades que ella había soñado que tendría cuando lo vio por primera vez en Vauxhall. Era inteligente y divertido, amable y paciente, sensual y excitante, y al entregarle su confianza, le había concedido un regalo más valioso que las joyas o el dinero.
Su confianza. Sintió la punzada de la culpa, sabiendo que no le habría dado un premio tan preciado si hubiese conocido su pasado, si se hubiera acordado de su encuentro en Vauxhall. Pero era un regalo que quería tener y se negaba a perder. Él confiaba en ella, y ella no le había dado motivos para arrepentirse.
Colin debió de notar el peso de sus ojos porque volvió la cabeza. El brillo cálido e inquisidor de su mirada la llenó de calor, y estuvo tentada de volver a pellizcarse para convencerse de que realmente estaba allí, con él, y de que él la estaba mirando con ardor e intimidad.
– ¿Estás pensando lo mismo que yo? -le preguntó en voz baja, inclinándose hacia ella y haciendo que sus hombros se tocasen.
– No lo sé. -Alexandra dudó entre admitir o no la verdad y después dijo-: Estaba intentando convencerme de que este paseo con mi atractivo vizconde, mi amante, no era solo producto de mi imaginación.
– Mmm. Definitivamente, no es lo que yo estaba pensando.
– ¿Ah? ¿Por dónde iban tus pensamientos?
– Estaba pensando cuánto faltaba para que pudiésemos marcharnos de este maldito parque y poder así desnudar a mi exquisita adivina, mi amante, y hacerle el amor de nuevo.
El calor la invadió y casi dio un traspié.
– No creo que Lucky se tomase muy bien que acortásemos su paseo.
Señaló con la cabeza al entusiasmado cachorro, que iba corriendo a toda velocidad todo lo lejos que la correa le permitía y se paraba a olisquear cada brizna de hierba.
– Puede que no, pero me apuesto a que no tardaré en llevarlo en brazos porque se debe de estar quedando sin energía. -Y señalando con la barbilla la pareja que charlaba unos pasos más adelante, dijo-: No creo que mi criado se tome muy bien tampoco que acortemos su paseo. John parece bastante cautivado por tu amiga Emma.
– Creo que el sentimiento es mutuo -dijo Alexandra, jugueteando con la correa de su cartera-. Ha sido muy generoso por tu parte comprar toda la caja de naranjas de Emma. Nunca las tiene todas vendidas tan pronto.
– Lo he hecho encantado, sobre todo porque ahora he desarrollado una especial afición por esta fruta. Además, vi cómo se miraban John y ella, y haciendo posible que Emma venga con nosotros no solo pueden conocerse, sino que su compañía te sirve de carabina.
– ¿Necesito una carabina?
– Desde luego. De otro modo, me dejaría llevar por la tentación de arrastrarte detrás de un árbol y tomarte a plena luz del día.
– Dios mío… -dijo ella sin aliento ante las imágenes que aquellas palabras disparaban en su imaginación-. Y eso sería terrible.
– Y muy probable si no dejas de mirarme de ese modo.
– ¿De qué modo?
– En el modo en que todo hombre ansia ser mirado por la mujer que desea. Es… potente. Especialmente mirándome con esos ojos grandes y hermosos. Supongo que la mayoría de los hombres dirían que son de color topacio. Pero para mí tus ojos tienen el color de chocolate deshecho caliente espolvoreado con canela.
– Como has reconocido tu debilidad por los dulces, me siento halagada. Especialmente porque prefiero el chocolate al topacio.
Colin rió suavemente y, después, discretamente pasó el brazo por la parte exterior de su pecho.
– Sabía que eras extraordinaria pero el hecho de que pienses algo así y además lo expreses en voz alta te hace realmente increíble. Extraordinaria e increíble… Supongo que eso te convierte en «incredinaria»…
Se detuvieron mientras Lucky examinaba un aparentemente fascinante trozo de hierba, y Alexandra, poniéndose la mano a modo de visera, le sonrió.
– Me gusta cómo creas nuevas palabras. ¿Siempre lo has hecho?
– No, eres la primera persona que conozco que me inspira a hacerlo.
Alexandra estuvo tentada de creer que estaba bromeando, pero la mirada de sus ojos y el tono de su voz le dejaron claro que hablaba en serio. La invadió un placentero arrobo.
– Me siento halagada.
– Y especial, ¿lo que te convierte en…?
– ¿«Halacial»? -sugirió ella dándose cuenta de que la palabra describía perfectamente sus pensamientos y sus emociones, como gotas de lluvia esparcidas por vientos vaporosos.
Colin rió, un sonido profundo y vivo que podría haber escuchado durante horas.
– «Halacial» -repitió, sonriéndole con los ojos.
Lucky ladró y ambos miraron hacia abajo, a la pequeña bola de pelo negro que hacía cabriolas y movía la cola indicando que estaba listo para seguir con el paseo. Cuando empezaron a caminar de nuevo, Colin comentó:
– Pensaba decírtelo antes, pero distraído por tus encantos lo he olvidado. Cuando me marché de casa de Wexhall ayer por la noche, o más bien a primera hora de esta mañana, vi a Robbie.
– ¿A Robbie? ¿Dónde? -preguntó Alexandra con el ceño fruncido.
– Escondido detrás de unos arbustos del jardín de Wexhall. Me dijo que te estaba buscando.
– No debería hacer eso -dijo Alexandra y notó cómo la preocupación le producía un nudo en el estómago.
– Eso precisamente le dije al chico. Le aseguré que te estábamos cuidando bien y que estabas perfectamente a salvo. Y también que te preocuparías por él si sospechases que estaba merodeando por ahí.
– Gracias. Hablaré con Emma y me aseguraré de que le diga que estoy bien y que estaré en casa pronto, para mantenerlo alejado.
– El niño te quiere.
Un nudo de emoción le subió por la garganta.
– Yo también lo quiero, y hablando de amor… -Señaló con la cabeza a Emma y a John, que estaban bastante más adelante, paseando lentamente con las cabezas muy juntas.
– Parece que están congeniando de maravilla -dijo Colin.
– No puedo decir que me sorprenda. La última vez que le eché las cartas a Emma, predije que iba a conocer a un joven rubio y alto muy atractivo.
– ¿Y qué hay de tus cartas? ¿Predijeron que ibas a conocer a un hombre de porte distinguido, inteligencia superior y atractivo aceptable?
Alexandra recordó la última vez que se había echado las cartas, y el peligro que había visto, pero no quiso ensombrecer la tarde y dijo en tono ligero:
– Sí, pero podrías no haber sido tú, ya que no vi que ese hombre tuviera debilidad por los dulces.
– Bien al contrario, estoy seguro de que era yo. Tengo tantas debilidades que esta se perdería entre todas las demás.
– ¿Otras debilidades además de los dulces? ¿Cuáles?
– Te lo contaré, pero tiene un precio.
– ¿Cuánto?
– El precio no tiene nada que ver con el dinero -dijo Colin con un brillo malicioso y lleno de ardor en los ojos.
– ¿Y si rechazo la propuesta?
– Entonces te arriesgas a no descubrir nunca cuan sensual puede llegar a ser un juego de billar.
– ¿Billar? -repitió Alexandra, intrigada-. ¿Sensual?
Colin puso su mano sobre la que ella tenía cogiéndole el brazo y Alexandra notó cómo le subía el calor por el cuerpo. Cuando Colin acarició con los dedos la curva exterior de su pecho, contuvo la respiración.
– Depende de la persona con la que estés jugando.
Continuó con su lenta caricia y Alexandra se sintió arder incapaz de pensar. Hizo ver que reflexionaba y después exhaló un exagerado suspiro de conformidad.
– Muy bien, acepto tus términos, a pesar de que los considero pésimos.
– Tomo nota. A decir verdad, estas debilidades son de naturaleza más bien reciente. Parece ser que tengo debilidad por las naranjas -dijo Colin mientras su dedo acariciaba el pezón de Alexandra, haciendo que el corazón de esta se le desbocase.
– ¿Ah, sí?
– Sí. -Se detuvo bajo la sombra de un olmo y se volvió para mirarla. Apenas los separaban unos centímetros, una distancia tentadoramente corta y que podía salvarse con un solo paso al frente-. Y por los grandes ojos color marrón chocolate y por el pelo negro y brillante -continuó suavemente-, y el cutis liso salpicado únicamente por unas pocas pecas justo aquí… -Levantó la mano y acarició con los dedos su mejilla, dejándola sin aliento. Después, bajó la vista hasta su boca y sus ojos se iluminaron de pasión-. Y los labios carnosos.
Dios mío, esperaba que no tuviese intención de besarla ahí mismo, en pleno día, donde todo el mundo pudiera verlos. Tembló por dentro, y aunque una voz interior le advertía que debía dar un paso atrás, no pudo moverse.
– Tú -susurró deteniendo los dedos en su mejilla-. Tengo una profunda debilidad por ti, Alexandra.
– Y yo por ti.
Las palabras se le escaparon antes de que pudiese detenerlas, pero expresaban un sentimiento tan obvio que no tenía mucho sentido intentar negarlo.
Colin se inclinó y el corazón de Alexandra latió con una intensidad que debería haberla horrorizado pero que en lugar de eso la emocionó. Echó una rápida mirada alrededor y vio que no había nadie cerca. Aun así, la voz de la razón le decía al oído que se arriesgaba demasiado permitiéndole esas libertades en público. Apartó la razón a un lado y se quedó esperando su beso.
Un ladrido penetrante atravesó la niebla que la rodeaba y Colin se echó hacia atrás con una expresión entre preocupada y avergonzada.
– Parece ser que Lucky es una carabina apropiada y está claro que necesitas una, porque yo casi he perdido la cabeza.
Le ofreció el brazo y Alexandra se lo tomó. Así cogidos, continuaron su tranquilo paseo.
Después de dar unos pasos acompañados únicamente por el gorjeo de los pájaros, Alexandra no pudo contenerse y dijo:
– Esa debilidad tuya por mí realmente me desconcierta.
– ¿Quién está ahora suplicando cumplidos? -preguntó Colin en tono burlón.
– No es eso, de verdad.
– Entonces permíteme decirte que eres extraordinaria, y tu belleza es insuperable.
– Necesitas unos anteojos.
Colin negó con la cabeza.
– Tu belleza es mucho más compleja y engloba mucho más que los meros atributos físicos. Tiene que ver con tu esencia, tu alma, la extraordinaria persona que eres.
La culpa abofeteó de lleno a Alexandra.
– No soy el dechado de virtudes que crees, Colin. He hecho cosas de… de las que no estoy orgullosa.
– Me atrevería a decir que no hay quien no las haya hecho. Dios sabe que yo he hecho un montón de cosas de las que no estoy orgulloso. Pero, a pesar de ellas, tú las has dejado atrás y te has convertido en alguien a quien admirar. Eso es en sí mismo extraordinario.
Alexandra lo miró y vio que él la observaba con una expresión indescifrable. Notó que se quedaba sin habla. Las palabras de Colin, la forma en que las pronunciaba… parecía como si conociese su pasado de poca reputación.
– ¿A qué te refieres? -preguntó cuidadosamente.
– Adivino que has vivido algunas dificultades en tu infancia. La experiencia me ha enseñado que las dificultades destruyen a las personas o las infunden de una determinación poderosa. Para mí, está claro que has triunfado por encima de las adversidades y quieres ayudar a los demás, como es el caso de Robbie. Eso dice mucho de ti.
Alexandra se sintió incómoda ante la misteriosa precisión de sus palabras.
– ¿Qué te hace pensar que he sufrido dificultades?
Estaba claro que su tono no era tan neutro como ella había pretendido, porque Colin respondió:
– No pretendía ofenderte, Alexandra. Tengo la costumbre de estudiar a la gente, me temo que es propio de los espías, y se trata simplemente de una conclusión a la que he llegado basándome en mis observaciones. Si estoy equivocado, discúlpame.
– ¿En qué observaciones has basado tu conclusión?
Colin vaciló un instante.
– En diferentes cosas -dijo al fin-. Tus manos son las de alguien acostumbrado al trabajo duro. El hecho de que estés tan empeñada en ayudar a los niños como Robbie, cuyas vidas están llenas de dificultades, me sugiere que se debe a que tu infancia no fue precisamente idílica. Cuando mencionaste que tu madre había muerto, me dio la impresión de que eras muy joven cuando ocurrió.
La imagen de su madre, pálida y enferma, intentando sonreír, iluminó su mente.
– Tenía ocho años.
– Está claro que significaba mucho para ti.
Alexandra frunció el ceño.
– ¿Cómo lo sabes? Apenas he hablado de ella.
– La mirada en tus ojos cuando te has referido a ella habla por sí sola. Es una mirada que conozco bien.
– Porque tú también perdiste a tu madre -dijo Alexandra asintiendo con la cabeza de modo comprensivo.
– Sí. ¿Qué pasó después de que ella muriera?
Alexandra se sintió invadida por una avalancha de recuerdos dolorosos, y aunque no tenía ningún deseo de sacar a relucir esa parte de su vida, de pronto sintió que quería contarle algo acerca de su pasado, al menos algo para mostrarle que decía la verdad al afirmar que era vulgar.
– Fui a vivir con mi tía -dijo-, la hermana de mi padre. No quería mucho a mi madre, a la que había etiquetado como «sucia gitana» así, que no estuvo muy contenta de cargar conmigo.
– ¿Y tu padre?
– Era un marino y había muerto en altamar cuando yo era un bebé. No lo recuerdo en absoluto.
– Lo siento. -De nuevo puso la mano con la que sostenía la correa de Lucky sobre la suya y le apretó los dedos-. Está claro que tu tía te proporcionó una educación.
Alexandra dejó escapar una risa amarga.
– No. Tenía un único hijo varón, Gerald, dos años mayor que yo, a quien sí le dio una educación. Yo aprendí escuchando detrás de las puertas y escondida bajo los arbustos que había junto a la ventana de la habitación donde Gerald recibía clases del tutor. -Lanzó un hondo suspiro y decidió que no era necesario añadir que la habían echado de casa de su tía cuando tenía doce años por haberle dejado un ojo morado a su primo cuando intentó meterle mano bajo la falda-. No fui muy feliz allí.
Como tampoco lo fue en las frías, oscuras y aterradoras calles de Londres donde se había refugiado después de que su tía la echase como quien tira las sobras del día anterior. Allí había sido dónde y cuándo había empezado su verdadera educación.
– Lo que demuestra que eres una de esas personas a las que la adversidad las hace crecer, en lugar de hundirlas. ¿Qué fue de tu tía?
– No tengo ni idea, si he de ser sincera, Colin. No he vuelto a verla ni a saber de ella desde que me marché de su casa. Tampoco me importa. Por lo que a mí respecta, está muerta. Y a menudo deseo que así sea. -Levantó la vista, arqueando las cejas, para mirar a Colin-. ¿En qué clase de persona me convierte eso?
– Humana, como el resto de nosotros.
Alexandra decidió que ya había profundizado más de lo que deseaba en su doloroso pasado, y preguntó:
– ¿Qué tipo de cosas has hecho de las que no estás orgulloso?
Colin la miró deseando seguir interrogándola pero dándose cuenta claramente de que ella no iba a responder a más preguntas. Había esperado que confiase en él y le confesase su antigua profesión, pero entendió por qué no lo hacía. Sin embargo, si él confiaba en ella, quizá ella haría lo mismo. O tal vez nunca más lo miraría con aquella admiración en los ojos.
Manteniendo un tono y una expresión totalmente ambiguos, le preguntó:
– ¿De verdad quieres saberlo? Puede que no te guste lo que vas a oír.
– No hay nada que puedas decir que me haga pensar mal de ti.
– Una declaración de la que quizá te arrepientas.
– No. -Alex le buscó la mirada-. Conozco la vergüenza y el arrepentimiento y los errores suficientemente bien para no juzgar a los demás. Pero si prefieres no explicármelo, también lo entenderé.
Sus palabras y la cálida compasión en sus ojos embargaron a Colin de emoción y le falló la voz. Le enfurecía que Alexandra hubiese experimentado vergüenza y dolor, pero al mismo tiempo lo llenaba de compasión y le producía una irrefrenable necesidad de decir a su despiadada tía lo que pensaba del trato que había dispensado a su sobrina huérfana. La comprensión que mostró Alexandra al no presionarle a exponer cada detalle de su vida, le hicieron tener aún más ganas de contarle lo que no había compartido nunca con nadie más.
– Quiero que lo sepas.
Y después de tomar aire muy hondo, le contó todo sobre la noche en que le dispararon, cómo había traicionado a su hermano, el distanciamiento posterior y la culpa que todavía sentía. Ella escuchó en silencio, con la frente fruncida, concentrada.
Cuando él terminó, dijo:
– Os habéis reconciliado.
– Tengo la suerte de que me ha perdonado.
– Pero tu hermano ha de sentirse sin duda culpable ya que a ti te dispararon.
– Algo que fue enteramente culpa mía. Nathan nunca me había dado razón alguna para desconfiar de él, pero yo lo hice.
– ¿Por qué?
– He pasado innumerables horas preguntándome lo mismo. Y me avergüenza reconocer que en parte estaba celoso. Lo envidiaba. Él no tenía las responsabilidades que yo tenía, era libre de un modo que yo no podría serlo nunca. -Colin movió la cabeza y frunció el ceño-. No quiero que parezca que no me importan las obligaciones de mi título o que no me las tomo en serio. Porque no es así. Sé que un gran número de personas viven de nuestras tierras, y esa es una responsabilidad que nunca pondría en peligro o comprometería. Pero no puedo negar que ha habido ocasiones, especialmente cuando era más joven, en que habría deseado ser el hermano pequeño. -Lanzó a Alexandra la misma mirada desafiante que ella le había lanzado anteriormente-. ¿En qué clase de hombre me convierte eso?
– Humano, como el resto de nosotros.
Los labios de Colin se arquearon formando una pequeña sonrisa.
– Me pagas con mi misma moneda.
Dudó si continuar o no, y finalmente decidió poner todas las cartas sobre la mesa.
– Pero he hecho otras cosas, cosas que nunca le he contado a nadie.
Colin se dio cuenta de que debía de tener un aspecto tan sombrío como el tono de su voz porque Alexandra le apretó el brazo suavemente.
– No tienes que contármelo, Colin.
Pero de pronto quería hacerlo. No acababa de entender del todo las razones; probablemente porque no quería que hubiese secretos entre ellos.
– Durante mis años como espía, viví una mentira -empezó-. Ni siquiera mi propio padre sabía que trabajaba para la Corona.
– Creo que el secretismo debe perdonarse en casos así.
Colin aminoró el paso, después se paró, la miró fijamente y pronunció las palabras que nunca antes había pronunciado:
– Maté a un hombre.
Durante varios segundos se hizo el silencio entre ellos. Después, ella dijo:
– Estoy segura de que tenías una buena razón para hacerlo.
Su calmada actitud ante su confesión dejaron paralizado a Colin, aunque, al mismo tiempo, no lo sorprendieron. Aquella mujer, su Alexandra, única, no era de las que se desmayaba y pedía auxilio.
Su Alexandra. Como un latido, las inquietantes palabras retumbaron en su mente, llenándolo de una sensación que no podía nombrar y que dejó a un lado para examinar más tarde.
– Era un traidor a Inglaterra.
– Entonces merecía morir. Piensa en las vidas que salvaste deteniéndolo.
– Lo hago, pero… -Las imágenes que había guardado bajo llave con tanta determinación, aparecieron a través de la niebla e invadieron su mente-. Descubrí la traición de Richard accidentalmente mientras estábamos juntos en una misión para la Corona. De hecho, si no hubiese sido por un descuido suyo, nunca lo habría sabido. Lo consideraba un amigo, un colega, un hombre fiel a Inglaterra.
Toda la furia de la traición que había sentido en el pasado volvió con fuerza y Colin tuvo que frotarse los ojos. Pero eso solo sirvió para darle la oportunidad a su mente de hacer más vividas las imágenes del pasado: Richard cogiendo su navaja, él más rápido que Richard, el afilado metal hundiéndose en la piel de manera escalofriantemente lenta, la sangre caliente de Richard rezumando y cubriendo sus manos, la vida apagándose en los ojos del hombre que un día había considerado su amigo.
– Colin.
Abrió los ojos. Ella estaba de pie frente a él con los ojos llenos de preocupación y de una fiera determinación. Alargó las manos y tomó las suyas.
– Hiciste lo que tenías que hacer.
– Lo sé -dijo Colin asintiendo-. En el fondo, lo sé. Pero hay otra parte de mí que no puede olvidar que le quité la vida a un hombre, por más que lo mereciese. Dejé viuda a su esposa.
– Se quedó viuda por las decisiones que tomó su marido.
– Racionalmente, lo sé. Pero a veces, incluso cuando sabes que hiciste lo que tenías que hacer, lo que era necesario para sobrevivir, aun así hay una pequeña parte de ti que rechaza esas acciones, una pequeña parte de tu alma que pierdes y que no puedes recuperar. -Le buscó la mirada-. Es difícil de explicar.
– Lo… entiendo -susurró Alexandra tragando saliva y apretando su mano.
– Algo me decía que lo entenderías -dijo Colin dulcemente-. Por eso te lo he explicado.
– Dices que nadie lo sabe. ¿No se hizo pública su traición?
– No, para ahorrarle a su esposa la vergüenza de su traición, todo el mundo cree que murió como un héroe.
– ¿Tu hermano no lo sabe?
Negó con la cabeza.
– La única persona que conoce las circunstancias reales que rodearon la muerte de Richard, además de yo mismo, es lord Wexhall. Y ahora tú.
– Tienes mi palabra de que no traicionaré tu confianza.
– Lo sé -dijo él, levantando la mano de Alexandra y depositando los labios sobre sus dedos.
Durante unos segundos, pareció como si Alex fuese a decir algo, pero permaneció en silencio y juntos continuaron su paseo.
Algún día, dijo a Colin una voz interior, me lo dirá algún día.
Quizá Pero ¿para qué? Incluso si ambos salían de la fiesta de Wexhall ilesos, él no podía quedarse en Londres indefinidamente. Debía volver a Cornualles.
Con una esposa.
Una mujer que debía escoger muy pronto, una mujer que probablemente podría encontrar esa misma noche en la velada de Ralstrom si se esforzaba un poco.
Una mujer que no era Alexandra.





Capítulo 18


Alex estaba sentada junto a la mesa donde echaba las cartas en el abarrotado y elegantísimo salón de lord y lady Ralstrom, justo debajo de la balconada a la que se asomaba la galería del primer piso de la mansión. Mientras echaba las cartas, iba escuchando las voces a su alrededor, con la esperanza de reconocer ese ronco suspiro que había oído en el estudio de lord Malloran. Pero hasta ese momento no había oído ningún sonido parecido. Su situación le permitía una excelente vista del salón, así que pasaba mucho rato mirando a los invitados.
Desafortunadamente, no le gustaba lo que había visto.
Cada vez que levantaba la vista, Colin, quien se había situado cerca de ella junto a un grupo de macetas de palmeras por si acaso ella le hacía el acordado signo al oír la voz, había estado conversando con una mujer diferente, cada una más hermosa que la anterior y todas ellas ataviadas con carísimos trajes de noche a la última moda, con el cabello, el cuello y las muñecas adornados con brillantes piedras preciosas. Aunque no estaba suficientemente cerca para oír la conversación que mantenían, había oído de vez en cuando la risa de Colin. Cada vez que había dirigido la mirada hacia él, lo había visto sistemáticamente sonriendo a alguna hija casadera de algún aristócrata acaudalado, que miraba a Colin con brillo, en algunas ocasiones de seducción, en los ojos.
¿Y quién podía culpar a ninguna mujer de hacerlo? Su belleza morena, su figura fuerte y atlética vestida con un traje elegante de noche y una camisa de un blanco níveo lo hacían, sin duda alguna, el hombre más atractivo del salón. Incluso sin el beneficio de su elevada posición social, habría atraído más atención femenina que la media. Con su riqueza, su título y el hecho públicamente conocido de estar buscando activamente esposa, parecía como si, igual que colibríes aguardando su turno para saborear el néctar, todas las mujeres en la habitación merodeasen a su alrededor.
Y maldita sea, a Alexandra le habría gustado tirarlas a todas ellas al suelo. Justo en ese momento estaba hablando con la encantadora lady Margaret. Como si no bastase con su belleza, se les acercó lady Miranda, la prima de lady Malloran. Observando a las dos hermosas mujeres, una de ellas una rubia delicada y pálida y la otra una exuberante morena, se preguntó si alguna de ellas sería la que había escrito la nota con fragancia de rosas firmada con una simple M, que había visto en la sala de Colin. Esa M que estaba deseando volver a verlo. Bueno, las dos mujeres lo estaban volviendo a ver en ese momento, y lo miraban con esa calculada premeditación con la que un gato observaría a un ratón untado con nata.
Lady Miranda le sonrió y después extendió la mano. Alex, sumida en unos inevitables celos agónicos, contempló cómo Colin levantaba la mano de la mujer -una mano que ella sabía que sería blanca como los lirios y perfecta y sin las durezas o las marcas del duro trabajo-. Y se la llevaba a la boca para acariciar sus dedos con los labios. Aunque el gesto era absolutamente respetable y Colin le soltó la mano de forma inmediata, Alex tuvo que hacer un esfuerzo para no levantarse de la silla y no lanzarse blandiendo un pañuelo en la mano para borrar la huella de la boca de Colin de esa maldita mano perfecta y la sensación de esa mano de los labios de él.
Dios mío, las cosas no iban bien. Ninguna de esas mujeres había hecho nada malo. Todas tenían todo el derecho del mundo a hablar y a flirtear con él. Igual que él con ellas. Era ella la que tenía que recordar que Colin no le pertenecía, que nunca podría pertenecerle, excepto del modo más superficial y pasajero. Despacio, tomó una larga bocanada de aire y apretó los labios, cerrando los ojos para borrar la dolorosa visión: dos mujeres hermosas que lo tenían todo para poder conseguir lo que Alex quería y nunca podría tener.
A Colin.
No tenía ningún derecho sobre él. Su mente y su sentido común así se lo decían. Pero, Dios, notaba el corazón pesado, como si se lo hubiesen atravesado. Y él ni siquiera había escogido todavía una esposa. Si Alex sufría ya tanto, entonces ¿cómo iba a poder soportarlo cuando Colin le dijese que había escogido a la mujer con la que iba a pasar el resto de sus días, a la que iba a hacer el amor, la que iba a engendrar a sus hijos? ¿Cómo iba a poder soportarlo cuando él le dijese adiós?
– ¿Tengo la suerte de encontrarla libre para una sesión, madame?
Alex abrió los ojos de golpe al oír la voz profunda que hacía la pregunta y se encontró frente a Logan Jennsen. En sus labios había una sonrisa indolente y un brillo malicioso iluminaba su mirada.
Alexandra se sintió aliviada al encontrarse con una cara conocida y poder así concentrarse en alguien diferente. Le sonrió.
– Sí, estoy libre para una sesión, Logan, así que por favor, siéntate.
– Gracias.
Logan se acomodó en la silla que había frente a ella y, para su consuelo, se dio cuenta de que su talla y su anchura le tapaban totalmente la visión del salón. Excelente. Ojos que no ven, corazón que no siente. O por lo menos eso quería pensar.
– Ninguna de ellas puede compararse contigo -dijo Logan.
– ¿Disculpa?
– Lady Miranda y lady Margaret. Por lo que a mí respecta, a tu lado pasarían totalmente desapercibidas.
Alexandra no pudo evitar reírse.
– Hablas como un verdadero amigo, pero eres un mentiroso espantoso.
– A decir verdad, soy un mentiroso compulsivo, pero en esta ocasión, digo la verdad. -La recorrió con la mirada-. Estás encantadora esta noche.
– Gracias. Tú también.
– Esta es la mejor conversación que he tenido en toda la noche -dijo sonriendo.
Alexandra le sonrió también y cogió sus cartas.
– Yo también. Y ahora dime, ¿cuál es la pregunta que querrías que respondiera?
– Estaría encantado de oír cualquier cosa que quisieras contarme -dijo abriendo las manos-. Especialmente si son buenas noticias.
– ¿Qué considerarías buenas noticias?
– Que cierta dama me encuentre tan fascinante como yo la encuentro a ella.
Al ver la mirada de advertencia en los ojos de Alex, Logan levantó las manos con un gesto que indicaba que se rendía.
– Tú has preguntado.
– ¿Y qué te parece si te digo que estás destinado a comprar otra flota de barcos?
Logan le lanzó una atractiva sonrisa y se le marcaron los hoyuelos de las mejillas.
– Desde luego, no lo consideraría malas noticias. ¿Es eso lo que me tiene reservado el destino?
Haciendo un esfuerzo para no estirar el cuello y mirar por encima del hombro de Logan, Alex empezó a reírse.
– Vamos a ver qué predicen las cartas.

Colin fingía interés por lo que le estaba diciendo lady Margaret, asintiendo educadamente, pero le estaba resultando un gran esfuerzo. Maldita sea, ese americano, Jennsen, estaba sentado ante la mesa de Alexandra. ¿Qué demonios estaba haciendo? Ella ya le había echado las cartas en la fiesta de los Newtrebble y había tenido una sesión privada, lo que significaba que lo que le atraía era la adivina y no las cartas. Si ese bastardo decía o hacía algo negativo, se encontraría tirado encima de los setos del jardín, cabeza abajo.
Por supuesto, se había sentido del mismo modo con los otros hombres, once en total -y no es que estuviera contándolos-, que habían visitado la mesa de adivina de Alexandra aquella noche. Ella les había sonreído a todos y él había tenido que apretar los dientes, dolorosamente consciente de la presencia de ella mientras solo a medias escuchaba a las mujeres a las que debería haber estado prestando atención.
Maldita sea. Eso… fuera lo que fuese lo que había hecho ella con él, cualesquiera fuese el hechizo que le había lanzado, no le hacía ningún bien. ¿Cómo se suponía que iba a poder concentrarse en encontrar una esposa si la única mujer en la que lograba pensar era en ella? Aunque lanzaba un comentario por aquí, una sonrisa por allá y asentía todo el rato, su atención estaba centrada completamente en ella. Pero ahora aquel enorme patán de Jennsen le estaba tapando la vista, y maldita sea, ¿era posible que aquel bastardo le estuviera besando la mano?
Todo él se sintió estremecer por un repentino y puro ataque de celos y apretó los dedos alrededor de la cristalina copa de champán.
– Si las damas me excusan… -dijo a lady Margaret y a lady Miranda, procurando educadamente que no notasen la impaciencia en su tono.
Después de saludarlas con una reverencia, se dio la vuelta y empezó a abrirse paso entre la multitud con la mirada fija en Alexandra, dejando de lado sus celos y concentrándose de nuevo en su seguridad. Cualquiera de los hombres que había visitado su mesa aquella noche podía ser el asesino de la voz ronca. Incluido Jennsen.
No había dado más de media docena de pasos cuando le cortó el paso su cuñada.
– Al fin, una oportunidad de hablar contigo, Colin -dijo Victoria con la mirada iluminada por… algo, algo que él estaba demasiado distraído para intentar descifrar-. Has estado rodeado de gente toda la noche.
– Victoria -murmuró, mirando por encima de ella y dándose cuenta con amargura de que Alexandra y Jennsen se estaban riendo.
– ¿Puedo robarte un momento? -preguntó Victoria.
Deseaba gritar que no y seguir su camino pero le pudo el sentido común. Estaba claro que no era culpa de Victoria que él se sintiese tan endiabladamente irritado y frustrado. Volviendo la atención a su cuñada, hizo un esfuerzo por sonreír.
– Por supuesto.
– ¿Podemos salir del salón para tener algo de intimidad?
– ¿Es necesario? -le preguntó Colin en voz baja inclinándose hacia ella-. No quiero estar fuera en caso de que Alexandra vuelva a oír la voz.
– Nathan la está vigilando -dijo señalando a su marido que tenía una visión completa de la mesa de Alexandra-. Conoce la señal. Solo te retendré un momento.
Colin miró a Nathan, quien le hizo un gesto perceptible solo para él.
– Muy bien -dijo, no muy dispuesto pero sabiendo que no podía decir que no sin resultar grosero.
Se dirigieron hacia los ventanales que conducían afuera. El cielo parecía un manto aterciopelado con diamantes incrustados y en él brillaba la luna como una perla reluciente, bañando con su luz plateada las baldosas de la terraza. Una brisa cálida, aromatizada por la delicada fragancia de las flores nocturnas, movía las hojas. Colin se detuvo junto a unos maceteros de tejos perfectamente cortados y, volviéndose hacia Victoria, le preguntó:
– ¿De qué deseabas hablarme?
– De tu búsqueda de esposa.
– ¿Qué pasa con eso?
– Me preguntaba cómo iba, si progresaba.
No progresa, pensó.
– Bien.
Algo brilló en los ojos de Victoria. ¿Dudas? No estaba seguro, pero, francamente, no le importaba.
– Ya veo. ¿Bien en el sentido de que estoy conociendo a docenas de mujeres fascinantes e interesantes a las que encuentro atractivas o bien en el sentido de que no podría decirte el nombre de ninguna de las mujeres con las que he hablado esta noche porque mi pensamiento está en otra parte?
Maldición… Un grupo de caballeros se había parado junto a los ventanales tapándole la visión de Alexandra.
– Bien como… bien.
– Ah, espléndido. ¿Has tomado alguna decisión?
– ¿Decisión?
– Ya sabes, descartar unas cuantas, decidir si alguna tiene potencial, ese tipo de cosas.
El grupo de caballeros se amplió tapándole aún más la vista. ¿No podían esos tipos beber oporto o fumar puros en otro sitio?
– Mmm. No.
– Eso me temía, y es por eso por lo que estoy dispuesta a ofrecerte mi ayuda.
Maldita sea, ¿cuánto rato iban a estar esos hombres ahí parados?
– ¿Ayuda? ¿Para qué?
– Para buscar esposa -dijo Victoria en tono exasperado, pero lenta y claramente.
Colin hizo un esfuerzo para disimular su propia exasperación y se obligó a mirar a su cuñada.
– ¿Qué pasa con ese tema?
Victoria lo observó durante varios segundos, con la mirada desconcertantemente tranquila, con expresión indescifrable. Pero ¿por qué todas las mujeres debían ser tan frustrantemente difíciles de entender?
Finalmente, Victoria se aclaró la garganta.
– Estaba dispuesta a ofrecerte mi ayuda para buscar esposa, pero parece ser que no es necesario.
– No, no lo es. -Algo en su tono y en sus ojos disparó la alarma en Colin-. ¿Por qué no lo es?
– Porque parece ser que ya has hecho tu elección.
Con el rabillo del ojo, vio que el grupo de caballeros se movía y echó un vistazo al salón.
– ¿Eso he hecho?
– Claramente -respondió Victoria. Vaciló y luego dijo con calma-: He hablado con Nathan y sé que no está casada.
– ¿Quién?
Maldición, otro grupo de caballeros le tapaba de nuevo el salón.
– Tu elección.
De nuevo volvió su atención a Victoria quien, por alguna razón, estaba hablando de la forma más enigmática.
– ¿Qué pasa con ella? -le preguntó.
– Que no está casada.
Se apretó las sienes con los dedos.
– Claro que, quienquiera que sea, no está casada. No puedo escoger a una mujer que ya está casada.
Como un rebaño de lentas vacas al fin el grupo se puso en movimiento, despejando la vista. Y se quedó petrificado.
Alexandra y Jennsen estaban de pie junto a la mesa y ella le estaba cogiendo del brazo y sonriendo. El rostro de Jennsen reflejaba la inconfundible expresión de un hombre al que le gustaba mucho lo que estaba viendo, un hombre que deseaba lo que estaba viendo. El americano se inclinó a decir algo a Alexandra, y después se perdieron juntos entre la gente. Todo él era una mezcla de rabia, preocupación y celos. Por su seguridad, se suponía que Alex no debía abandonar el salón. ¿Adónde demonios iba?
– Perdóname -le dijo a Victoria y, sin esperar su respuesta, atravesó la terraza y volvió a entrar en el salón.
Colin pasó la vista por la habitación y los vio junto al ponche. Con la mandíbula en tensión se dirigió hacia allí y casi se cae sobre Nathan, quien apareció como por arte de magia en medio de su camino.
– Ella está bien -dijo Nathan en un susurro, bloqueándole el paso-. Tú, en cambio, parece que necesitas un brandy. -Y le tendió una copa de cristal.
– Lo que necesito -dijo Colin entre dientes e ignorando la bebida que le ofrecían- es saber qué demonios cree que está haciendo.
– Es obvio lo que está haciendo. Está tomando un vaso de ponche.
– Con ese maldito americano que, por lo poco que sabemos, podría ser la persona que estamos buscando.
– Y por eso Wexhall está junto a ella, listo para intervenir si él intenta llevársela a solas. Está perfectamente a salvo. Quien me preocupa eres tú.
Las palabras de Nathan atravesaron el miedo, la rabia y los celos que lo envolvían y se pasó las manos por el rostro.
– Estoy bien.
– No, no lo estás. Estás enfadado con Jennsen por mirarla como si estuviera muriéndose de sed y ella fuese una bebida refrescante. No te culpo. Yo me sentiría igual que tú si estuviera en tu situación y probablemente le habría plantado cara hace tiempo. Lo haría si cometiese el error de mirar a Victoria de ese modo.
Colin tomó aire y sintió un tremendo cargo de conciencia.
– Victoria… La he dejado sola en la terraza.
– Ha sabido encontrar el camino de vuelta. Es bastante independiente. Está hablando con lady Margaret y lady Miranda, las dos otras damas a las que has abandonado bruscamente.
Nathan le tendió el vaso de brandy, y Colin le dio un buen sorbo notando el calor de la bebida descendiendo por la garganta.
– Ambas son hermosas -dijo Nathan.
– Supongo.
– ¿Te gusta alguna de las dos?
Ni por asomo, pensó.
– Es agradable hablar con ellas -dijo.
– ¿Ah, sí? ¿De qué estabais hablando?
No tenía la más remota idea. Y por la expresión poco inocente de Nathan, supo que su hermano tenía claro que no se había enterado de nada.
– Del tiempo.
Probablemente.
– Ah, sí, un tema fascinante. Pero me refería a si alguna de ellas te gustaba como candidata al matrimonio.
Antes de responder, Colin tomó otro sorbo del potente licor en un intento fallido de llenar el vacío que le había producido la idea de casarse con cualquiera de ellas.
– Desde un punto de vista práctico, cualquiera de las dos funcionaría.
– ¿Y desde un punto de vista no práctico?
Lo invadió un profundo desánimo.
– Ahora mismo, la idea de pasar el resto de mi vida con cualquiera de ellas resulta… -Su voz interior le dijo «deprimente», pero él añadió-: Difícil de imaginar.
– ¿Y por qué crees que te pasa eso?
– Porque en este momento -dijo Colin irritado- tengo otras cosas en la cabeza. La fiesta de Wexhall es la semana próxima y esperemos que cuando haya pasado, hayamos podido resolver todos los interrogantes de este misterio; así podré concentrarme en la búsqueda de esposa.
– ¿Crees que estarás más capacitado para escoger uno de esos diamantes de sociedad después de la fiesta de Wexhall?
– Sí, por supuesto.
Nathan murmuró algo que sonó sospechosamente parecido a «estúpido idiota» y después le dio una palmada en el hombro a su hermano.
– Te deseo suerte. De verdad. Pero siendo como soy alguien que muy recientemente ha pasado por exactamente lo mismo a lo que te vas a enfrentar, solo puedo ofrecerte mi más profunda compasión y mis mejores deseos de que se resuelva tan bien como se resolvió para mí.
– ¿De qué demonios estás hablando?
– De la batalla.
– ¿Qué batalla? -Entre tu mente y tu corazón. -No sé a qué te refieres. Nathan le apretó el hombro. -Lo sabrás. Buena suerte.

Alex estaba sentada a solas junto a su mesa de adivina, disfrutando del breve respiro. Dirigió su mirada hacia Colin y vio que de nuevo estaba en compañía de una hermosa joven. Parecía estar escuchándola, pero justo en ese momento desvió la mirada hacia ella. Sus miradas se cruzaron y Alex notó el impacto de sus ojos por todo el cuerpo. Intentó mirar hacia otro lado, pero no pudo.
Sin embargo, estaba claro que Colin no estaba sufriendo como ella, porque de pronto desvió la mirada hacia arriba, por encima de su cabeza. Frunció el ceño y entornó los ojos, para abrirlos de golpe. Volvió la vista hacia ella y, abalanzándose hacia delante, empezó a mover las manos como si intentase apartar algo.
– ¡Alexandra! -gritó corriendo hacia ella-. ¡Muévete! ¡Muévete!
Asustada, se puso de pie y dio la vuelta a la mesa. Un instante más tarde, una enorme urna de piedra se estrelló contra la silla donde había estado sentada segundos antes. La silla se quebró con el peso y la urna se rompió levantando una nube de polvo.
Inmóvil por la impresión, se quedó mirando el desastre mientras la gente gritaba a su alrededor.
– Alexandra -dijo Colin en voz baja y tensa. La tomó por los hombros y la movió con delicadeza-. ¿Estás bien?
– Estoy… bien. Gracias. -Apartó la mirada de la silla y la urna rotas para mirarlo-. ¿Qué ha pasado?
– La urna ha caído desde el balcón de la galería.
El doctor Oliver se abrió paso entre el gentío y llegó hasta ellos. Pasó la mirada por el cuerpo de Alex.
– ¿Está herida?
– No.
Las rodillas se le doblaron al darse cuenta de pronto de lo que habría ocurrido de haberla golpeado aquella urna…
Cerró los ojos y notó cómo los dedos de Colin le sujetaban del brazo. La gente se agolpaba a su alrededor y el tono de sus voces subía.
– Madame Larchmont no está herida -dijo Colin dirigiéndose a los invitados.
Alexandra abrió los ojos y se encontró con la mirada de Colin, con sus ojos verdes.
– Me has salvado la vida -susurró.
Antes de que pudiera responder, apareció lord Relstrom. Contempló los destrozos a través de su monóculo y dijo:
– Increíble. Está claro que movieron la urna para limpiarla y después no la colocaron adecuadamente. Reciba mis más sentidas disculpas, madame Larchmont, y no le quepa duda de que encontraré al responsable de este terrible descuido.
– Gracias, milord -dijo Alex después de tragar saliva.
– ¿Hay algún lugar tranquilo donde pueda recuperarse del susto? -preguntó Colin a lord Relstrom en voz baja.
– Por supuesto. Síganme.
Algunos minutos más tarde, refugiada en el estudio privado de lord Relstrom y bajo las atentas miradas de lady Victoria, del doctor Oliver y de Colin, Alex daba sorbos a un vaso de brandy.
– No creo que fuese un accidente -dijo Colin en cuanto lord Relstrom hubo salido de la habitación.
– Mi padre se ha dirigido al balcón inmediatamente -dijo lady Victoria-. Si alguien empujó esa urna, lo encontrará.
Colin fue hasta el aparador y se sirvió una generosa copa de brandy que se bebió de un trago. Notó el calor de la bebida bajando por la garganta y rezó para que sirviese para relajar la tensión que lo estaba atenazando.
Cerró los ojos, pero la imagen de aquella urna tambaleándose justo encima de la cabeza de Alexandra lo acongojaba.
Se veía de nuevo testigo de cómo iba a caer sobre ella y consciente de no poder alcanzarla a tiempo. Quizá algún día pudiese recuperarse del espantoso terror de ese momento, pero no aquella noche.
Lo invadió una furia que nunca antes había conocido. Quienquiera que hubiese intentado hacerle daño pagaría. Se aseguraría de que así fuese.
Llamaron a la puerta y el criado de lord Ralstrom hizo entrar a lord Wexhall.
– ¿Y bien? -preguntó Colin sin preámbulos.
– El balcón estaba vacío -explicó Wexhall-, pero dado lo oscuro que estaba, alguien podría haber empujado la urna sin ser visto y luego escabullirse por alguna de las puertas o por la escalera de atrás.
Colin contempló a Alexandra. Estaba pálida pero parecía tranquila. Se había obligado a mantener una distancia física entre ellos desde que habían entrado en la habitación, para no dejarse llevar por el impulso de tomarla en sus brazos e impedir que se marchase nunca más. Es lo que estaba deseando hacer, así que necesitaba una tarea con la que distraerse.
– Como Alexandra no está herida -dijo-, me gustaría investigar el balcón yo mismo. Ya os diré si descubro algo.
Después de recorrer el balcón durante treinta minutos y no encontrar nada, Colin bajó de nuevo y al entrar al salón, donde la fiesta había recuperado todo su esplendor, notó los ojos de alguien en la espalda. Se dio la vuelta y se encontró frente a frente con Logan Jennsen.
– ¿De verdad está bien? -le preguntó Jennsen.
– Sí -dijo Colin apretando los puños.
El americano arqueó las cejas notando el tono cortante de Colin.
– Me gustaría verla. ¿Sabe dónde está?
– Lo sé, pero como le he dicho, está bien. No hay ninguna necesidad de que vaya a verla.
Por unos momentos, se hizo un silencio tenso. Después, Jennsen dijo en tono calmado:
– Por lo que he oído, va usted a volver a Cornualles muy pronto con una de esas elegantes damas de sociedad como esposa. Soy un hombre paciente, y Alexandra bien merece la espera. -Le lanzó a Colin una fría sonrisa-. Afortunadamente para ella y para mí, yo no soy esclavo de uno de esos sublimes títulos ingleses. Buenas noches, Sutton.
Colin lo vio marchar, sabiendo que, desgraciadamente, Jennsen tenía toda la razón del mundo.

Alex se esforzó en sonreír y dio las buenas noches a lord Wexhall, a lady Victoria y al doctor Oliver en el vestíbulo de la casa de Wexhall y después subió la escalera hacia su habitación notando la pesadez de sus piernas, eternamente agradecida de que la noche hubiese finalmente tocado a su fin. Una vez Colin volvió de su infructuosa búsqueda al estudio, se habían marchado. Entre el accidente y todas las horas anteriores viéndolo rodeado de todas aquellas mujeres hermosas coqueteando con él, Alex había tenido bastante. Si hubiese tenido que soportar ver una sola mujer más dejando caer las pestañas mientras lo miraba, habría…
Lanzó un profundo suspiro. No habría hecho nada.
Porque no había nada que hacer. Solo tragarse su pena y sonreír y pretender que no le importaba, que el hecho de que pronto otra mujer poseería al hombre al que ella deseaba para sí de forma tan estúpida y desesperada no le dolía tanto que apenas podía respirar.
Aumentaba su pesar saber que pronto su aventura se habría terminado. Había dicho que acabaría cuando él se decidiese por una joven como esposa. ¿Había elegido aquella noche la mujer con la que comprometerse?
Excepto por los momentos inmediatamente posteriores al accidente, la había estado evitando toda la noche, no se había acercado a la mesa donde ella echaba las cartas, no le había dirigido la palabra. Ella lo había estado buscando con la mirada en tantas ocasiones que había perdido la cuenta, pero por lo que había visto, aunque él había estado cerca para garantizar su seguridad, no había mirado en su dirección. Incluso cuando se marchó de la fiesta con los Wexhall, la había saludado con un gesto formal, un educado buenas noches, la alegría de que no hubiera sufrido herida alguna, y su expresión inescrutable. No había hecho gesto alguno para besarle la mano ni siquiera para tocarla, y por más que quisiera convencerse de lo contrario, su frío distanciamiento le dolía muchísimo.
¿Dónde estaba el hombre que la había deseado tan furiosamente aquella misma mañana, que había sido incapaz de no tocarla, cuyos ojos habían ardido en deseo de poseerla? No había señal de ese hombre aquella noche. En su lugar, se había encontrado con un extraño distante que no la había mirado con el más mínimo deseo. De hecho, había hecho falta una urna que casi la aplasta para que mostrase emoción alguna.
Alex caminó lentamente por el pasillo, sintiendo un nudo de tristeza en el estómago. Estaba claro que, aunque Colin estaba preocupado por ella, ya se había cansado. Al verla en el mismo salón que todas aquellas brillantes joyas de sociedad se había dado cuenta de que ella era solo una burda imitación y, al comparar, Alexandra había salido claramente perdiendo.
Recordó las advertencias de Emma: «Sabes que un hombre como él solo te tomará y luego te… tirará como quien tira las sobras del día anterior. Sabes que te romperá el corazón».
Sí, lo sabía. Sabía que su aventura, su cuento de hadas, iba a acabar. Simplemente no había pensado que acabaría tan pronto, ni que su desprecio resultaría tan doloroso. No había pensado en que iba a tener que seguir viéndolo cuando tomasen caminos diferentes. Una cosa era que, por decoro, simulasen en una velada que no había nada entre ellos. Otra cosa muy distinta era pretender que no sentía nada porque su relación era ya… nada. La idea de mantener la farsa de que todo iba bien delante de su familia en la casa de Wexhall la hizo estremecer de horror.
Maldita sea. Quería irse a casa, a su casa, donde todo era familiar, donde tenía una misión, donde la necesitaban. Faltaba una semana para la fiesta de Wexhall. Una vez hubiese concluido, tenía la intención de volver al sitio al que pertenecía.
Entró en su dormitorio y se apoyó en la madera. Cerró los ojos y dejó escapar un suspiro de cansancio.
– Echa la llave.
Alexandra dio un respingo y abrió los ojos de golpe ante la petición de una voz suave y profunda que provenía de un rincón sin luz. Aunque no podía verlo, reconoció la voz de Colin y un temblor recorrió su cuerpo.
Con el corazón acelerado y la mirada buceando en la oscuridad, buscó con las manos la recargada llave que colgaba de la cerradura y, al notar el metal entre sus dedos, giró la muñeca. El sonido de la cerradura reverberó en toda la habitación. Y en ese momento la llave que había mantenido cerrado su corazón se abrió dejando escapar un torrente de emociones que la envolvieron, unas emociones que ya no podía negar.
Lo amaba.
Completamente. Irrevocablemente. Y sin esperanza alguna.
Las palabras «Te amo» se asomaron a sus labios, pero cerró la boca para silenciarlas. Pronunciar inútiles palabras de amor a un hombre con el que no tenía futuro no serviría más que para humillarla y para hacer que ambos se sintieran incómodos.
– Ponte delante del fuego.
La orden ronca procedía de cerca del armario, pero no podía distinguir su silueta en medio de la profunda oscuridad. Aparcó sus recién descubiertos sentimientos de amor y caminó hacia la chimenea lentamente con paso tembloroso. Las pequeñas llamas que ardían en el hogar le calentaron la espalda cuando se detuvo, un calor innecesario porque de pronto notaba como si el fuego recorriese sus venas.
Se le agolparon las preguntas, pero tenía la garganta demasiado reseca para pronunciarlas. Miró hacia el rincón más alejado de la habitación y vio cómo de la oscuridad surgía una figura. Colin se acercó hacia ella, despacio, como un depredador cercando a su presa y se detuvo a una corta distancia de Alexandra.
Ella recorrió su cuerpo con la mirada, su camisa blanca abierta en el cuello, sus pantalones ajustados que abrazaban sus largas y fuertes piernas y que llevaba metidos en unas botas negras bajas. Su aspecto era oscuro, delicioso, y un poco peligroso. Alex levantó la vista, lo miró a los ojos y se quedó inmóvil. Esa fría indiferencia de antes había sido sustituida por un centelleante apetito que dejaba claro por qué estaba allí.
La deseaba.
Fue tal su alivio que casi se tambaleó. Irguió las rodillas notando que todos sus sentidos volvían a la vida. Se humedeció los labios con la lengua y se dio cuenta de que Colin seguía su movimiento con la mirada, sus ojos como dos brasas ardientes…
– Colin…
Él se llevó un dedo a los labios.
– Chist. No hables -susurró-. No te muevas.
Alexandra contuvo sus palabras y vio cómo Colin se dirigía al tocador que había junto al armario. Volvió con una silla sin brazos, de alto respaldo tapizado, y la colocó cuidadosamente a un metro más o menos frente a ella. Con la mirada ardiente y serena sobre ella, se sentó en una postura relajada y cómoda, lo que contrastaba con la tensión que Alexandra sentía que emanaba de su cuerpo. Extendió las piernas, se puso las manos en los muslos y Alexandra, con solo una fugaz mirada, pudo ver claramente su erección contra sus ajustados pantalones.
– Quítate el vestido.
Aquella suave petición hizo que volviese a mirarlo a los ojos. Tenía la cabeza apoyada en el respaldo de moaré verde pálido de la silla, y con los ojos entornados la miraba de forma penetrante.
Alexandra sintió un potente calor que bajaba por su vientre. La miraba de un modo… como si estuviera hambriento y tuviese la intención de convertirla a ella en su próxima comida. Sintió cómo se humedecía. Levantó las manos y notó que le temblaban. Empezó a desabrocharse el vestido. Quería darse prisa, pero se esforzó para que sus movimientos fuesen deliberadamente lentos, mientras la expresión intensa y embelesada de Colin la llenaba de una nueva y creciente excitación.
Cuando se desabrochó todos los botones, dejó caer la prenda hasta sus caderas y de ahí la empujó hasta que quedó en el suelo rodeando sus tobillos. Sabía que, iluminada por el fuego, Colin podría ver claramente el contorno de su cuerpo a través de la fina combinación.
– Muy bonito -murmuró-. Continúa.
Notó todo su cuerpo estremecerse, un estremecimiento que, gracias a él, reconoció como excitación. Con el mismo ritmo lento, deslizó la combinación por su cuerpo y la dejó caer junto al vestido, y se quedó solo con la ropa interior, las medias y los zapatos puestos. Sus pezones se endurecieron, anhelando ansiosamente la boca y las manos de Colin. Alexandra arqueó la espalda acercando su cuerpo hacia él.
– Precioso -dijo su ronco murmullo. Con la mirada le indicó su ropa interior-. Continúa.
Tomando pequeñas bocanadas de aire para calmar su corazón desbocado, Alex se inclinó para desatar los lazos de sus rodillas y después deslizó la prenda de algodón por sus piernas. Ahí de pie frente a la mirada de Colin repasando sus formas, sintió cómo el pulso fuerte y pesado de su corazón golpeaba todo su cuerpo, su cabeza, su vientre, entre sus piernas.
– Apártate de la ropa.
Las rodillas le temblaron cuando hizo el movimiento de levantar las piernas para dejar las prendas atrás. Colin la recorrió con la mirada y Alex se preguntó si su siguiente petición sería que se quitase las medias y los zapatos. -Exquisita. Suéltate el pelo.
Levantó los brazos y se quitó las horquillas del moño, dejándolas caer sobre el montón de ropa. Cuando se quitó la última horquilla, movió la cabeza de un lado a otro y la melena le cayó por toda la espalda, cubriéndole el principio de sus caderas desnudas, produciéndole un dulce escalofrío.
– Tócate el pecho.
El calor la recorrió entera y sus mejillas se sonrojaron entre la vergüenza y la excitación.
– No sientas vergüenza, Alexandra -dijo Colin con un suspiro áspero-. Conmigo no.
Tomando aire con fuerza, Alex levantó las manos y tomó sus senos sintiendo su peso sobre ellas.
– ¿Cómo los sientes?
Alex tuvo que tragar saliva para poder hablar.
– Suaves, doloridos.
– Bien. Ahora acarícialos. Como te gustaría que lo hiciera yo.
Alex pasó las manos por los sensibles pezones y los rodeó con sus dedos. Sintió que el deseo le apretaba por dentro y le tensaba los pliegues entumecidos y húmedos entre sus piernas.
– No pares -le susurró Colin.
Ella obedeció, jugando con sus senos, estirando de sus pezones, regodeándose en el fuego que iluminaba la mirada de Colin, un fuego que diluía la vacilación que todavía podía sentir. Abrió los labios para tomar rápidas bocanadas de aire. Nunca se había sentido tan perversa, tan lasciva.
– Desliza tus manos hacia abajo.
El ardiente deseo en los ojos de Colin y el anhelo ferviente de su voz despojaron a Alexandra de la poca inhibición que le restaba y, extendiendo los dedos, los subió hasta la altura de sus hombros y deslizó las palmas de sus manos lentamente por su torso, parándose cuando llegó a los rizos entre sus muslos.
– Más abajo.
Bajó las manos hasta detenerlas en la parte alta de sus muslos.
– Separa las piernas.
Con el corazón desbocado, hizo lo que Colin le pedía, sabiendo cuál sería su siguiente petición.
– Tócate.
Casi sin atreverse a respirar, deslizó una mano entre sus muslos. Gimió suavemente cuando se acarició con los dedos la esencia de su carne, exquisitamente sensible.
– ¿Cómo te sientes?
– Húmeda, caliente -dijo Alexandra humedeciéndose los labios secos. Depositó la mirada en el aparatoso bulto que mostraba Colin entre sus piernas extendidas-. Impaciente.
Colin lanzó una especie de gruñido y movió las caderas hacia delante en un lento empujón. El interior de Alexandra se contrajo como respuesta.
– Vacía -susurró.
Colin apretó los dientes para frenar su propia impaciencia que arañaba cada uno de sus nervios. Sus músculos estaban tensos por un ávido y áspero deseo. Se había obligado a no tocarla, a esperar, sabiendo que en el instante en que la tocase, su tenso control se disolvería. Aquella visión de ella, desnuda, excitada, bañada por el oro de la luz del fuego, con el cabello suelto como una nube de rizos, tocándose, lo habían llevado a los límites de su aguante.
– Ven aquí -dijo él con una voz que no se conocía.
Los ojos de Alexandra se iluminaron maliciosamente y negó despacio con la cabeza.
– No.
Poniendo las manos en sus caderas, le indicó el pecho con la barbilla y dijo:
– Quítate la camisa.
Colin sintió que su garganta emitía una risa ronca de admiración, al mismo tiempo que el calor lo abrasaba ante su dulce petición. Sin quitarle la vista de encima, se desabrochó lentamente la camisa y sacó la prenda de los pantalones para abrírsela. Después, la deslizó por sus hombros y la lanzó al suelo.
– Maravilloso -susurró Alexandra-. Esa fina línea de cabello oscuro que recorre tu abdomen es… fascinante.
Quería darle las gracias pero se había quedado sin voz. La mirada de Alexandra le recorrió el torso hasta detenerse en la entrepierna, y por los ojos de Colin pasó la imagen de sus labios recorriendo el mismo camino.
– Quítate las botas.
Se inclinó obedeciéndola y, después de dejar las botas junto a la camisa, volvió a incorporarse. Apretó firmemente los talones contra la suave alfombra para impedir saltar y abrazarla.
– ¿Hay alguna parte de tu cuerpo que no sea hermosa? -preguntó Alex suavemente.
Antes de que pudiera contestarle preguntándole lo mismo, ella levantó la vista y le dijo:
– Ábrete los pantalones.
Con manos temblorosas, Colin se desabrochó las dos filas de botones laterales, liberando su miembro erecto que se elevó hacia su vientre. Sintió la mirada penetrante y ardiente de Alexandra como una caricia. Notó cómo se hinchaba su miembro y tuvo que agarrarse a la silla para no perder la batalla por el control de su cuerpo.
– Magnífico -dijo Alex con ojos brillante-. Quítatelos.
Mirándola, levantó las caderas y se quitó la ajustada prenda. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para ir despacio y cuando terminó, respiraba pesadamente. Volvió a acomodarse en la silla adoptando de nuevo su postura lánguida e indolente, una postura que ocultaba completamente la tensa expectación que lo poseía y el fuego que lamía su cuerpo.
– Separa las piernas. Bien separadas.
Colin lo hizo; entonces Alex lo miró a los ojos.
– Tócate. Como te gustaría que yo lo hiciera.
Tomando pequeñas bocanadas de aire, se tomó la base de su miembro con dos dedos y los deslizó hacia arriba. Cuando alcanzó la punta, la acarició con pequeños y delicados círculos, para después recorrerlo hacia abajo de nuevo.
– ¿Cómo te sientes? -susurró con la mirada puesta en las delicadas caricias de los dedos de Colin.
– Duro. Caliente. Impaciente. -Las palabras le salieron jadeantes-. Seco.
Alex lo miró a los ojos y en aquella mirada se transmitieron algo, algo más profundo que la mera intimidad y el deseo algo que él no podía nombrar, porque nunca antes lo había sentido.
Sin una palabra, Alex se movió hacia él y se detuvo cuando prácticamente rozaba la silla con sus piernas.
– ¿Seco? -murmuró-. Quizá pueda ayudar.
Se arrodilló y delicadamente le apartó la mano a Colin. Inclinándose, pasó la lengua por su miembro.
El corazón de Colin, que se había quedado en suspenso, volvió a la vida, golpeándole con fuerza las costillas, mientras él jadeaba por un poco de aire. Miró hacia abajo y en un momento de ardiente lujuria vio la lengua de Alexandra girar alrededor de la punta de su pene, capturando la gota perlada de sus fluidos, lamiéndolo con un húmedo roce.
Colin dejó caer la cabeza contra el respaldo de la silla y un largo gemido salió de su garganta. Pasó sus dedos por el cabello de Alexandra, transfigurado por la erótica visión y sensación de los húmedos labios de ella cerrándose a su alrededor. Era el colmo de la intimidad física, pero de algún modo, en aquel momento, no le parecía suficiente.
– Alexandra… -Apretó las manos contra su pelo y le levantó la cabeza delicadamente-. Ven aquí.
Los ojos de Alexandra mostraron vacilación.
– ¿No te he dado placer?
– Sí, Dios mío, sí -logró decir Colin mientras la guiaba para que se pusiese de pie, abriese las piernas y se montase a horcajadas sobre él.
No sabía cómo explicarle la necesidad que había sentido de notar su piel contra la de él, de tocarla profundamente, con todo su cuerpo, así que dijo simplemente:
– Pero quiero sentirte toda.
Cuando Alexandra se posó sobre él, la tomó de las caderas e introdujo la punta de su miembro en su sexo. Sus labios se abrieron y, agarrándolo de los hombros, Alex se deslizó sobre él, una penetración ardiente, húmeda, que le arrancó a Colin un desgarrado gemido. Cuando estuvo dentro hasta el fondo, perdió el último vestigio de control. Le tomó la cabeza con una mano y envolvió la boca de Alex con la suya, mientras con la otra mano acariciaba sus pechos.
Pero aun así no era suficiente. Empujó hacia arriba, con todos los músculos en tensión, golpeando con su lengua el interior de la deliciosa boca de Alexandra, al unísono con las embestidas de su cuerpo. Ella se retorcía contra él, y toda la existencia de Colin se redujo a la unión de sus cuerpos. Su miembro se hinchó y rápidamente -no sabía si demasiado rápido o no lo suficientemente rápido- notó cómo Alex se cerraba a su alrededor. Separando sus bocas, se apartó para absorber la visión de ella echando el cuerpo hacia atrás, hundiendo los dedos en sus hombros, el sonido de su largo gemido al alcanzar el clímax. Y cuando sus espasmos se diluyeron, Colin salió con rapidez en un esfuerzo que casi lo mata. Su respiración se entrecortó y la abrazó fuertemente, manteniéndola pegada a él, sus corazones unidos, mientras se dejaba llevar por el orgasmo.
Su corazón no había recuperado todavía el pulso normal cuando ella se removió y levantó la cabeza. Colin abrió los ojos y la vio, sonrojada, con el pelo revuelto, los labios húmedos y separados, una mirada de saciada satisfacción en sus ojos caídos.
Algo se removió en su interior, algo que le decía que aunque por el momento podía ser suficiente, nunca nada sería bastante con aquella mujer.





Capítulo 19


Alexandra miró a través de la ventana de su dormitorio en la mansión Wexhall y suspiró. El cielo plomizo y pesado reflejaba perfectamente su estado de ánimo y aquel remolino de nubes negras casaba con el tumulto de emociones que la embargaba.
Apoyó la frente contra el frío cristal y observó melancólicamente el jardín. Era la última noche que iba a pasar en aquella casa, así que lo contemplaba por última vez. Faltaba apenas una hora para que comenzase la fiesta de lord Wexhall y, pasase lo que pasase aquella noche, tenía la intención de cumplir la promesa que se había hecho a sí misma y regresar al lugar al que pertenecía al día siguiente.
¿Era posible que solo llevara una semana allí? Se dio la vuelta y pasó la mirada por el lujo que la rodeaba. Era aterradora la facilidad con la que se había acostumbrado a todo aquello: a la serena elegancia; a las suntuosas comidas; a los baños calientes sin límite; a la enorme, cálida y cómoda cama; a tener todas sus necesidades cubiertas; a su incipiente amistad con lady Victoria quien, a pesar de su noble posición social, no era nada pretenciosa, sino amable y, a los ojos de Alex, la personificación de lo que una dama debía ser.
Aunque todavía de forma súbita y con bastante frecuencia se sentía incómoda, consciente de que no pertenecía a ese estrato social, no podía negar que había disfrutado de la comodidad de que se ocupasen de sus necesidades. Por primera vez en su vida, había tenido a alguien que la cuidara.
Pero no podía permitirse olvidar de dónde venía, el lugar al que estaba destinada a regresar. Aquel breve período allí, vivir esa vida, no era otra cosa que un sueño mágico y delicado, un sueño de frágil cristal, un regalo que debía apreciar y recordar con cariño, pero que no podía confundir con la realidad. Como el tiempo compartido con Colin.
Colin…
Cerró los ojos. Dios mío, ¿cómo iba a decirle adiós? La sola idea la llenó de un dolor profundo y desgarrador. Se había prohibido pensar en ello durante aquella semana. En lugar de eso, había saboreado cada minuto que habían pasado juntos, guardando los recuerdos de cada preciado día y de cada nueva experiencia como un avaro tesorero. Se negaba a oír las manecillas del reloj que resonaban en lo más profundo de su mente indicando el tiempo que faltaba para que aquel apasionante cuento de hadas tocase a su fin. Y entonces, ambos seguirían con sus vidas, unas vidas que por pertenecer a clases diferentes y tener divergentes ocupaciones no volverían a cruzarse.
A medida que la semana había ido avanzando, su amor por él había ido creciendo exponencialmente y, al mismo tiempo, crecía la desolación que la aguardaba en el horizonte. Había asistido a tres veladas más como madame Larchmont, pero a pesar de haber estado muy atenta, no había vuelto a oír aquella voz ronca. Nadie se había acercado ni a ella ni a Colin de forma sospechosa, y no había habido más accidentes. Sin embargo, las fiestas habían sido una tortura, intentando simular que no se daba cuenta del enjambre de bellas y jóvenes joyas que brillaban alrededor del hombre al que amaba, una de las cuales había de escoger como esposa.
Había visto a Logan en las tres veladas, y en cada una de ellas le había acompañado a dar una vuelta por el salón y al aparador donde se servían las bebidas. Estaba claro que a Colin no le gustaba el tipo y tensaba la mandíbula cada vez que lo veía o mencionaban su nombre. Pero a ella sí le gustaba Logan. Era inteligente, perversamente ingenioso, su compañía le agradaba y sus atenciones la halagaban. De hecho, podía entender por qué les resultaba muy tentador a tantas otras mujeres, y si Colin no le hubiera robado ya el corazón, sospechaba que Logan Jennsen podría haberla conquistado.
Sin más información ni pistas sobre la conversación que había escuchado en el estudio de Malloran, todo el misterio parecía haber ocurrido en otra vida, a otra persona. La semana había pasado volando, entre paseos por el parque con Colin y Lucky, acompañados a una discreta distancia por Emma y John, quienes, claramente, disfrutaban juntos, comidas compartidas, largas conversaciones y apasionantes encuentros íntimos.
Para su felicidad y sorpresa, Colin no parecía nunca cansarse de tocarla, de sonreírle, de reírse con ella. ¡Y lo que le había enseñado! Como jugar a backgamon, especialmente la versión en la que el perdedor debe hacer el amor al ganador. En su opinión, eso la convertía a ella en la vencedora, pero no tenía intención alguna de poner objeciones. También le había enseñado una simple, pero escandalosa, melodía en su pianoforte, una lección aún más agradable cuando Alex sugirió que aderezasen la letra de la canción con un estribillo subido de tono.
Pero su lección favorita había tenido lugar en la sala de billar, donde Colin le enseñó el juego, y la aún más interesante versión de «cómo hacer el amor inclinada sobre una mesa de billar».
Colin había visitado su dormitorio cada noche, mimándola en cada ocasión con un dulce mazapán y pasteles helados, antes de saciar sus apetitos sensuales. En ocasiones habían hecho el amor lenta y delicadamente, y otras lo habían hecho con prisas, salvaje y furiosamente. Era un amante generoso, excitante y al que le gustaba experimentar, animándola e inspirándola a que ella hiciera lo mismo.
En su mente apareció la imagen de la noche anterior: Colin había llevado un cuenco con crema glaseada que había robado de la cocina. Decoró todo su cuerpo desnudo con aplicaciones del dulce y, acto seguido, saboreó la delicia que había creado, para disfrute de los dos. Después, ella le había devuelto el placentero favor. De hecho, la noche había sido el broche perfecto para un día perfecto…
Cerró los ojos y disfrutó del calidoscopio de imágenes de la salida del día anterior, dejando que invadiesen su mente. Colin llegó pronto por la mañana con una cesta llena de naranjas que se parecía mucho a la de Emma y le anunció que tenía una sorpresa. Entonces apareció Emma acompañada de un asustado Robbie que llevaba a un también sorprendido Lucky a rastras. Todos juntos emprendieron un viaje de tres horas en su elegante carruaje sin que Colin quisiera decir cuál era su destino. Finalmente llegaron a una hermosa y majestuosa casa que se levantaba en medio de un verde prado.
La propiedad se llamaba Willow Pond, y Colin le explicó que la había adquirido hacía varios años pero que apenas la usaba. Desde que estaba en Londres todavía no la había visitado y había pensado que Alexandra disfrutaría de un día fuera de la ciudad con sus amigos. El hecho de que Colin supiese y comprendiese cuánto echaba de menos a Emma y a Robbie y que, a pesar de la amabilidad de todo el mundo, ella se sentía fuera de lugar en la mansión de Wexhall le llegó al corazón.
El tiempo había sido magnífico y, después de dar una vuelta por la casa y por los jardines, habían almorzado acompañados por John, el criado, bajo la sombra de un inmenso sauce junto a un pequeño estanque en el linde de la propiedad.
Antes de subir al carruaje para volver a Londres, Alex se había dado la vuelta para contemplar la hermosa casa y los jardines y comentó que no podía imaginarse tener algo tan bonito y no darle uso, no sacarle provecho alguno. Colin frunció el ceño y observó la casa durante un largo minuto. Después asintió en señal de aprobación. De todos los días que habían compartido, aquel había sido el mejor, y lo recordaría durante el resto de su vida.
Pero se había despertado aquella mañana sabiendo que aquel período mágico estaba a punto de terminar, y por todas partes la asediaron las dolorosas e indeseadas imágenes que había conseguido evitar durante aquellos días: la imagen de Colin sonriendo a su nueva esposa, riéndose con ella, obsequiándole dulces, haciéndole el amor, llevándola a picnics privados en su casa de campo.
Abrió los ojos y se volvió para mirar fijamente la cama… la cama que había compartido con él. Y se sintió vacía. Quizá habría sido mejor no haber experimentado nunca los placeres ni las maravillas que había compartido con él, pues no se puede echar de menos lo que no se conoce. Desde luego habría sido más inteligente. Pero aquellos pensamientos eran inútiles, y debía apartarlos de su mente y concentrarse en la noche que la esperaba.
Todos, Colin, Nathan, lord Wexhall y ella, estaban preparados y decididos a encontrar al asesino aquella misma noche y evitar que nadie sufriese daño alguno. Y al día siguiente, ella se marcharía.
Y el dolor no habría hecho más que empezar.

Con todos los músculos de su rostro contraídos en una expresión indiferente para ocultar la tensión que lo atenazaba, Colin daba lentamente vueltas a su copa de brandy, paseando la mirada por los invitados cada vez más escasos que quedaban en el salón de baile de Wexhall. Eran casi las dos de la madrugada y la fiesta estaba a punto de terminar. Alexandra no había reconocido la voz y no había ocurrido nada malo. ¿Era posible que el asesino hubiera cambiado sus planes, que los hubiera abandonado? ¿O quizá los había pospuesto? Su instinto le decía que el asesino no había renunciado a su plan, aunque rezaba para que así fuese.
Maldita sea, quería que acabase todo de una vez, quería conocer la identidad del asesino, evitar futuros crímenes, y que se hiciera justicia para que todos pudiesen recuperar su vida normal.
Su vida normal… Una desagradable sensación le hizo estremecer. Recuperar su vida normal significaba encontrar una esposa, una tarea que se había ido haciendo menos apetecible conforme pasaban los días de la última semana. Echando un vistazo a las jóvenes elegantemente vestidas que quedaban en el salón de baile, Colin se vio obligado a enfrentarse al hecho de que ninguna de ellas, fuera cual fuese su hermosura o su riqueza, su educación o su entorno familiar, lo atraía de manera significativa. La mayoría de ellas eran en realidad encantadoras y cualquiera de ellas sería una esposa aceptable, pero ninguna, pasase el tiempo que pasase conversando con ellas, le despertaba el interés que Alexandra le producía con solo una mirada.
Alexandra. Dirigió su mirada hacia el rincón donde ella estaba echando las cartas. La pasada semana con ella había sido… increíble. Habían sido los días más felices de su vida, y pensar en su fin lo llenaba de un dolor que no podía nombrar. Aunque todavía tenía las pesadillas y el sentimiento funesto que le habían hecho ir a Londres, cuando estaba con ella, toda la oscuridad se disipaba.
– La fiesta está a punto de terminar y hasta ahora no ha pasado nada -le dijo Nathan sacándolo de golpe de su ensoñación.
– Deja de husmear a mi alrededor -exclamó Colin irritado.
– Pues empieza a prestar atención -dijo Nathan enarcando las cejas-. Sobre todo porque la noche todavía no ha terminado y tú puedes ser el que está en peligro.
– No me pasará nada -dijo con seria determinación.
Sin embargo, su instinto seguía avisándolo con un zumbido desagradable, como había ocurrido durante toda la velada.
– No, si puedo evitarlo -dijo Nathan.
– ¿Dónde está Wexhall?
– En el vestíbulo, despidiendo a los invitados. Victoria está con él, y dos de sus hombres de confianza.
Permanecieron de pie en silencio viendo cómo los invitados que quedaban iban desalojando el salón.
– Lady Margaret deja la mesa de las cartas -dijo Nathan después de varios minutos-. Me pregunto si le han augurado su próximo matrimonio.
– ¿Está prometida? -preguntó Colin con sorpresa pero sin demasiado interés.
– Todavía no. ¿Lo va a estar?
– ¿Cómo demonios quieres que lo sepa?
– Lo sabrías si la hubieras pedido en matrimonio.
– ¿Y por qué iba a hacer algo así?
– Quizá porque has anunciado que estás buscando esposa, y ella parece tener todas las cualidades que un hombre de tu posición puede necesitar. ¿O has cambiado de opinión acerca del matrimonio?
El rostro de Colin se oscureció.
– No, no he cambiado de opinión. Debo… casarme y hace tiempo que debía haber cumplido con mi obligación.
– Estoy de acuerdo.
– Eso dice el hombre que heredaría el título caso de que yo muriese sin descendencia.
– Totalmente de acuerdo. El día que abandones tu soltería y empieces a trabajar para traer un heredero, mi suspiro de alivio se oirá por toda Inglaterra.
Se quedaron callados. Al cabo de unos minutos, Alexandra se reunió con ellos y Colin tuvo que apretar los puños contra su cuerpo para no abrazarla.
– Parece ser que nuestro asesino ha cambiado de opinión -dijo en voz baja.
– Es posible -murmuró Colin, sintiéndose más relajado al tenerla junto a él-. Especialmente porque sabe por la nota que dejaste en casa de Malloran que habían oído sus planes. Pero sospecho que el plan será pospuesto, no abandonado.
– Desgraciadamente, yo estoy de acuerdo -dijo Nathan-. Y lo que es peor, ahora no podemos saber qué han planeado.
Acompañaron a los últimos invitados fuera del salón y al cabo de un cuarto de hora, cuando la puerta ya se había cerrado tras el último de ellos, estaban junto a Wexhall y Victoria, todos de pie en el vestíbulo, intercambiando miradas que eran una mezcla de alivio e inquietud.
– Muy poco emocionante -musitó Wexhall.
– Sí -dijo Colin-, pero no creo que la historia haya terminado. La próxima gran fiesta es pasado mañana en la mansión de lord Whitemore. Debemos mantenernos alerta.
Notó que Alexandra se ponía tensa al oír sus palabras, pero antes de que pudiera preguntarle nada, Victoria cogió del brazo a Nathan y dijo:
– Si me excusáis, me gustaría retirarme.
Colin miró a su cuñada y notó que estaba muy pálida.
– ¿No te encuentras bien? -le preguntó Nathan cogiéndola por los brazos, con la voz llena de preocupación.
– Solo estoy muy cansada -dijo ella haciendo un débil esfuerzo.
Sin una sola palabra, Nathan la tomó en sus brazos. Victoria dejó escapar un gemido de queja pero después se limitó a rodear el cuello de su esposo con los brazos y dejar que la llevase escalera arriba.
– Seguiremos discutiendo nuestros planes mañana por la mañana -dijo Nathan mirando por encima del hombro.
– Creo que yo también voy a retirarme -dijo Wexhall aclarándose la garganta-. Ha sido una noche agotadora, y ya no estoy tan en forma como antes. -Miró el vaso de brandy de Colin y añadió-: ¿Podrás retirarte tú mismo cuando hayas terminado la copa?
– Podré.
– ¿Se queda con Sutton tomando algo? -le preguntó a Alexandra-. ¿O la acompaño hasta su dormitorio?
– Una copa será agradable -dijo ella.
Wexhall indicó el pasillo con la mano.
– La chimenea de mi estudio está encendida. Disfruten.
En cuanto Wexhall desapareció escalera arriba, Colin le ofreció el brazo a Alexandra.
– ¿Vamos?
Alexandra cogió el brazo de Colin con su mano enguantada. Habían pasado cinco horas y diecinueve minutos desde la última vez que la había tocado (no es que las estuviera contando) y ya le parecía demasiado. Las once horas y veintisiete minutos que habían pasado desde la última vez que la había besado le parecían una vida entera. Pero iba a ponerle remedio en cuanto llegasen al estudio, así como a las veintidós horas y cuatro minutos que habían transcurrido desde la última vez que le había hecho el amor.
Cuando cerró la puerta del estudio y echó la llave, Colin dejó la bebida y tomó a Alexandra en sus brazos, besándola con todo el anhelo reprimido, la frustración y la inquietud que había ocultado durante toda la velada. Y todo desapareció excepto ella, su tacto entre sus brazos, su delicada fragancia, sus labios encendidos, la seda cálida de su boca, la curva aterciopelada de su lengua contra la de él, aquella indescriptible manera de sentirse junto a ella.
Desesperado por tocarla, bajó las manos, tomando sus caderas, intentando palpar un trozo de su piel de bronce. Pero antes de que pudiera hacerlo, ella empujó las manos contra su pecho, interrumpiendo su beso y alejándose de él. Cuando se le acercó, Alex se echó hacia atrás y movió con gesto negativo la cabeza.
– No he venido aquí contigo para esto.
Algo en su voz llenó a Colin de inquietud. Adoptando una actitud relajada, se dirigió al aparador de bebidas.
– Es verdad. Querías una copa.
– No quiero beber nada. He venido a hablar contigo.
– Muy bien -dijo Colin acercándose al sofá de cuero que había junto a la alfombra a los pies de la chimenea y percibiendo la tensión de Alexandra-. ¿Nos sentamos?
– Prefiero quedarme de pie.
La inquietud de Colin aumentó. Maldita sea, ¿había oído algo esa noche? ¿Había visto algo? ¿La había insultado alguien?
– De acuerdo. -Se movió hacia ella pero notó que Alexandra necesitaba distancia, así que se quedó detrás de la alfombra-. ¿De qué quieres que hablemos?
– De nosotros.
Colin levantó las cejas sorprendido por la respuesta.
– ¿Qué pasa con nosotros?
– Quiero decirte cuánto he disfrutado de nuestro tiempo juntos. Ha sido mágico, maravilloso. Has sido maravilloso.
Un sentimiento extraño y terrible se apoderó de Colin y notó un nudo en el estómago.
– Gracias. Yo también he disfrutado de nuestro tiempo juntos, Alexandra.
– Quiero que sepas que te deseo toda la felicidad del mundo.
– Yo también a ti. -Lanzó una risa que no resultó tan despreocupada como había pretendido-. Hablando de felicidad, he pensado que mañana te gustaría ir a Bond Street. Podríamos…
– No.
Colin quiso ignorar la funesta intuición que ya lo embargaba, pero no pudo.
– ¿Quizá quieres hacer alguna otra cosa?
– Me iré por la mañana, Colin.
– ¿Te irás? -dijo Colin, y un escalofrío lo recorrió de la cabeza a los pies.
– Sí, ya es hora de que vuelva a mi casa, a mi vida.
– No estoy en absoluto de acuerdo. Podrías estar todavía en peligro.
– Quizá sí o quizá no. No puedo interrumpir mi vida más tiempo por algo que puede que no ocurra nunca.
Colin sintió como si lo hubiese abofeteado.
– ¿Es eso lo que ha sido el tiempo que has pasado conmigo, una interrupción?
– No, claro que no, pero ya es hora de que vuelva a mi casa, a hacerme cargo de mis responsabilidades. Como también es hora de que tú te hagas cargo de las tuyas.
– Mantenerte a salvo durante esta pasada semana ha sido mi responsabilidad.
– Y lo has hecho muy bien. Te lo agradezco. Pero tienes otras responsabilidades.
– ¿Como cuáles?
– El matrimonio.
La palabra resonó en la mente de Colin como si fuesen campanas de muerte, provocándole una sensación parecida al pánico. Se aclaró la garganta.
– Si insistes en volver a tu casa… -dijo.
– Insisto.
– Entonces enviaré mi carruaje mañana por la tarde para recogerte y podemos…
– No, Colin. Está claro que no me he expresado con claridad. No hay más «nosotros». Nuestro tiempo juntos se ha terminado. No he venido a esta habitación para organizar nuestra próxima cita. Estoy aquí para despedirme.
Sintió como si se le detuviese el corazón. Ni hablar de darle espacio. Salvó la distancia que los separaba en dos zancadas y la tomó en sus brazos.
– No.
Y la palabra le salió más dura de lo que había pretendido, pero aquella voz fría, aquella indiferencia en sus ojos lo enfurecían, y, maldita sea, le hacían daño.
– Sí. Acordamos que nuestra historia terminaría después de la fiesta de lord Wexhall -dijo Alex.
– De hecho, acordamos que no terminaría hasta que escogiese una esposa, y todavía no lo he hecho.
– Solo porque has estado ocupado en evitar que el asesino de lord Malloran volviese a actuar. Ahora que la fiesta de lord Wexhall ya ha llegado y ha pasado, es hora de que te dediques a ello. -Miró por un momento el suelo y luego lo miró a los ojos-. Nuestra historia también te ha impedido escoger una esposa. Colin, yo entiendo que tienes que cumplir con tu deber. Los dos sabíamos que nuestro acuerdo era temporal.
Colin deslizó sus manos por los brazos de Alexandra y entrelazó sus dedos con los suyos.
– Pero no tiene que terminar esta noche.
– Sí, tiene que ser así. -Apartó sus manos-. Deseo y necesito que así sea.
La expresión de Alexandra era neutra, pero Colin notó la debilidad de su tono.
– ¿Por qué?
– Me estoy volviendo muy cómoda -dijo Alexandra tras una breve vacilación-. Me estoy acostumbrando demasiado a lujos que nunca tendré. Estoy empezando a depender demasiado de alguien cuya presencia en mi vida es solo temporal. Me temo que si continúo con nuestra relación más tiempo, me arriesgo a quedarme sin una parte de mí misma que no deseo perder. Terminar ahora es lo mejor para los dos.
Colin apretó la mandíbula para evitar decir algo estúpido, como suplicarle que se quedase. En su cabeza sabía que ella tenía razón. Pero en su corazón… maldita sea, cuánto dolor.
Alexandra buscó su mirada.
– ¿Lo entiendes? -le preguntó dulcemente.
– Has dejado muy poco margen para que pueda malinterpretarte.
Al ver el evidente alivio de Alexandra, su dolor aumentó un poco más.
– Bien -continuó ella-. Quiero que sepas… -Hizo una pausa y por primera vez desde que habían entrado en la habitación, Colin pudo ver algo de ternura en sus ojos-. Has de saber que no me arrepiento de ninguno de los momentos que hemos pasado juntos, que espero que tu vida sea una maravillosa y feliz aventura, y que te echaré de menos… -Su voz se convirtió en un susurro-… cada día de mi vida.
Antes de que Colin pudiera pensar, moverse, reaccionar, ella le dio un ligero beso en el mentón y atravesó la habitación. Mudo, vio cómo se marchaba y cerraba cuidadosamente la puerta detrás de ella sin volver la vista.
Miró la puerta, petrificado, absolutamente destrozado. Se llevó las manos al pecho, al lugar donde latía su corazón, un corazón donde notó una profunda y sangrante herida.
Si hubiese sido capaz de moverse, habría corrido detrás de ella, así que quizá era mejor quedarse petrificado. Porque sabía que si iba detrás de ella era para suplicarle que reconsiderase su decisión y, dada su obvia determinación, el gesto solo conseguiría incomodarlos a los dos.
Tan rápido como Alexandra había entrado, había salido de su vida y él era libre para reanudarla.
Pero antes de hacerlo, tenía que averiguar en qué consistía eso.





Capítulo 20


Una hora después de dejar a Colin en el estudio, Alex paseaba arriba y abajo por su habitación con la firme determinación de no llorar. Se sentía exhausta tanto física como mentalmente, pero era simplemente incapaz de tumbarse a solas en la cama que había compartido con él.
Colin. Solo pensar en su nombre le hacía daño. ¿Le dolería siempre tanto? ¿Se borraría alguna vez ese penetrante anhelo, esa profunda añoranza, ese terrible dolor? Dios mío, esperaba que sí. Porque era inimaginable tener que vivir con ese tremendo sufrimiento durante el resto de su vida.
Le sacó de sus descorazonadores pensamientos un ruido cerca de los ventanales que daban a la terraza y se dio la vuelta rápidamente. Unos segundos más tarde volvió a oírlo. Era como si estuviesen arrojando guijarros contra los cristales. El corazón le dio un vuelco. ¿Colin?
Corrió hacia los ventanales y miró afuera con cautela. Los cristales estaban bañados por una suave llovizna y la luna iluminaba las fantasmales columnas de niebla que ondulaban sobre el suelo plateado. No vio a nadie. Quizá había oído mal…
Algo golpeó el cristal justo frente a su nariz y Alexandra ahogó un respingo. Se aseguró de que su pequeña y afilada navaja estaba escondida en su botín y abrió la puerta para investigar desde el balcón. Echó un rápido vistazo por encima de la cornisa de piedra y se quedó helada al ver emerger una figura familiar de entre las sombras.
– Señorita Alex -siseó Robbie viniendo hacia ella-. Necesito hablar con usted, ahora mismo.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -susurró Alex.
– Se lo diré cuando baje hasta aquí. ¡Deprisa!
Afortunadamente, Alex no se había desvestido después de la fiesta, y se apresuró a salir de su habitación. En cuanto pisó las baldosas de la terraza, Robbie se materializó surgido de la oscuridad, y la cogió de la mano.
– Por aquí -susurró tirando de ella-. Deprisa, señorita Alex, está herido.
Dio un traspiés y el corazón le dio un vuelco.
– ¿Herido? ¿Quién?
– El tipo. ¡Venga!
Robbie apretó a correr y Alexandra se levantó las faldas y lo siguió atemorizada y con el corazón encogido. En su mente apareció la imagen de Colin herido, y corrió más aprisa. Cuando llegaron al rincón más alejado del jardín, Robbie le señaló la caseta del jardinero.
– Está ahí detrás. No sé si respira o no.
Puso a Robbie detrás de ella y se sacó la navaja de la bota. Dio la vuelta a la caseta y se quedó helada. A pesar de la oscuridad no había duda de quién era el hombre tumbado sobre la hierba y el corazón le atenazó la garganta.
Se arrodilló junto a él y apretó los dedos contra su cuello. A través de las yemas, notó el débil pulso y respiró aliviada. Estaba vivo. Pero ¿por cuánto tiempo? ¿Cuál era la gravedad de sus heridas?
– Lord Wexhall -musitó dándole golpecitos en el rostro-. ¿Puede oírme?
Lord Wexhall no se movió y Alexandra pasó sus manos delicadamente por el cuerpo del hombre en busca de heridas.
– ¿Qué ha pasado? -preguntó a Robbie bruscamente en un susurro.
– Yo me había escondido en el jardín, como he hecho varías veces estos días, vigilándola aunque me dijo que no lo hiciera, y he oído un ruido. Con mucho cuidado he ido a ver qué era, y he visto una sombra con una capa huir de aquí. Cuando he mirado, he visto a este tipo. No sabía qué hacer así que he ido a buscarla. ¿Está muerto?
– No.
– ¿Es un amigo o es malo?
– Un amigo.
Los dedos de Alexandra notaron un bulto tremendo en la parte posterior de la cabeza, un bulto cálido, húmedo. Sangre. Se puso de pie de un salto, cogió a Robbie de la mano y corrió hacia la casa.
– ¿No va a ayudarle?
– Sí, voy a buscar al doctor. Está ahí dentro.
– No me necesita para eso.
– No te voy a dejar aquí fuera solo.
Entró en la casa y corrió con Robbie hacia el vestíbulo. Puso las manos sobre sus hombros y le dijo:
– Voy arriba a buscar al doctor. Tú te quedas aquí.
Robbie asintió con la cabeza pero no la estaba mirando. En lugar de eso, observaba boquiabierto el esplendor que lo rodeaba con una mirada donde se mezclaban la sorpresa y la premeditación, una mirada que Alexandra conocía muy bien. Le sacudió los hombros y añadió:
– No robes nada.
Vio la decepción en los ojos de Robbie, pero el muchacho asintió.
Corrió escalera arriba y por el pasillo, y se detuvo frente a la habitación que compartían Nathan y lady Victoria. Llamó frenéticamente a la puerta y, al cabo de unos segundos, apareció Nathan que todavía no se había ido a la cama y vestía sus pantalones de traje y su camisa blanca.
En el instante mismo en que la vio, en su rostro afloró la tensión.
– ¿Qué ocurre?
– Han atacado a lord Wexhall. Tiene una herida en la cabeza. Está en el jardín, inconsciente.
– ¿Está vivo?
Alexandra asintió.
– Espere aquí.
Se metió en la habitación y se oyó un murmullo de voces. Volvió con una cartera de cuero negro y una linterna.
– Lléveme hasta él -dijo secamente.
Recogieron a Robbie en el vestíbulo y corrieron a través de la casa y del patio mientras Alexandra le contaba lo que el chico le había explicado.
– Le he dicho a Victoria que despierte al servicio y mande dos criados con nosotros -dijo Nathan cuando Alexandra acabó su explicación.
Unos segundos más tarde llegaron a la caseta y Alex vio cómo Nathan se arrodillaba junto a la figura tendida. Se volvió hacia Robbie, y se puso en cuclillas a su altura.
– Dime algo más de la figura con capa que viste -preguntó a Robbie mirándolo a los ojos, que tenía abiertos de par en par. Su voz estaba cargada de miedo y de impaciencia-. ¿Reconociste a esta persona?
Robbie negó con la cabeza.
– Solo vi una capa grande y negra moviéndose en la niebla. Corrió hacia las caballerizas y luego se fue en esa dirección -dijo señalando hacia la izquierda.
El corazón de Alexandra se detuvo.
La mansión de Colin estaba hacia la izquierda.
Soltó a Robbie y se dirigió hacia Nathan.
– La persona que atacó a lord Wexhall huyó en dirección a casa de Colin. Puede que esté en peligro. Voy a ir con él.
– Wexhall necesita cuidados inmediatamente. No puedo dejarle aquí. Los criados llegarán en cualquier momento -dijo Nathan muy tenso.
– No puedo esperar.
– No puede ir sola.
– No puede detenerme. Ya hemos llegado demasiado tarde. Tengo una navaja y no me da miedo utilizarla. Mande a los criados cuando lleguen. -Miró a Robbie-. El doctor Oliver necesitará ayuda. Quédate aquí con él y haz lo que te diga.
Sin esperar respuesta, corrió hacia los establos y se dirigió hacia casa de Colin.
Y rezó para que no fuese demasiado tarde.

Colin estaba apoltronado en su recargada butaca frente a la chimenea de su estudio privado, con una copa de brandy vacía en la mano, mirando fijamente las llamas. Desgraciadamente, las lenguas de fuego no parecían contener la respuesta a las preguntas a las que daba vueltas su mente: ¿Cómo era posible hacer tanto daño y hacerlo mostrándose tan endiabladamente indiferente al mismo tiempo?
No acababa de saber qué le había herido más, si las palabras de Alexandra o el frío desapego con el que las había pronunciado. Maldita sea, ¿cómo podía decir adiós y marcharse así, con tanta calma? Como si no hubieran compartido más que un apretón de manos. En otras circunstancias habría admirado su compostura desapasionada; Dios sabía que era una conducta que él mismo ejercía con gran maestría. Pero para él nada que tuviera que ver con Alexandra era sosegado, o superficial, o desapasionado, o sereno. No lo había sido desde la primera vez que puso los ojos en ella. Sin embargo, ella lo había rechazado a él y la intimidad que habían compartido, sin pestañear.
Tenía que hacer los arreglos económicos necesarios: una cantidad de dinero suficiente no solo para ella sino también para los niños a los que ayudaba. Desde luego, si el bastardo de Jennsen se sale con la suya, Alexandra no necesitará ningún apoyo económico por mi parte, se dijo.
Su parte racional le recordó que debía estar contento, casi agradecido, de que el rico americano se ocupase de ella, que pudiera y fuese a ocuparse de ella. Pero no lo estaba. La sola idea de que aquel bastardo la tocase, la besase, la amase, hacía que la rabia le nublase la vista. No, sus sentimientos hacia Jennsen eran lo opuesto a la alegría y la gratitud. Como tampoco eran esos sus sentimientos hacia Alexandra por haber terminado con su aventura.
Por supuesto, le había ahorrado la incómoda tarea de hacerlo él. El problema era que él no estaba ni remotamente preparado para romper con ella, y eso no hacía más que añadir frustración y confusión a su dolor. Debería haber estado dispuesto a que cada uno siguiese su camino. La responsabilidad de encontrar una esposa le pesaba como un yunque y no podía negar que Alexandra tenía razón: su aventura lo había distraído de sus obligaciones. Con mucha más profundidad de lo que ella sospechaba. Porque no podía pensar en otra mujer que no fuese ella. Porque no quería a ninguna otra. Porque…
La amaba.
La verdad de aquel sentimiento lo golpeó como un bofetón. Se puso de pie dejando resbalar de sus lacios dedos la copa vacía de brandy. No solo la deseaba. No solo la admiraba. La amaba. Amaba todo lo que era, su inteligencia, su ingenio, su compasión y su fortaleza, su aspecto, la fragancia a naranjas de su piel, su sonrisa, su risa, la forma en que lo tocaba, cómo lo hacía sentirse. Bueno, a excepción de aquella noche en la que le había hecho sentirse fatal, pero salvo ese momento, ella lo había llenado de una sensación de profunda y serena felicidad, algo distinto a lo que había sentido nunca.
Incapaz de quedarse quieto, comenzó a recorrer la habitación. Había muchas cosas a tener en cuenta, y una de ellas, la más importante, era ¿lo amaba ella a él? Colin se detuvo y se mesó el cabello. No lo sabía, pero por Dios que estaba decidido a averiguarlo. Y cuando lo supiese…
Sus pensamientos se vieron interrumpidos por un insistente repiqueteo. Frunciendo el ceño, salió al pasillo y se dio cuenta de que alguien estaba golpeando la puerta principal con la aldaba de metal. ¿Quién podía estar llamando a aquellas horas? ¿Nathan? ¿Wexhall? ¿Alexandra?
Ellis se había retirado hacía rato, así que se dirigió hacia la puerta, agachándose con rapidez para tocar su bota y asegurarse de que su cuchillo estaba donde debía estar, por si el visitante no tenía intenciones amistosas.
Antes de girar la llave, miró a través de los amplios ventanales de cristal que flanqueaban la puerta y se sintió sorprendido y confuso al reconocer a la persona que estaba fuera. Abrió la puerta.
– Lady Miranda.
Su sorpresa se transformó en preocupación cuando la luz pálida de las velas del vestíbulo iluminó el umbral. Lady Miranda llevaba el pelo revuelto, sus ojos estaban muy abiertos y su mejilla estaba manchada por lo que parecía restos de tierra. La tomó del brazo y la hizo entrar, cerrando la puerta con llave después.
– ¿Está usted bien?
– Pues no -dijo lady Miranda con voz agitada. Tembló visiblemente y cogió el brazo de Colin con lágrimas en los ojos-. Bandidos… a la vuelta de la esquina. Han asaltado mi carruaje… Me… Me han quitado el bolso y las joyas. El conductor ha corrido detrás de ellos y yo… yo tenía miedo de esperar sola en el carruaje. -El labio inferior le tembló-. Siento molestarle tan tarde…
– ¿Está herida?
Negó con la cabeza y su cabello negro suelto le cayó sobre la capa negra.
– No, solo… aturdida. -Miró a su alrededor-. ¿Se ha retirado el servicio?
– Sí. -Ayudándola a caminar, Colin la llevó hacia su estudio-. Déjeme que la ayude a ponerse cómoda. Después iré a ver su carruaje y alertaré a las autoridades.
– Gracias, milord. -La miró y su labio inferior se transformó en un asomo de sonrisa-. Me alegro tanto de que estuviese en casa y despierto…
Entraron en el estudio y Colin la condujo directamente al rincón frente a la chimenea, donde se sentó con un suspiro de agradecimiento. La mirada de Colin se fijó en la mancha de la mejilla y a la luz del fuego pudo ver que era sangre.
– ¿Cuántos ladrones eran? -preguntó sacando el pañuelo del bolsillo.
– Dos.
– ¿Y qué aspecto tenían?
– Feos, sucios… -De nuevo el temblor se apoderó de ella-. Horribles.
Agachándose junto a ella, Colin le tendió el pañuelo y le señaló la mejilla.
– Tiene un poco de sangre. Si me permite…
– Sí…
Delicadamente limpió la mancha.
– ¿La golpearon?
– Sí -dijo lady Miranda asintiendo y rodeándose con los brazos-. Antes de cogerme el bolso.
– Le serviré un brandy -dijo Colin levantándose-. La ayudará a calmar los nervios.
Se dio la vuelta y se dirigió al aparador, con el ceño fruncido. Su instinto le decía que algo no cuadraba. Sirvió el brandy, repasando lentamente lo que había ocurrido desde que abrió la puerta. Frunció aún más profundamente el ceño. Ella decía que la habían golpeado y había sangre en su mejilla… Pero no había ningún corte o marca en su piel.
De pronto se dio cuenta y se dio la vuelta. Pero era demasiado tarde. Lady Miranda le apuntaba el pecho con una pistola. Colin calculó rápidamente la distancia que había entre ellos. Demasiada como para cogerle el arma. Dirigió la mirada a la puerta. La había cerrado con llave.
– Las manos en la cabeza -le ordenó con voz tensa y en un susurro.
– Si me disparas -dijo Colin indicando la pistola-, el ruido despertará a toda la casa. Te cogerán antes de que llegues al vestíbulo.
– Ambos sabemos que saldría de aquí antes de que nadie pudiese alcanzarme. Y lo primero que haría es acabar con tu amante, madame Larchmont. Después con tu hermano y lady Victoria. -Sonrió complacida-. Ya he matado a Wexhall, así que podría ocuparme del resto del hogar. -Su sonrisa se desvaneció-. Las manos en la cabeza. Ahora.
Colin sintió tensión y angustia, pero se obligó a permanecer en calma y a no pensar en las espantosas imágenes que las palabras de lady Miranda le provocaron en su mente. Había sobrevivido a situaciones mucho peores que aquella. Solo tenía que esperar el momento adecuado, esperar la oportunidad de desarmarla.
Levantó los brazos despacio y dijo en tono aburrido:
– ¿Tienes intención de decirme a qué obedece todo esto?
– Oh, sí. -Hizo una señal con la cabeza-. Muévete hacia el centro de la habitación. Despacito y sin tretas.
Colin hizo lo que lady Miranda le pedía, y ella se movió al mismo tiempo que él, manteniendo la distancia que los separaba. Cuando él se detuvo, ella se dirigió al aparador donde estaban las bebidas. Sin bajar la pistola, sacó un pequeño frasco del bolsillo y vertió los polvos que contenía en el brandy que Colin le había servido. Tras guardarse el frasco de nuevo en el bolsillo, levantó la copa de cristal y removió el licor de color ámbar.
– Ácido prúsico, supongo -murmuró Colin señalando la bebida.
Ella asintió.
– Tu bebida preferida, pero no la de Malloran ni la de su criado, Walters.
– Walters habría terminado mal de todos modos -dijo encogiéndose de hombros-. Malloran simplemente se metió en medio. Después de su fiesta, lo acompañé al estudio donde encontró una nota. -Sus labios se movieron formando una especie de sonrisa-. Me llevó un tiempo averiguar quién había escrito esa estúpida misiva, pero al final lo logré.
Colin sintió que el terror le recorría la espina dorsal, pero mantuvo una expresión y un tono completamente impasibles.
– ¿Quién la escribió? -preguntó.
– Madame Larchmont, como bien sabes. Ha resultado ser una incómoda complicación.
– Así que intentaste matarla con la urna.
– Sí. Desgraciadamente, tiene una suerte endiablada.
– ¿Por qué Wexhall? ¿Por qué yo?
– Tú mataste a mi marido -dijo con los ojos llenos de odio.
Las palabras, pronunciadas con un susurro ronco que supo era la voz que Alexandra debía de haber reconocido, planearon en el aire tenso que los separaba, y su mente calibró con rapidez lo que implicaban. Solo había matado a un hombre. Pero ella no podía saberlo. Y él tenía que alterarla.
– He matado a muchos hombres -dijo encogiéndose de hombros-. ¿Quién era tu marido?
– Richard Davenport -dijo lady Miranda con el rostro ensombrecido.
– Ah, el cobarde traidor.
– Era fiel a Francia -dijo ella con el rostro enfurecido.
– Precisamente eso lo convertía en un traidor. -La repasó con la mirada de un modo deliberadamente insultante-. El nombre de su esposa no era Miranda, ni era de origen noble. ¿Quién eres tú?
– Sophie, su esposa de origen francés -dijo la mujer irguiendo la barbilla.
– Ya veo. Así que esa era la razón por la que cambio su lealtad. Tu acento inglés es impecable.
– Gracias. Soy buena con los acentos y he trabajado mucho para perfeccionarlo.
– ¿Y la verdadera lady Miranda?
– Reside en el campo, en los alrededores de Newcastle.
Le llegó un débil ruido. ¿Eran cristales rotos? Tosió para ocultar el sonido pero ella no pareció darse cuenta y continuó:
– Lady Malloran no ha visto a lady Miranda desde que eran unas niñas, así que estuvo encantada de dar la bienvenida a su casi olvidada pariente que venía de tan lejos para pasar la temporada en Londres. Cumpliría mi misión antes de que nadie descubriera que era una impostora.
– ¿Y tu misión era…?
– Matar al hombre que había asesinado a mi marido y al que le ordenó hacerlo.
– Richard murió hace cinco años. ¿Por qué has esperado tanto?
– Cuando me enteré de que Richard había muerto -dijo Sophie después de un ligero parpadeo-, enfermé de dolor. Perdí el bebé que esperaba y tardé muchos meses en recuperarme. Tuve mucho tiempo para reflexionar. Richard me había contado todo sobre su trabajo para la Corona, sobre Wexhall y sobre ti y la misión que teníais asignada juntos. Cuando murió, supe que eras tú el responsable y que ibas a morir por haberme quitado todo lo que tenía, a mi marido y a mi hijo. -Su voz tembló de odio-. Una vez me recuperé, necesitaba un cuidadoso plan y me llevó su tiempo. -Inclinó la cabeza y añadió-: Y aquí estamos.
– No creerás que saldrás de esta viva.
– Todo lo contrario. Estoy convencida de que así será. ¿Quién sospecharía que la dulce lady Miranda pudiera cometer actos tan malvados? E incluso si lo hicieran, Wexhall ya no se encuentra entre nosotros y tú estás a punto de morir. Madame Larchmont estará muerta por la mañana. Después, lady Miranda simplemente desaparecerá y volverá a aparecer Sophie.
Agitó una vez más la copa y la colocó sobre la mesa. Dio un paso atrás y señaló el licor con la cabeza.
– Bébetelo.
– Gracias, pero no tengo sed.
– Si no te lo bebes, te dispararé. El veneno es un modo mucho menos doloroso de morir.
– Ah, veo que estás preocupada por mi bienestar.
Acababa de hablar cuando oyó un ruido muy débil y muy familiar y su corazón se detuvo. Era el sonido de una cerradura al abrirse. ¿Nathan? ¿O alguno de los hombres de Wexhall?
Rezó para que no fuese su hermano sino uno de estos últimos el que se estaba metiendo en aquel lío. Y esperaba que, fuera quien fuese, viniese armado.
Con la mirada fija en Sophie, se movió despacio hacia la puerta, formando un ángulo con la intención de obligar a la mujer a dar la espalda a la puerta si quería mantener la pistola apuntándole al pecho. Tal como había esperado, ella se movió y justo en ese momento la puerta detrás de ella se abrió despacio unos centímetros.
– ¿Te importaría tomar tú también una copa? -preguntó señalando el aparador-. Estaría encantado de compartirla contigo.
– Bébetela -dijo en un tono que no admitía réplica-. No hagas movimientos bruscos.
Colin abrió la boca para responder pero no llegó a pronunciar palabra alguna. Porque no era Nathan ni ninguno de los bien entrenados hombres de Wexhall quien había entrado en la habitación. Era Robbie.

Con el corazón desbocado de absoluto terror, Alex se agachó en la terraza a la que daba el estudio de Colin, dando gracias por la protección que le ofrecían las amplias cortinas que tapaban los ventanales y rezando para que la luna siguiese escondida detrás de las nubes. Mientras se esforzaba por oír la conversación entre lady Miranda y Colin, con cuidado introdujo una de las horquillas de su pelo en la cerradura y sintió una serena satisfacción cuando logró abrirla. A sus oídos, el imperceptible sonido de la cerradura al ceder le pareció un estallido, y dirigió la mirada a lady Miranda que se estaba moviendo y desafortunadamente tenía una estupenda visión de los ventanales. Pero no importaba, la cerradura de la puerta estaba abierta y Alex tenía el elemento sorpresa de su parte. Lo único que necesitaban era una distracción y entre Colin y ella lograrían desarmarla. Bajó la mano y cogió la navaja de su bota tocando el cálido metal.
– Bébetela -oyó la dura voz de lady Miranda a través del cristal-. No hagas movimientos bruscos.
Baja las manos, ordenó Alex mentalmente a Colin. Eso es… Un poco más…
Agarró el pomo de la puerta, lista para saltar, cuando un movimiento llamó su atención y notó que se le helaba la sangre.
Robbie entró sigilosamente en la habitación, con su pequeña mano metida en el bolsillo y sus dedos, sin duda, alrededor de algún tipo de arma casera. Lady Miranda notó algo porque dirigió la vista hacia el niño sin dejar de apuntar en ningún momento a Colin.
– Que este golfillo muera después de que te mate depende enteramente de ti, lord Sutton -le oyó decir Alex-. Dile que saque la mano del bolsillo y que se mueva donde pueda verlo.
– No dejaré que hagas daño al chico -oyó que respondía Colin rápidamente.
– Entonces díselo. Ahora.
Alex dio la vuelta al picaporte y abrió un poco la puerta.
– Haz lo que dice, Robbie -oyó que decía Colin con calma.
Vio cómo Robbie sacaba la mano del bolsillo y avanzaba. Se le cortó la respiración cuando vio que se situaba directamente entre lady Miranda y Colin.
– Ponte detrás de mí, Robbie -dijo Colin con decisión-. Ahora.
Robbie dudó por un instante, y después corrió detrás de Colin.
– No puedes protegerlo -dijo lady Miranda con sonrisa sarcástica.
– Con mi último halo de vida -sentenció Colin con un tono de voz que Alex no le había oído nunca-. Robbie -dijo cambiando la voz a un tono más amable pero firme-, si lady Miranda me dispara, corre lo más rápido que puedas. No te detengas. Simplemente corre.
Robbie asintió golpeando con su frente la parte posterior del muslo de Colin.
Alex dirigió su mirada hacia lady Miranda, quien parecía estar bastante nerviosa.
– Bebe el brandy -ordenó.
Alex vio cómo Colin cogía lentamente la copa y supo que era entonces o nunca. Tomando aire y rezando para que no fuese por última vez, entró en la habitación.





Capítulo 21


Los dedos de Colin se acababan de cerrar alrededor de la copa de brandy cuando se abrieron los ventanales y Alex, como un ángel vengador cargado de furia, con la mirada salvaje y blandiendo una navaja, entró a través de ellos lanzando un aullido. Una distracción era lo único que necesitaba. Se agachó, sacó su navaja con una mano y con la otra tiró a Robbie al suelo.
– Quédate ahí -le dijo.
En ese mismo momento, Sophie se volvió hacia Alex con el rostro convertido en una máscara de gélida sorpresa. Como si todo transcurriese a cámara lenta, Colin vio cómo su mano dirigía la pistola hacia Alex. Con un ligero movimiento de muñeca lanzó su navaja, y esta atravesó la negra capa de lady Miranda hundiéndose en su pecho hasta la empuñadura.
Al mismo tiempo, sonó un disparo. Por un momento, nadie se movió. La imagen quedó grabada en la mente de Colin. Después la pistola se deslizó de los dedos de Sophie, cayendo sobre la alfombra con un golpe seco. La siguió el cuerpo de Sophie.
Colin se puso en pie de un salto y corrió parándose un solo instante para comprobar que Sophie estaba muerta.
– Alexandra…
Ella se volvió hacia él y el corazón de Colin dio un vuelco.
La sangre formó una rápida mancha que se extendió por la parte delantera de su vestido. Cuando llegó hasta ella, las rodillas de Alex se doblaron y, tomándola en sus brazos, la tumbó delicadamente en el suelo.
– ¡Señorita Alex! -gritó Robbie. Cayó de rodillas junto a Colin-. ¿Está… está…?
– Está viva -dijo Colin, conteniendo el pánico que amenazaba con sobrepasarlo-. Ve a casa de los Wexhall. Trae al doctor Nathan Oliven Dile que han disparado a Alexandra. -Miró a los ojos del aterrorizado muchacho-. Date prisa, Robbie.
El chico salió disparado. Colin introdujo los dedos bajo la gasa empapada en sangre del vestido de Alexandra y lo rasgó. La sangre salió a borbotones de una herida irregular y el corazón le dio un vuelco. Colin se soltó los cierres de la camisa y tiró de la prenda formando una bola de tela que apretó contra la herida.
– Alexandra -dijo con la voz rota al pronunciar su nombre-. Querida, ¿puedes oírme?
Ella seguía inerte, con la cara blanca como la cera.
– ¡Ellis! -gritó Colin.
Estaba convencido de que los criados llegarían enseguida; el disparo debía de haberlos despertado. Unos segundos más tarde oyó pasos rápidos, levantó la vista y vio a Ellis en el umbral de la puerta. Llevaba la bata mal abrochada y dejaba al descubierto una larga camisa de noche.
– Le han disparado -dijo Colin, dirigiendo la vista hacia Alexandra-. Nathan está en camino. Hierve agua, trae vendas, cualquiera cosa que creas que haga falta.
– Sí, milord.
Cuando oyó alejarse los pasos de Ellis, Colin se inclinó y puso sus labios pegados al oído de Alexandra. Notaba el olor metálico de la sangre en la nariz y cerró los ojos imaginando que olía su deliciosa fragancia a naranjas.
– No te permito morir -le susurró con furia-. ¿Me oyes? Te lo prohíbo terminantemente. Sabes lo acostumbrado que estoy a salirme con la mía. Por supuesto que lo sabes. Te encanta decirme lo molesto que resulta.
Colin se incorporó un poco, repasando el rostro de Alex en busca de algún signo de conciencia, pero no encontró ninguno. Se sintió atenazado por un miedo malsano y paralizante. Tomó la mano de Alexandra con la suya, notó la sensación de su palma desnuda y endurecida.
– Bueno, a ver qué molesto te parece esto. -El nudo que tenía en la garganta apenas le dejaba hablar-. Quiero que abras los ojos, quiero que me sonrías, quiero alimentarte con pasteles y mazapán, quiero comprarte un montón de vestidos que llenen una habitación entera, quiero hacer realidad todos tus sueños, quiero decirte cuánto significas para mí… cuanto te amo… -Se le quebró la voz-. Por favor, déjame hacer todas estas cosas, Alexandra. -Su mirada se desvió hacia su camisa, que ahora estaba empapada de sangre, y lo invadió el terror-. Por favor…
Se oyeron voces y pasos rápidos en el pasillo y levantó la vista. Nathan, con el semblante grave y llevando su cartera negra de médico, atravesó a toda prisa la habitación seguido de Robbie, que continuaba con los ojos abiertos de par en par y sin aliento.
– Sangra por una herida en la parte alta del brazo -le explicó gravemente Colin-. Ellis va a traer agua caliente y vendas.
Nathan asintió, y se arrodilló junto a Colin.
– Tengo vendas en mi maleta. Tráemelas.
Colin se levantó y cogió las vendas que Nathan le había pedido. Vio cómo su hermano retiraba el bulto de la camisa empapada en sangre y un nudo le contrajo el estómago.
– ¿Va a… morir? -Apenas podía pronunciar esas palabras.
Después de un examen muy rápido, Nathan dijo:
– Voy a hacer todo lo que está en mi mano para asegurarme de que no muera. Es una herida superficial, mala, pero podría haber sido mucho peor.
Presionó una venda de lino limpia contra la herida y dirigió la mirada hacia Sophie.
– Está muerta -dijo Colin-. Te lo contaré todo más tarde. -Apretó los puños-. Ha matado a Wexhall.
– No, no lo ha matado. Está vivo. Se rompió una costilla cuando se cayó y tendrá un terrible dolor de cabeza durante varios días. Lo bueno es que tiene la cabeza dura como una piedra. -Nathan cambió con calma el vendaje empapado en sangre por uno limpio y añadió-: Tienes que llamar al juez.
– No voy a dejarla.
Ellis apareció cargado de vendajes seguido por John, que portaba dos baldes de agua caliente. Cuando dejaron las cosas junto a Nathan, Colin dio instrucciones a John de ir en busca del juez.
Se dio la vuelta y vio a Robbie de pie en un rincón, observando lo que ocurría con ojos aterrados. Maldita sea, sabía exactamente cómo se sentía el chaval. Se dirigió hacia él y Robbie apartó la vista de Alexandra para fijarla en Colin.
– ¿Se pondrá bien la señorita Alex? -preguntó el chiquillo con voz temblorosa.
– Nathan es el mejor médico que conozco -dijo Colin agachándose frente a él y mirándolo a los ojos-. Y es mi hermano.
– Hay un montón de sangre -dijo Robbie tragando saliva.
– Lo sé. Pero seguro que tiene mucha más -dijo Colin; al menos eso esperaba-. Has sido muy valiente esta noche, Robbie.
El chico se sorbió la nariz y luego se la limpió con el dorso de la mano.
– Intentaba ayudar a la señorita Alex -dijo temblándole el labio-, pero lo único que he conseguido es que le disparen.
– Eso no es verdad -dijo Colin negando con la cabeza-. Has traído al doctor a una velocidad asombrosa y al estar aquí me has salvado la vida. Te lo agradezco y estoy en deuda contigo.
Extendió la mano despacio.
Robbie estudió la mano extendida durante varios segundos y después se limpio la palma de su sucia mano en sus también sucios pantalones, y extendió el brazo. La mano del chiquillo era tan pequeña… Colin sintió que se le formaba un nudo en la garganta. El efecto del vacilante tacto de aquel muchacho era más fuerte que la amenaza de un cuchillo contra su espalda.
– Nunca le había estrechado la mano a un tipo elegante como usted -musitó Robbie.
– Y yo nunca había estrechado la mano de un joven héroe como tú -dijo Colin después de aclararse la garganta para deshacer la tensión.
Robbie le soltó la mano y se la metió en el bolsillo.
– Esto es suyo -dijo extendiendo el puño-. No lo he robado. Solo lo cogí para usarlo como arma si lo necesitaba.
Abrió la mano y en la palma sucia apareció un sólido huevo de cristal que solía estar sobre una mesa del vestíbulo.
Colin le sonrió y tuvo ganas de pasarle la mano por la cabeza, pero pensó que era demasiado pronto para semejante familiaridad.
– Muy listo -dijo cogiendo el huevo.
– He roto su elegante ventana -murmuró-. No podía abrir la puerta de la entrada. -Señaló con el pulgar la puerta que daba al pasillo-. Esa otra ha sido más fácil.
– Ha sido una suerte para ambos que la hayas abierto. No te preocupes por el cristal, Robbie. Eso puede arreglarse fácilmente. -Su mirada se volvió hacia Alexandra-. Rompiéndolo, has salvado algo mucho más importante y que no puede reemplazarse.





Capítulo 22


Dos días después de la memorable fiesta de lord Wexhall, Alexandra se encontraba sentada frente a Colin en su elegante carruaje, intentando animarse. Colin había estado actuando de manera muy extraña desde la mañana anterior, cuando Alexandra se despertó por fin con un dolor ardiente en el hombro y con el rostro pálido y ensombrecido de Colin observándola. Rápidamente se había acordado de lo sucedido, pero Colin le aseguró que Robbie se encontraba bien y le explicó todo lo que había pasado. Cuando terminó, Alexandra miró a su alrededor y, dándose cuenta de que estaba en la habitación de invitados de la mansión Wexhall, le preguntó:
– ¿Cómo he vuelto hasta aquí?
– Yo te traje. Nathan quería tenerte cerca para vigilarte y dada tu… situación, pensé que era mejor que no pasases la noche en mi casa.
– Claro -musitó ella-.
Intentó no sentirse herida pero fracasó estrepitosamente. Era ridículo. Su aventura había terminado y, una vez resueltos los asesinatos, no había nada más que hablar entre ellos. Y sin embargo, su ausencia le hacía daño. Nathan, lady Victoria, lord Wexhall, incluso Robbie y Emma la habían visitado -más de una vez- pero Colin no. Cuando Nathan le estaba cambiando el vendaje, Alexandra le había preguntado por él procurando no mostrar interés, y el médico le había contestado vagamente:
– Está ocupado.
Claro, en ese momento en que ya no tenía ninguna amenaza ni ninguna amante que lo distrajese, con toda seguridad se había puesto manos a la obra para buscar esposa. Y de ese modo había de ser, le recordó su conciencia. Debía ser así. Pero eso no hacía su agudo dolor más llevadero.
Logan Jennsen le había llevado personalmente un magnífico ramo de rosas rojas ese mismo día por la mañana. No se había quedado mucho rato, pero, antes de marcharse, le había dicho:
– Es obvio que hay algo entre Sutton y tú. Pero quiero que sepas que mi amistad es incondicional. Y que yo también soy una opción.
Sus palabras la habían emocionado, pero Logan estaba equivocado. No había opción. Porque Colin no lo era. Logan sí, estaba claro. Y era un buen hombre…
Pero después, a las cuatro de la tarde, le habían entregado el ramo de flores más grande que había visto nunca junto con una nota escrita en una caligrafía gruesa y masculina: «Hay algo que me gustaría mostrarte esta noche, si te apetece una pequeña excursión. Si es así, te veré a las ocho. Colin».
Alexandra sabía que tenía que decir que no, pero simplemente no pudo. No cuando deseaba tan fervientemente pasar una noche más con él. Colin había llegado puntualmente a las ocho y aunque le dolía el hombro, el dolor era soportable, y no solo estaba muerta de ganas de salir de la casa, sino que sentía también una tremenda curiosidad por saber qué quería mostrarle. Sin embargo, después de hacerle algunos formales comentarios sobre su salud y sobre el tiempo, Colin se había sumido en el silencio más absoluto y miraba a través del cristal del coche con una expresión inescrutable.
Unos minutos más tarde, el carruaje se detuvo, y cuando Alex miró por la ventanilla, se le cortó la respiración.
– ¿Vauxhall? -murmuró.
Colin se apartó de la ventana y se volvió a mirarla. Tenía los ojos muy serios pero no había forma de adivinar en ellos sus pensamientos.
– Quería mostrarte lo hermosos que están los jardines por la noche en esta época del año, con sus faroles y los capullos en flor. Como hacía una noche tan estupenda, pensé que te gustaría dar un paseo.
– Me encantaría dar un paseo.
Algo parecido al alivio iluminó los ojos de Colin. Ayudó a Alexandra a levantarse, con gran decoro, sin permitir que sus manos se tocasen más que una milésima de segundo, algo que por ridículo e irracional que fuese hizo que Alexandra se sintiese decepcionada. Después, con un gesto cortés, le ofreció el brazo. Alexandra lo tomó con la mano y entraron en el hermoso jardín.
En las copas de los altos árboles centelleaban cientos de farolillos, que iluminaban la oscuridad solo rota por el reflejo de la luna y daban al paisaje un aspecto de bosque encantado. Había grupos de gente paseando por las avenidas del parque, parejas, familias, todos riendo y charlando, muchos de ellos dirigiéndose ya hacia casetas de comida famosas por su jamón finamente cortado y sus espléndidos vinos.
Caminaron en silencio por la gran avenida, a cuyos lados se levantaban los impresionantes árboles iluminados. La mente de Alex se trasladó a todas aquellas noches que había pasado allí, estudiando a pudientes caballeros, decidiendo cuál de ellos resultaría la víctima más fácil. Estaba tan perdida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que se habían dirigido hacia un camino mucho menos transitado, hasta que Colin dijo suavemente:
– Esta ha sido siempre mi zona favorita de los jardines.
Alexandra volvió de golpe a la realidad y, al mirar a su alrededor, sintió un escalofrío. Era el lugar exacto donde lo había visto por primera vez.
– También la mía -dijo sin pensar.
Colin se detuvo y se dio la vuelta para mirarla.
– Si este rincón fuese siempre cálido y seguro, iluminado por los dorados rayos de sol y plagado de verdes prados donde crecen flores de colores, sería tu lugar perfecto.
Una cálida sensación de sorpresa y placer la embargó.
– Te acuerdas de lo que dije.
Colin le tomó la mano delicadamente y un cosquilleo cálido recorrió el brazo de Alexandra.
– Mi dulce Alexandra, recuerdo las primeras palabras que me dijiste. Y también las últimas. Y todas las que has dicho entremedio.
– ¿Cuáles fueron mis primeras palabras? -le preguntó ella.
– ¿No te acuerdas? -le replicó Colin mirándola a los ojos.
Eres tú, pensó.
– No tengo tan buena memoria como tú -le dijo Alex.
– Entonces probablemente no recordarás las primeras palabras que te dije.
Le tengo mucho cariño a este reloj, recordó para sí.
– ¿Tú sí?
– Sí -dijo Colin y le soltó las manos.
Alexandra inmediatamente echó de menos su calor. Pero en lugar de seguir paseando, Colin sacó su reloj del bolsillo del chaleco. Incluso allí, en aquel camino tenuemente iluminado, el elegante oro brillaba en la palma de su mano.
– Le tengo mucho cariño a este reloj -dijo suavemente.
Alexandra levantó de golpe la vista hacia los ojos de Colin. Y súbitamente comprendió. Le empezaron a temblar las rodillas y literalmente sintió que su rostro perdía todo el color.
– Lo sabes -dijo, con la voz temblorosa y convertida en un suspiro-. Lo sabes. Lo has sabido siempre.
– Sí, desde el momento en que te vi en la fiesta de lady Malloran. -La miró a los ojos profundamente-. Y está claro que tú también lo has sabido.
Alexandra sintió que la invadía una terrible vergüenza y que sus mejillas enrojecían. Asintió en silencio y luego se le escapó una risa desoladora.
– No puedo creer que te acordases de mí, que me reconocieses.
– Nunca te olvidé -dijo Colin con una mirada y un tono serios-. Tus ojos, tu cara, tus palabras, la forma en que me miraste. Me pasé horas aquella noche buscándote. Y todas las noches que estuve en Londres. Incluso cuando vine esta última vez, pasé las dos primeras noches en la ciudad, aquí, en Vauxhall, recorriendo estos caminos, buscándote a ti, a una mujer de la que ni siquiera conocía el nombre.
– ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? -dijo Alexandra mirándolo completamente sorprendida.
Colin le pasó el dedo por la mejilla.
– ¿Volviste aquí alguna vez a buscarme?
– Más veces de las que pueda llegar a contar -dijo ella dándose cuenta de que no tenía ningún sentido ocultar la verdad.
– Entonces sabes por qué te busqué. Por las mismas razones por las que tú me buscaste a mí. Quería volver a verte, quería saber qué había sido de ti, pero sobre todo quería darte esto. -Y tomándole la mano, le puso el reloj en la palma abierta.
Alexandra dio un respingo ante el tacto del reloj de oro, y después miró a Colin y negó con la cabeza.
– No puedo aceptar esto.
– Sí, puedes. -Él le cerró el puño alrededor del oro, todavía cálido por el tacto de Colin-. Quiero que lo tengas. En el mismo momento en que te lo cogí, me arrepentí.
– Yo te lo cogí a ti -dijo Alex ahogando una risa de sorpresa.
– Y debería haber dejado que te lo quedases. Lo necesitabas mucho más que yo. Por favor, acéptalo ahora, como prueba de mi más alta estima y admiración.
– ¿Estima? ¿Admiración? ¿Por una ladrona? -dijo Alexandra en tono irónico.
– Estima y admiración por las batallas que has tenido que lidiar y que has ganado, puesto que ya no eres una ladrona. Eres… extraordinaria.
– No lo soy en absoluto.
– El hecho de que estemos aquí, cuatro años más tarde, y que hayas llegado tan lejos de donde estabas entonces prueba que lo eres -dijo Colin tomándole la barbilla-. No minimices tus logros, Alexandra, ni la fortaleza y entereza que son necesarias para alcanzarlos. Has hecho tanto por ti y por los niños a los que ayudas que me descubro ante ti. Y estoy orgulloso de haberte conocido.
Las palabras de Colin la dejaron dulcemente aturdida. Pero lo que le ofrecía…
– Colin, este reloj… es demasiado. No puedo…
– Alexandra, acepta este regalo. -Le sostuvo la mirada-. Por favor.
– No… no sé qué decir.
– ¿Gracias? -dijo él con una media sonrisa.
– Gracias. Lo guardaré como un tesoro.
– Me complace. Y ahora, ¿puedes satisfacer mi curiosidad?
– Sí, puedo.
– Aquella noche, me miraste como si ya me conocieses. Y dijiste «eres tú». ¿Qué querías decir?
Alexandra apretó el reloj dentro del puño cerrado.
– Durante años -dijo-, cuando me echaba las cartas, aparecía de manera predominante un hombre apuesto, de cabello oscuro y ojos verdes. Cuando te vi aquella noche, de algún modo, supe que tú eras ese hombre.
– ¿Y qué quieres decir con que aparecía de manera predominante?
– Pues que iba a desempeñar un papel importante en mi futuro. -Alexandra le sonrió débilmente-. Parece ser que, una vez más, las cartas tenían razón.
– Eso espero, desde luego.
– Como la lectura de las cartas tuvo lugar en el pasado -dijo Alex negando con la cabeza-, nuestro futuro ya ha ocurrido. Ya han demostrado que tenían razón.
– Ah. -Colin inspiró profundamente y luego frunció el ceño-. Hay algo que debo decirte.
– ¿Qué es?
– Ya he decidido quién será mi esposa.
Al oír sus palabras pronunciadas quedamente, la noche y la íntima emoción que estaban compartiendo perdieron todo su color, y todo se tiñó de un color gris sombrío. Alexandra sabía que aquel día llegaría, y pensaba que estaría lista para ello, pero nada la había preparado para ese duro golpe. La desolación y la pena, mucho más profundas de las que había experimentado nunca en las calles de Londres, le apretaron el corazón.
– Ya veo.
– No, no creo -dijo él buscándola con la mirada y negando con la cabeza. Le tomó las manos entre las suyas-. Sabía que me importabas, pero no me di cuenta de cuánto hasta que no pusiste fin a nuestra aventura. Y esta mañana, cuando me he despertado después de pasar una noche infernal y solitaria sin ti, deseándote cada minuto que estaba allí tumbado a solas, me he dado cuenta de que voy a quererte cada noche, que incluso si pudiera pasar cada minuto de mi vida junto a ti, aun así no sería suficiente. Pero quiero intentarlo.
Todo en Alexandra, su respiración, su corazón, su sangre, se quedó paralizado.
– ¿Qué estás diciendo?
– Que me he pasado los últimos cuatro años pensando en ti, preguntándome qué habría sido de ti. Y no deseo seguir haciéndolo. Lo quiero saber de primera mano, cada día. Estoy locamente y ridículamente enamorado de ti.
Y ante el increíble asombro de Alexandra, hincó una rodilla en el suelo y le dijo:
– Alexandra, ¿quieres casarte conmigo?
Colin la miró con el corazón desbocado, como si hubiera corrido a través de todo Inglaterra, con la gravilla del suelo de Vauxhall clavándosele en la rodilla y esperó. Maldita sea, Alexandra lo estaba mirando como si le hubiese brotado un tercer ojo. ¿Eso era buena señal? No parecía especialmente prometedor, pero no lo sabía. Nunca antes había hecho una propuesta matrimonial.
Finalmente y aclarándose la garganta, Alex le preguntó:
– ¿Has bebido?
Desde luego, no era la respuesta que esperaba.
– Ni una gota.
Alexandra se guardó el reloj en el bolsillo y tiró de sus manos delicadamente.
– Por favor, ponte de pie.
Cuando se levantó, Alexandra le apretó las manos y Colin se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos.
– Estoy conmovida y sorprendida por tu ofrecimiento, pero no puedes ni remotamente pensar en casarte en una mujer como yo.
– ¿Una mujer como tú?
– ¿Por qué estás siendo deliberadamente obtuso? -dijo Alexandra exasperada-. Sabes lo que fui.
– Sí, y sé lo que eres ahora, amable, cariñosa, compasiva, cálida, ingeniosa e inteligente. Todo lo que siempre he soñado.
– Podrías tener a cualquier mujer que quisieras -dijo Alex moviendo la cabeza negativamente.
– Eso había pensado siempre. Pero parece ser que la que yo quiero, no me quiere.
– Esto no tiene nada que ver con lo que yo quiero. Se trata de lo que no puedo tener.
– Sin embargo, yo me ofrezco a ti, con mi título y todas mis posesiones.
– No quiero tu título ni tus posesiones -dijo ella horrorizada y palideciendo.
– Es una frase que me apuesto a que ninguna otra mujer en Inglaterra me diría a no ser que alguien le estuviese apuntando con un arma en la cabeza. El hecho de que tú lo digas y además, tal como sé, lo pienses, solo hace que te ame aún más.
– Pero… ¿qué pasa con tu responsabilidad para con tu título?
– Mi responsabilidad es casarme y traer al mundo un heredero, una obligación que me tomo muy en serio y a la que pretendo honrar. Contigo.
– Colin, tú estás hecho para otra, para una mujer de noble cuna que proceda de la misma clase social que tú.
– En otro tiempo de mi vida habría estado de acuerdo contigo; sin embargo, ahora ya no. Puede que tú consideres que eres inferior a esas mujeres, pero yo no. Tu riqueza es de otro tipo, de un tipo que el dinero no puede comprar. Carácter, integridad, lealtad, valentía. Estaba hecho para ti, Alexandra. Tú eres mi destino.
– Colin -dijo ella tras permanecer callada unos segundos-. He vivido de forma egoísta durante mucho tiempo, apropiándome de cosas que no me pertenecían. -Para sobrevivir.
– Aunque eso sea cierto, lo que hice no deja de ser egoísta. No puedo volver a ser así, a pensar solo en mí. Tu vida está en Cornualles, la mía está aquí. Tengo responsabilidades, con Emma, con Robbie, con los otros niños. Me comprometí con ellos, conmigo misma. No puedo abandonar sin más todo eso.
Colin levantó las manos de Alex y se las puso en el pecho.
– He pensado en todo eso y creo que hay una solución. He pensado que podríamos pasar medio año en Cornualles y medio año aquí. Podríamos utilizar Willow Pond como un lugar para formar a los chicos a los que quieras ayudar, sacarlos de Londres y enseñarles algunas cosas prácticas, cómo trabajar en los establos, cocinar, ese tipo de cosas; prepararlos para llevar una vida productiva. Y durante los meses que estemos en Cornualles, donde podrás disfrutar del mar, Emma podría hacerse cargo de Willow Pond.
– ¿Harías eso? -preguntó Emma absolutamente boquiabierta.
– Haría lo que fuese por ti. -Colin apoyó su frente contra la de Alex-. Durante años me he sentido inútil e innecesario. Tú y tu causa hacen que sienta que me necesitan. Tengo los recursos para ayudarte. Quiero ayudarte. Déjame hacerlo.
Alexandra se echó hacia atrás con los ojos llenos de esperanza, confusión, emoción.
– Pero ¿qué pasa con tu familia? ¿Con tu padre? Se quedará destrozado cuando sepa que no has escogido a la hija de algún aristócrata como esposa.
– Nathan y Victoria me han dado ya su bendición, y Victoria me ha prometido que te ayudará con los temas sociales. En lo que respecta a mi padre, estoy seguro de que llegará a quererte, pero incluso si eso no ocurre, no cambia nada. Me casaré contigo o no me casaré. Ya no tengo pesadillas y ya no siento ese peligro que se cernía sobre mí y que fue lo que me hizo venir a Londres en busca de una esposa. Y quiero sentirme así. Te quiero a ti. Solo a ti. -Y buscándole la mirada, le comentó-: ¿Te acuerdas de cuando hablamos de nuestra «persona perfecta»?
– Sí.
– Tú eres mi persona perfecta. ¿Existe alguna esperanza de que yo pueda ser la tuya?
– Siempre lo has sido -susurró Alexandra con labios temblorosos.
Colin soltó las manos de Alexandra y le cogió el rostro, ese rostro intrigante que lo había cautivado desde la primera vez que la vio.
– ¿Me amas, Alexandra?
– Estoy locamente, ridículamente enamorada de ti -dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.
– Gracias a Dios -dijo Colin cerrando brevemente los ojos. Los volvió a abrir y en su boca asomó una sonrisa-. Así que estás «locoridimente» enamorada de mí.
– Lo estoy -dijo Alex riendo.
– ¿Y te casarás conmigo?
– Sí -dijo con un hilo de voz, y luego rió de nuevo-. ¡Sí!
Por fin Colin había oído las únicas palabras que llevaba esperando la última media hora. La abrazó y la besó con un beso largo, lento y profundo, lleno de todo el salvaje amor y pasión que lo poseía. Cuando levantó la cabeza, miró dentro de aquellos ojos color marrón chocolate que brillaban de amor y felicidad.
– Dime -le susurró contra los labios-, ¿qué predice madame Larchmont para nuestro futuro?
– Amor, felicidad, hijos, mazapanes y muchos dulces.
– Fabuloso. Me encantan los dulces. ¿Alguna referencia a la sala de billar?
– A decir verdad -dijo Alex con una risa que llenaba su rostro de calidez- sí, dulces en la sala de billar.
– Eso son, sin duda, muy buenas noticias.
– De hecho, yo las definiría como «maravibles», de maravillosas e increíbles.
Riendo, Colin la abrazó contra él y la levantó en el aire.
– Mi dulce Alexandra, yo no lo habría definido mejor.



Jacquie D’Alesandro
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